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EL MUNDO QUE VIENE
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uando los Estados Unidos estornudan, el resto del 
mundo sabe ya a ciencia cierta que va a pillar un 
resfriado, o la gripe. Lo que sucede en el gigante 
que rige nuestros destinos, desde los económicos 
hasta los culturales, nos afecta irremediablemen-
te, y tarde o temprano, nos alcanza. Cuando allí 

aparece la censura más férrea y absurda en torno a los libros, 
España y Latinoamérica la acaban sufriendo. Cuando estalla 
una ola de moralidad capaz de tapar las estatuas desnudas o 
arrinconar más a las mujeres, sometiéndolas a la tiranía de los 
hombres en muchos aspectos, España y Latinoamérica dan un 
paso atrás en las libertades ganadas durante décadas. Y así con 
muchas cosas.
Ahora, con un increíble engendro llamado Donald Trump en 
la presidencia, las cosas son todavía peores. Ya no es que se 
haya dado alas a la “mayoría moral” insuflada de fervor reli-
gioso y falsamente patriotero. 
Ya no es que vuelvan a salir a la calle los violentos, los suprema-
cistas blancos o el Ku Klux Klan. 
Ya no es que, de nuevo, negros o hispanos estén en el punto de 
mira social. 
Tan grave como eso es que, de manera solapada pero igual que 
una lenta apisonadora, se están perdiendo las libertades civiles y 
se está dando voz y paso a la barbarie, de manera que el mundo 
que se nos viene encima es tan triste como tenebroso.
Según las últimas encuestas de opinión pública, desde que Trump 
es presidente, un 36% de los votantes republicanos (su partido) 
cree que la libertad de prensa es mala y no ayuda en nada al 
país. Solo el 30 por ciento de las personas que ganan un sueldo 
mínimo, los “milenials”, cree que esa libertad de prensa es im-
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portante o necesaria para la convivencia. En este sentido, un 52% 
de los votantes republicanos piensa que aplazar las próximas elec-
ciones (algo nunca visto en EEUU) sería bueno para la nación si 
el presidente lo pidiera, perpetuando así el poder de Trump igual 
que un dictador. No se acaban aquí los disparates. Hace una dé-
cada solo un 6% de americanos apoyaba un gobierno militar. La 
cifra, ahora, se ha triplicado y alcanza el 16%. Con un agravante: 
los más ricos... y los jóvenes, estarían de acuerdo en eso en un por-
centaje que llega ¡al 35%!
La libertad de expresión sale tan dañada como la libertad de pren-
sa o la democracia. Un 62% de estudiantes demócratas está a favor 
de boicotear un discurso que no les guste, y un 20% opina que la 
fuerza física es válida en tales casos. Los republicanos, antes los 
belicosos de panorama americano, ven como los demócratas no 
están ya tan a la izquierda en cuanto a creencias.
En un número anterior de LPE hablábamos de la madre que ha-
bía pedido al Tribunal Supremo que se retirara de las bibliotecas 
la novela “Matar a un ruiseñor” por el “daño moral” causado 
a su hijo al leerla. Estamos en un punto en el que la persona que 
no piensa como otras trata ya de imponer, incluso a la fuerza, su 
idea de lo que está bien o mal al resto. Basta con un grupo que se 
sienta “ofendido” por algo, para que estalle todo y la bola de nieve 
se convierta en un alud. Algo a lo que han ayudado las nefastas 
redes sociales y su inmenso ruido de voces airadas y escudadas en 
el anonimato.
Después de 21 siglos de vida ¿civilizada? retrocedemos a las ca-
vernas. Intolerancia, quemas de libros, censura, prohibiciones, la 
degradación de la mujer, maníacos dirigiendo países, militares en 
el poder... 
No parece el mejor de los mundos posibles LPE



¿Cuál es tu método de trabajo? ¿Si-
gues pautas?
Al inicio es… la idea. De ahí surge 
todo. Aunque la  idea es solo el co-
mienzo, la semilla. Una semilla que 
puede crecer o quedarse enterrada 
bajo tierra, yerma. Pero sin la idea 
nada es posible. Así pues, siempre 
hay un impulso para empezar a ru-
miar en una historia. La idea, el im-
pulso, puede surgir de formas muy 
diversas: de una noticia (las menos), 
de algo que me sorprende o inter-
pela, que me emociona o sacude, 
que me divierte, en resumen, que 
atrae mi atención y mi curiosidad. 
También de deseos internos, de ga-
nas de contar algo que he vivido yo 
misma o alguien cercano. Casi nun-
ca, por no decir nunca, de alguien 
que se acerca y me suelta: «te voy 
a contar algo que merece ser con-
vertido en novela». A veces no sé el 
motivo por el cual una información 
o una situación me atrapa y, since-
ramente, no pierdo el tiempo inves-
tigando ese porqué. 
Cuando una idea aparece en mi ca-
beza, pidiendo situarse en la lista 
de espera de las ideas que desean 
convertirse en historias, la dejo ahí y 
no le hago demasiado caso. Le pido 
que me demuestre que vale; que 
será suficientemente fuerte para 
aguantar el largo y arduo proceso 
de escritura. Que permanezca quie-
ta durante un tiempo, sin desapare-
cer. Que dure. Siempre tengo varias 
de ellas «en cola» y como el tiem-
po no me sobra, cuando es hora de 
empezar un nuevo proyecto me fío 
de la fuerza de esas ideas. Bromeo 

Nace en 1969 en el barrio de Gràcia, Barcelona. Autora 
todoterreno, ha escrito en blogs, periódicos, programas 
de TV como “Barrio Sésamo” o el “Club Súper 3” y series 
famosas en catalán. Su página semanal “La peor madre 
del mundo” es famosa en Catalunya. Como autora de 
LIJ destacan su fino y agudo humor para lo insólito
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cuando cuento que son las ideas las 
que se imponen, que les pido que se 
aclaren entre ellas para ver a quien 
le toca ser la primera, y que, en con-
secuencia, permito que la idea ten-
ga más ganas de trabajar se sitúe 
en cabeza, pero en realidad, no hay 
nada falso en ello. Debo tener ver-
dadera ansia en convertirla en libro 
para que la elija. 
Lo que acabo de afirmar es igual-
mente válido cuando el libro o el 
cuento lo escribo porqué me apete-
ce, porqué tengo ganas o no puedo 
vivir sin escribirlo. Y también sirve 
para los libros o cuentos de encar-
go. Tengo suerte y los libros de en-
cargo vienen con alguna premisa 
que debo cumplir, claro, pero los 
editores me regalan una libertad 
muy amplia para desarrollar esa 
premisa inicial, y siempre puedo in-
cluir alguna de las ideas de mi lis-
ta. Una lista física, escrita en una li-
bretita. Aunque también es virtual, 
porqué también está en mi cabeza. 
Y quizás es más importante la lis-
ta de mi cabeza que la de la libreta. 
Sé que las ideas que siguen en mi 
cabeza son las buenas, las ansio-
sas, las urgentes. Me martillean y 
aunque las «castigo» con largas es-
peras, de años incluso, ellas saben 
que un día llegará su momento. 
Desde hace un tiempo utilizo una 
app, que también cuenta con una 
versión para ordenador. Se llama 
Evernote y es muy útil. Es una apli-
cación de notas que se sincroniza 
en diferentes dispositivos y que per-
mite crear libretas con tantas no-
tas como se quiera. Y en las notas 
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se pueden añadir enlaces de pági-
nas web, fotos, textos y hasta notas 
de voz. Tengo una libreta para cada 
nuevo proyecto o pre proyecto que 
me sirve de guía para saber hacia 
donde voy y de recordatorio de datos 
que quiero utilizar. Incluso de voca-
bulario, nombres de personajes, 
etc. Y si voy por la calle y veo algo 
que quiero fotografiar, zas, hago la 
foto y la guardo en la libreta corres-
pondiente. Sí, soy una enamorada 
de las nuevas tecnologías. 
A partir de la idea pienso mucho. 
Pienso sin tomar notas y sin escri-
bir. Pienso, pienso y pienso. Creo 
mucho en ese espacio de tiempo en 
el que todo se cuece en mi interior. 
Es el momento en el que me con-
vierto en una esponja y lo que me 
cuentan, veo, vivo o leo es suscep-
tible de formar parte de ese nuevo 
libro. El momento de las supuestas 
casualidades, en las que me sor-
prendo de la cantidad de cosas que 
por casualidad me cuentan o sé de 
ellas, y que me van la mar de bien 
para el nuevo proyecto. Pero no es 
cierto. La casualidad, en ese caso, 
no existe. Es mi cerebro activado en 
modo radar intensivo. 
Después viene el momento de tra-
zar el esquema o escaleta si se tra-
ta de un proyecto largo. Si es una 
narración más corta me lanzo di-
rectamente a la escritura porqué lo 
más usual es que sepa ya como se 
va a desarrollar. Aunque nunca lo 
sé al cien por cien y eso me gusta. 
Una parte esencial de la escritura 
consiste en dejar espacio para que 
la propia escritura te desvele partes 
de la historia. No las partes esencia-
les, pero si algunas de secundarias, 
y no por ello menos importantes. 
A veces las mejores ocurrencias, 
aquellos detalles que redondean 

Así escribe

las narraciones, surgen al escribir. 
Si supiese todo sobre mis libros an-
tes de escribirlos sospecho que me 
aburría de mí misma. 
No siempre he hecho esquemas y 
escaletas o sinopsis largas. Pero 
me hago mayor, aprendo cada vez 
más del oficio, creo que soy más 
consciente de mis limitaciones y 
ahora admito que me va bien. Que 
lo necesito. Y si no lo hago, si a ve-
ces empiezo sin red, siempre llega 
un momento en el que debo dete-
nerme y ordenar y crear el dichoso 
esquema al que me he resistido a 
crear hasta ese momento. 
Finalmente llega el momento de 
escribir. Una primera escritura no 
demasiado reflexiva, para disfrutar 
sin pausa. Escribir desde el estó-
mago comandada por el cerebro. 
Expulsar aquello que llevo dentro y 
pasármelo muy, muy bien. No con-
cibo escribir sufriendo. La alegría 

No siempre 
he hecho 
esquemas 
y escaletas 

o sinopsis 
largas. Pero me 
hago mayor, 
aprendo cada 
vez más del 
oficio, creo 
que soy más 
consciente  
de mis 
limitaciones y 
ahora admito 
que me va bien. 
Que lo 
necesito
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es parte necesaria de mi proceso de 
escritura. El disfrute. Gozar. Tam-
bién sufrir, claro, porqué no es fácil. 
Pero disfrutar por encima de todo. 
Esa alegría no debe enmascarar 
una verdad: para mí escribir no es 
sencillo. Me cuesta aunque lo haga 
con rapidez. Pero me lanzo a por to-
das y procuro escribir algo que se 
acerque a lo que quiero contar, a las 
palabras que tengo en mi cabeza. 
Y por fin el momento más delicado e 
importante: la revisión. Una revisión 
que no  puedo evitar aplicar sobre la 
marcha, aunque sea la primera ver-
sión, a pesar de que en ese primer 
momento procuro autocensurar la 
corrección y centrarme en lograr un 
texto vivo. Cuando doy por termina-
da la primera versión saco tijeras, 
goma de borrar, rotulador rojo y to-
das las herramientas del procesa-
dor de texto disponibles para pulir y 
repulir. Pulir y repulir sin descanso. 

Y dejar reposar el tex-
to para pensar en él en 
la distancia. Para ver-
lo de otro modo; para 
acertar el modo en el 
que debe ser corregi-
do y mejorado. Es otro 
momento importante 
de la escritura, cuando 
pienso en lo que he es-
crito y reflexiono sobre 
aciertos y errores. Es 
el momento en el que 
suelo contarle a al-
guien lo que he escrito 
y ese acto de contar sé 
que me ayuda a pen-
sar mejor. 
Después de un míni-
mo de siete revisiones 
lo doy por termina-
do. Pero hago trampa, 
porqué sé que es un fin 

provisional. Los editores se lo leen y 
dan su opinión y sugieren cambios 
que hablamos y discutimos. Y, cla-
ro, luego vendrán las galeradas, el 
texto corregido que aún debo vol-
ver a leer y revisar un par de veces. 
Tiempo suficiente para despedir-
me de la narración y hacer el duelo 
(siempre feliz, porqué terminar un 
libro no me produce ninguna pena, 
todo lo contrario) y empezar a pen-
sar en un nuevo proyecto. 

¿Cómo te organizas?
No me dedico a escribir libros de 
literatura infantil y juvenil a tiempo 
completo. En este país es muy difícil 
vivir de la literatura y punto. Tengo 
más de un oficio y aunque todos be-
ben de la escritura, debo combinar-
los. Una de mis actividades princi-
pales es la de guionista de series de 
televisión y también de programas 
infantiles. La crisis económica del 

La autora durante un curso 
de lectura en la librería 
Parcir, de Manresa.



Así escribe

El oficio 
de 
guionista 
me ha 

regalado un 
gran aprendizaje: 
escribir cada 
día, escribir 
cuando toca. 
Sentarse, abrir 
el ordenador, 
curiosear las 
redes (varias 
veces al día,  
lo admito), 
cerrarlas 
(también varias 
veces al día)  
y escribir 
aunque no se 
sepa bien qué

{
2008 ha provocado que mi oficio de 
guionista pase algunos altibajos y 
en los últimos años he incorporado 
nuevas actividades y he potenciado 
otras, como la de colaboradora de 
programas de radio o conferencian-
te en escuelas e institutos, tanto de 
charlas sobre mis libros, como de 
charlas a partir de la columna se-
manal que escribo en el diario ARA 
desde el año 2010 La pitjor mare del 
món (La peor madre del mundo) en 
el que hablo sobre la crianza de los 
hijos desde el humor y la defensa 
de la imperfección. Tengo siempre, 
pues, más de una y tres carpetas 
abiertas y eso provoca que la escri-
tura a veces cueste. O que cueste 
encontrarle el tiempo. Pero una vez 
empiezo ya no me detengo. 
Escribo en casa, en mi pequeño 
despacho en el que tan solo hay 
una mesa antigua, una butaca roja, 
un tocadiscos (moderno, con plato, 
pero también con radio, usb, etc.) y 
un estante sencillo con diccionarios. 
Y claro, las paredes, llenas de fotos 
y objetos que me ayudan, pequeños 
amuletos, como esa figurita de Han 
Solo o la postal del cuadro de Goya 
«Perro semihundido», una imagen 
que me ancla a la realidad. Ah, el 
despacho cuenta con un elemento 
imprescindible: una puerta con ce-
rrojo para evitar visitas en momen-
tos clave. 
Tengo suerte y también puedo escri-
bir en diferentes sitios gracias a un 
ligero y práctico ordenador portátil y 
a la capacidad de concentrarme en 
diferentes ambientes y situaciones. 
He escrito en el tren, en estaciones 
de autobús, en vestíbulos de hotel, 
bares, hospitales, parques públicos, 
hasta en la playa. Y otra suerte, u 
otro aprendizaje: debido a lo variado 
(y loco) de mi vida laboral, y también 

al ajetreo de mi vida familiar (ten-
go tres hijos, ahora ya de 18, 16 y 12 
años), he aprendido a concentrar-
me con rapidez, aunque tenga poco 
tiempo para ello. Puedo «entrar y 
salir» del proceso de escritura sin 
demasiada dificultad. Tan solo hay 
una excepción: para empezar un 
nuevo libro debo tener a mi alrede-
dor calma,  paz y tranquilidad espi-
ritual durante tiempo suficiente. Es 
casa saben que son los momentos 
en los que suelo estar de mala le-
che. Empezar es complicado. Es 
clave. Encontrar el tono, la voz, la 
forma… Pero una vez superada esa 
primera etapa todo fluye mejor. O 
no. Pero los bloqueos, dudas y erro-
res posteriores son harina de otro 
costal. 
El oficio de guionista me ha rega-
lado un gran aprendizaje: escribir 
cada día, escribir cuando toca. Sen-
tarse, abrir el ordenador, curiosear 
las redes (varias veces al día, lo ad-
mito), cerrarlas (también varias ve-
ces al día) y escribir aunque no se 
sepa bien qué. 
En mi caso (y creo que eso se cum-
ple bastante en general, con el resto 
de escritores) existe un 20 o 30% de 
talento y motivación propia y un 70-
80% de oficio y disciplina. Y quizás 
exagero y debería corregir y admitir 
que poseo un 10% de talento y mo-
tivación y un 90% de oficio y discipli-
na. Y eso me tranquiliza. Sé que voy 
a ser capaz de sacar adelante lo que 
me propongo (más o menos, más o 
menos) y que no va a depender de 
algo tan intangible como «la inspi-
ración». 

¿Planificas mucho o te dejas llevar?
Soy una mezcla de mapa y brújula. 
Me deja fría la utilización exclusiva 
de los esquemas y hojas de cálcu-
lo. Saberlo todo de mi libro antes de 
sentarme a escribir, a mi entender, 
le quita gracia y emoción al proce-
so. Pero a medida que ha pasado el 
tiempo he utilizado la planificación 
más y más. Aunque no es una pla-
nificación exhaustiva. O no siem-
pre. Depende del proyecto y de los 
plazos de entrega. Si los plazos son 
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ajustados planifico mucho para es-
cribir con calma. Si cuento con más 
margen me permito un espacio 
amplio de creación al momento de 
escribir. 
Los personajes, la trama, las pala-
bras, deben tener libertad para mo-
verse y actuar de un modo, no digo 
yo que improvisado, porqué en la 
escritura no existe la improvisación 

(prefiero hablar de un de-
jar fluir a partir de un ma-
terial pensado y reflexiona-
do), pero sí se da un espacio 
de creación más libre, en el 
que los personajes y la tra-
ma pueden mostrar aspec-
tos nuevos. Eso sí, soy inca-
paz de empezar a escribir 
sin saber de donde parto, 
quienes son los personajes 
y hacia donde voy. Y de algo 
difícil de explicar, como es 
la atmósfera, lo que quiero 
que sea el libro, su aroma, 
su intención. 
Y luego, en el  proceso de 
revisión, utilizo listas. Releo 
y escribo una lista de todo 
aquello que quiero cambiar 
para después, a medida 
que voy avanzando, hacer 
algo que encuentro deli-
cioso: ir tachando, ras, ras, 
ras, hasta terminar con la 
lista de correcciones com-
pletada. Ah, como amo las 
listas e ir tachando…

¿Cómo perfilas tus personajes?
Los protagonistas nacen a la vez 
que la historia. En mi caso, sin per-
sonajes no  hay cuento, ni libro, ni 
enciclopedia posible. Y en ocasiones 
el personaje es el punto de partida 
de todo. Pienso, por ejemplo, en 
«Leandre el nen horrible/Leandro, 
el niño horrible» (Cruïlla/SM), en 
el que el motor de la historia fue la 

La popularidad de la  
autora la ha llevado  
a ser entrevistada en 
diferentes cadenas 
españolas de televisión 
presentando  
sus libros.  
A la izquierda, Anna con un 
cartel del libro que recoge 
sus artículos periodísticos 
“La pitjor mare del món”  
(La peor madre del mundo).
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creación de un personaje, más que 
feo, horrible, y feliz hasta la médula. 
Primero fue Leandro y luego las vi-
cisitudes del personaje y su amiga 
Cordelia. 
Al crear los personajes mi principal 
preocupación es hacerlos creíbles y 
cercanos. Que tengan personalidad 
propia y se alejen del cliché. Deben 
tener algo especial, que los haga 
destacar. Salva, el protagonista de 
«Allò de l’avi/Lo del abuelo» (Cruïlla/
SM), que vive el derrumbe de su 
realidad dorada y confortable, que-
ría que fuese un anti héroe, no en el 
sentido de maldad, sino de poco he-
roico. Decidí que no fuese guapo, o 
no especialmente, y que tuviese una 
cierta ambivalencia moral. Al prin-
cipio de la novela, él, que es el nie-
to de una gran personalidad de la 
cultura catalana, no duda en sacar 
provecho de su situación personal. 
Lo hace con gracia, ironía y sin arro-
gancia. Pero lo hace. Y esa gracia e 
ironía le acompañarán a lo largo de 
la historia, por muy dramática que 
sea. Salva usa el humor como es-
cudo y esa es su característica prin-
cipal. Cuando encontré el humor en 
la mirada de Salva, su punto de vista 
sobre el mundo adulto, supe que el 
personaje era el que yo quería. 
Y luego está el ejemplo de creación 
de personaje a partir del «no», de 
todo aquello que no quiero que sea. 
Ru, la protagonista de «Una noia 
N.O.R.MA.L. s’ofereix de cangur/
Una chica N.O.R.M.A.L se ofrece 
de canguro» (Cruïlla/SM) no quería 
que fuese alguien pasivo, ni acomo-
dado económicamente, ni románti-
co, ni complaciente, ni fácil. De ahí 
surgió una chica nada normal y sí 
con ideas propias, con propensión a 
meterse en líos, a inventarse oficios 
y muy amiga de sus amigos, que 

Al crear 
los 
personajes 
mi principal 

preocupación 
es hacerlos 
creíbles y 
cercanos.  
Que tengan 
personalidad 
propia y se 
alejen del 
cliché. Deben 
tener algo 
especial, que 
los haga 
destacar

{

Así escribe vive en un barrio obrero, de padre 
repartidor y madre cartera, y que 
tiene el sueño loco de ganar dinero 
para largarse a trabajar en un ran-
cho de caballos en Estados Unidos. 
A veces debo estar atenta para no 
repetir. Cuando creé a Lara, la pro-
tagonista de «Cor de cactus i al-
tres formes d’estimar/Corazón de 
cactus y más formas de querer» 
(Cruïlla/SM), estuve controlando a 
Ru durante un tiempo por el rabi-
llo del ojo. Las dos tienen caracte-
rísticas parecidas, pero son muy di-
ferentes. Lara es más mayor, más 
madura. Y su situación personal 
es completamente distinta. Ade-
más, no me imagino a Ru soñando 
con pinchar discos, y eso es bueno. 
Significa que logré crear dos perso-
najes diferentes. Aunque Lara, en 
cierta forma, es una especie de evo-
lución del personaje de Ru. 

Y después están los personajes a 
los que me niego a poner nombre, 
como la protagonista de «La llista 
d’aniversari/La lista de cumplea-
ños» (Cruïlla/SM). ¿Por qué? No es 
como cree algún pequeño lector, 
porqué sea una despistada y me 
haya olvidado. Se trata de otro fenó-
meno un tanto inexplicable. Sucede 
que, a veces, el nombre no es ne-
cesario. No lo necesito cuando es-
cribo, las palabras no me lo piden. 
Porque los nombres tienen una fun-
ción. Suenan, emiten una música 
específica al ser nombrados, y con-
dicionan. 
Vuelvo a Leandre/Leandro. Que-
ría un nombre que de un vistazo 
revelase mucha información: que 
es alguien poco común (Leandro/
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significa que no exista. En realidad, 
siempre existe. Pero al no escribir 
novela histórica, y no alejarme del 
espacio de la realidad cotidiana, esa 
parte del proceso no es ni farragosa 
ni larga. 
Cuando afronto alguna materia que 
me es desconocida (los caballos, en 
«Una chica N.O.R.M.A.L se ofrece 
de canguro», el mundo de los pin-
chadiscos y DJs, o del regetón, en 
«Corazón de cactus y otras formas 
de querer», o el famoso caso de co-
rrupción Millet-Palau de la Música 

y la personalidad del propio Millet o 
Jordi Pujol para configurar al abue-
lo de Salva en «Lo del abuelo»), uti-
lizo varias fuentes. La que me gusta 
más es la posibilidad de informar-
me a través de personas que conoz-
co o con las que puedo contactar. 
En «L’últim violí/El último violín” 
(Arcadia/Anaya, marzo 2018) eso 
fue de vital importancia. David Ba-
gué, el lutier en el que está basada 
la historia, fue, en cierto modo, el 
detonante del libro. Montse Ingla, la 
editora de Arcàdia, la editorial que 
lo publicó en su primera edición, 
en catalán, me pidió un cuento que 
hablase de la suficiencia, del an-
sia que sufrimos de tener tanto de 
todo, de no tener nunca suficien-
te. Lo encontré un tema complejo y 

Leandre es un nombre habitual en 
determinados países de Latinoa-
mérica, pero no aquí), pero tam-
poco extraño, y su sonido es suave 
porqué la palabra «horrible» con 
su maravillosa erre doble (mi le-
tra favorita), era imprescindible en 
el título. «Horrible» escrita junto a 
«Leandro/Leandre» eran dos pala-
bras que a me sonaron armónicas 
y divertidas. Y el nombre de Lean-
dro aún nos dice más cosas, como 
por ejemplo que es alguien cercano 
pero a la vez peculiar, alguien capaz 
de hacer cosas un tanto extrañas. Y 
todo eso contenido en un nombre. 
Además, cuando no elijo un nombre 
me gusta pensar que cada lector le 
adjudica el que más le gusta. 
Para terminar de hablar sobre los 
personajes haré una confesión. Lo 
que voy a confesar es una locura, 
pero sé que he logrado lo que me 

proponía cuando pienso en mis 
personajes como en alguien real. 
Después de escribir la colección 
protagonizada por Ru, la protago-
nista de «Una chica N.O.R.MA.L. se 
ofrece de canguro» (en catalán Edi-
torial Cruïlla publicó 6 libros, de los 
que solo está publicado el primero 
por SM en español), o de pasarme 
un año entero con Salva o Lara en 
la cabeza y entre las teclas, no me 
hubiera extrañado nada recibir un 
whatsApp de cualquiera de ellos, o 
una llamada de móvil. ¿Lo veis? Es-
toy un poco mal de la cabeza. 

¿Cómo te informas, enciclopedias, 
internet, viajas...?
La documentación en mis historias 
no es de vital importancia. Eso no 

La mayoría de 
obras de la autora 
barcelonesa han 
sido editadas 
en catalán y 
castellano, como 
vemos en las 
portadas adjuntas.
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quise alejarme por completo de lo 
evidente, y paseando me encontré 
con David, porqué somos vecinos y 
pensé en las ganas que tenia de co-
nocer su oficio y su estudio. No sa-
bia como uniría la construcción de 
violines y la suficiencia, pero pensé 
que al hablar con él ya se me ocu-
rriría. Y así fue. Las horas que pasé 
en su estudio, procurando no mo-
lestarle demasiado, curioseando y 
metiendo las narices en los cajones 
repletos de pequeñas e increíbles 
herramientas, fueron de gran im-
portancia para la construcción de la 
trama y la escritura. Pero por enci-
ma de todo, y al margen del traba-
jo de documentación que completé 
con el visionado de un documental 
dedicado a David, lo que marcó el 
tono del libro fue la conexión entre 
los dos, y la visión apasionada y ar-

tística de su trabajo. Sin duda la do-
cumentación que te aporta el con-
tacto directo con las personas es la 
mejor. 
Aunque luego está esa inagotable 
fuente sin fin que es internet. Tam-
bién los libros, evidentemente, o 
todo tipo de documentos y no hay 
que olvidar la consulta de archivos. 
Y claro, los viajes (aunque eso, no 
nos engañemos, no es mi vía prin-
cipal de documentación. Ya me gus-
taría). 

¿Cómo trabajas los distintos géneros 
y en cuál te sientes mejor?
Me gusta alternar el género infantil 
y el juvenil. Y también alternar la es-
critura de literatura con la del guion 
y los artículos de prensa. La varie-
dad ejercita mi cerebro e impide que 
se fosilice, y me ayuda a que cada 

Así escribe

Anna Manso se prodiga, 
cuando su trabajo se 

lo permite, en acudir a 
escuelas, institutos o 

Ferias literarias, siempre 
recibiendo el calor de 

un público infantil y 
juvenil entregado.
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Debe haber 
una alta 
exigencia 
en el 
lenguaje 

cuando 
escribimos 
LIJ. Somos  
el primer 
contacto  
con la 
literatura para 
muchísimas 
personas.  
Los libros que 
leen los niños 
serán su 
principal 
suministro de 
nuevas palabras 
y construc- 
ciones 
gramaticales 
complejas

{

nuevo proyecto lo emprenda con vo-
luntad de renovar, de no repetirme. 
Repetirme me asusta. ¿Para qué 
repetir algo que ya está hecho? 
Nunca me he planteado de una for-
ma muy racional porqué escribo li-
teratura infantil y juvenil. Lo hago 
de una forma vocacional. Sé que las 
lecturas de mi  infancia fueron muy 
importante. Y más allá de las lectu-
ras, lo que yo sentía cuando leía. Era 
algo físico. Sentía la felicidad de for-
ma física cuando leía (también ahu-
yentaba la soledad y otros fantas-
mas) y sé que esa experiencia tiene 
que ver con mi decisión de escribir 
LIJ. De escribir historias para niños 
y jóvenes. 
La escritura de libros para niños 
me permite idear locuras y utilizar 
un recurso sin el cual mi literatu-
ra no sería la misma: el humor. Un 

humor imprescindible entre tramas 
realistas y cotidianas. No me im-
pongo cortapisas, más allá de al-
gunas reglas evidentes, como utili-
zar un nivel de lenguaje adecuado, 
ni demasiado elevado, pero jamás 
facilón y simple. Debe haber una 
alta exigencia en el lenguaje cuan-
do escribimos LIJ. Somos el pri-
mer contacto con la literatura para 
muchísimas personas. Los libros 
que leen los niños serán su princi-
pal suministro de nuevas palabras y 
construcciones gramaticales com-
plejas. De un forma de ver la vida a 
través de las palabras. Si lo damos 
todo masticado estaremos subesti-
mando la capacidad de aprendizaje 
y de disfrute intelectual de los pe-
queños lectores. Pero usar un nivel 
demasiado culto o elevado puede 
alejar a determinados lectores. El 
equilibrio es difícil, pero es posible. 
Y en la temática tampoco limito las 
opciones. Tan solo un apunte que 
ya observó el gran Emili Teixidor 
en su libro “La escritura y la vida” 
hablando de literatura juvenil, pero 
que yo aplico a toda la LIJ: lo úni-
co en lo que me niego o censuro es 
en la desesperanza. No he escrito ni 
escribiré ningún libro dirigido a pe-
queños y jóvenes lectores que ter-
mine con un final desesperanzador. 
Aunque no sea un final feliz (en rea-
lidad muchos de mis finales inclu-
yen un baño de realidad agridulce), 
debe haber un pequeño resquicio 
de esperanza. 
Y en cuanto a la alternancia de es-
cribir literatura y guion, todo son 
ventajas. Cuando escribo guiones 
disfruto del trabajo en equipo, de la 
creación conjunta y veloz (en la tele 
todo es para antes de ayer), de adap-
tarme a una autoría compartida, de 
ser una más en la cadena de traba-
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Los 
premios 
son una 
buena 

forma de ser 
conocido y 
entrar en el 
mundo 
editorial;  
y en el mundo 
de la LIJ 
estos gozan de 
una merecida 
fama de  
limpios y no 
manipulados

{
jo y escritura. También de tener al 
alcance de la mano algo tan poten-
te como las imágenes y la escritu-
ra de unos diálogos vivos y creíbles 
que serán recitados por actores. Y 
cuando vuelvo a la literatura soy fe-
liz creando lo que yo decido sin dar 
cuentas a nadie. De regresar a las 
palabras como herramienta princi-
pal. De utilizar recursos imposibles 
de usar en la escritura audiovisual. 
Es difícil que pueda afirmar con 
claridad cual de las dos vertientes 
de mi escritura me hace más feliz. 
Sospecho que la clave está en la co-
existencia de ambas. 

Para un novel: ¿premios literarios o 
presentar el libro a editoriales?
¡Ambos! Cuando se empieza hay 
que escribir sin cesar y ser some-
tido al escrutinio ajeno sin falta. Es-
cuchar las observaciones de edito-
res y lectores. Recibir negativas y 
aprender a gestionarlas. Y apren-
der, aprender, aprender. También 
aprender a saber lo bueno que tie-
ne uno en su escritura y aquello que 
debe desechar. Los premios son 
una buena forma de ser conocido y 
entrar en el mundo editorial; y en el 
mundo de la LIJ estos gozan de una 
merecida fama de limpios y no ma-
nipulados. 
Presentar libros a editoriales tam-
bién es una buena opción, aunque 
puede ser un  proceso lento e inclu-
so desesperante porqué no siem-
pre se recibe una respuesta, o esta 
llega en un tiempo razonable, o con 
una explicación sobre los motivos 
del rechazo (en caso de aceptación, 
evidentemente esta se argumenta). 
Pero mi experiencia en ese sentido 
no tiene mayor secreto. Escribí un li-
bro «El Fittipaldi» (Editorial Cruïlla). 
Lo  imprimí. Decidí que lo mandaría 

Así escribe

a la Editorial Cruïlla. Lo mandé por 
correo postal con una carta. Espe-
ré y un día recibí una llamada de la 
directora literaria, Montse Ingla, en 
la que me comunicaba que iban a 
publicar el libro, que les encantaba 
y me formulaba una pregunta que 
aún recuerdo con  una sonrisa: «Y 
tú, ¿de dónde has salido?». 
Luego me presenté a un sinfín de 
premios que no gané, pero que me 
proporcionaron algo muy valioso, 
un plazo de finalización del libro. 
Hasta que en 2008 gané mi primer 
premio, el Gran Angular de litera-
tura juvenil en catalán, con la obra 
«Canelons freds» (Editorial Cruïlla). 
Y años después volví a ganarlo con 
la novela «Allò de l’avi/Lo del abue-
lo» (Cruïlla/SM). E incluso gané el 
premio que conceden los peque-
ños lectores, el Premi Atrapallibres, 
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con «Amics monstruosos/Amigos 
monstruosos» (Algar/Animallibres). 
Pienso seguir presentándome a 
premios. La profesionalización de 
los escritores pasa por ellos ya que 
representan una fuente de ingresos 
y promoción de la que no podemos 
prescindir. También sé que es po-
sible que no vuelva a ganar ningu-
no, y que aceptarlo con deportividad 
forma parte de este oficio. Quien no 
esté dispuesto a recibir una negati-
va o a seguir mejorando que no se 
dedique a escribir. También quien 
no esté dispuesto a persistir. 
También aquí es el momento de rei-
vindicar la figura de los editores, en 
mi caso mayormente editoras. La 
relación de complicidad que hemos 
llegado a establecer ha sido de gran 
ayuda en mi evolución como escri-
tora. Y su mirada sobre mis libros, 

sus críticas y comen-
tarios, su buen traba-
jo de edición, me han 
hecho crecer. Ojalá los 
escritores noveles pue-
dan encontrar perso-
nas tan profesionales 
como Montse Ingla, 
Berta Márquez, Dolors 
Ortiz o Joan Vives, por 
nombrar a algunos. Y 
no puedo olvidar tam-
poco a mi agente lite-
raria, Sandra Roderic-
ks, de la agencia Ute 
Körner, con quien con-
sulto decisiones y que 
me acompaña desde 
hace más de dos años 
en este momento de 
crecimiento. Saber 
que está ahí es algo 
muy importante para 
mí. Este oficio es duro, 
y después de muchos 

años sola decidí que necesitaba a 
alguien que me ayudase y con quién 
pudiese compartir confidencias, du-
das, penas y alegrías literarias. Tener 
agente también puede ser una bue-
na decisión para empezar. Eso sí, la 
relación entre escritor y agente debe 
ser honesta, franca e igualitaria. 

¿Tienes un horario?
En condiciones «normales», cuan-
do me quedo en casa y no tengo 
programada ninguna charla en es-
cuelas e institutos o alguna reu-
nión de trabajo, o colaboración en 
radio, sí, tengo un horario aproxi-
mado. Empiezo entre 8.30 y 9, hago 
una pausa para comer, y sigo has-
ta media tarde. Esas horas no son 
continuas, porqué he aceptado que 
necesito pequeñas pausas. Las uti-
lizo para consultas y participación 

Arriba, a la izquierda,  
la autora recibiendo el 
Premio Gran Angular 
de 2008 y junto a Maite 
Carranza con el mismo 
Premio en 2016. 
Al la derecha, agradeciendo 
el galardón del Premio 
Atrapallibres. 
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Soy la 
sexta de 
siete 
hermanos 

lectores, con 
unos padres 
lectores, en 
una casa 
repleta de 
libros, donde la 
lectura y la 
cultura eran 
un valor a 
defender. Puedo 
llegar a decir 
que éramos 
incluso 
repelentes y 
sectarios y 
que por 
entonces 
dividíamos la 
humanidad 
entre las 
personas 
lectoras y las 
no lectoras

{

Así escribe

en redes, responder mails, asumir 
alguna pequeña tarea doméstica… 
Eso que al principio me angustiaba, 
que me hacía sentir culpable por no 
abstraerme suficiente del entorno y 
por distraer mi concentración máxi-
ma, he descubierto que me ayuda. 
Entrar y salir de la escritura me oxi-
gena y facilita que tome la distancia 
necesaria para pensar sobre lo que 
escribo mientras trabajo. También 
para reflexionar hacia donde llevo la 
narración o que elección lingüística 
elijo. No pienso bien con la mirada 
clavada en la pantalla con el proce-
sador de texto abierto. Mi cerebro 
necesita cierta dispersión para re-
lajarse y dar con la opción correcta. 
Eso es peligroso, porqué puedo dis-
traerme demasiado, pero soy cons-
ciente de ello y me obligo a volver 
rápido al trabajo. 

¿Crees que influye mucho tu lugar 
de nacimiento o tu entorno para ser 
escritor?
Soy la sexta de siete hermanos lec-
tores, con unos padres lectores, en 
una casa repleta de libros, donde la 
lectura y la cultura eran un valor a 
defender. Puedo llegar a decir que 
éramos incluso repelentes y secta-
rios y que por entonces dividíamos 

la humanidad entre las personas 
lectoras y las no lectoras. A modo de 
ejemplo, mi madre no pudo termi-
nar sus estudios y de vez en cuando 
la pillaba leyendo algún artículo de 
la Enciclopèdia Catalana. 
Pero no fuimos un mismo tipo de 
lectores (ni lo somos) homogéneo. 
Había quien devoraba cómics y no 
leyó un libro de muchas páginas 
hasta los dieciséis años, y luego ha-
bía quien se tragó Tolstoi a los quin-
ce años. A mi padre las novelas no 
le apasionaban y prefería leer revis-
tas y libros de divulgación científica. 
Y mi madre era una apasionada de 
Dickens, Tolstoi, Austen y las her-
manas Brönte. También de la li-
teratura infantil y juvenil, algo que 
me ha marcado porqué fue ella la 
que me descubrió a autores como 
Andersen, Lola Anglada o Folch i 
Torres. 
Así pues, fuese como fuese, la lec-
tura formó parte de nuestra vida 
familiar común. Y cuando alguien 
descubría un nuevo hallazgo, como 
esa vez que las novelas de Gerald 
Durrell y su trilogía de Corfú irrum-
pieron en nuestro domicilio familiar, 
iluminándonos de humor y alegría 
vital, nos pedíamos la vez para ser 
el siguiente a leer el libro… o lo sus-
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traíamos de forma subrepticia de la 
habitación del lector para leerlo an-
ticipadamente a escondidas. Ay, si 
te descubrían, podían formarse ba-
tallas campales, batallas que valía 
la pena vivir. 
Con lo que he contado es fácil con-
cluir que lo tuve fácil para acercarme 
a la literatura. Hay que añadir que 
nací con cerebro lector, al que la de-
codificación de signos gráficos que 
forman estructuras verbales, le re-
sultó fácil y natural. Leía todo lo que 
caía en mis manos, hasta la etique-
ta del champú. Y cuando comprába-
mos los libros de lectura para el cole, 
solía leérmelos antes de empezar la 
escuela. No podía evitarlo. Es bue-
no que se sepa que esa era la única 
característica destacable de mi vida 
académica. En gimnasia tenía una 
gracia igual a cero. Lo mismo en di-
bujo, matemáticas y plástica. Pero 
en leer no me ganaba nadie. 
Además tuve la suerte de ir a una 
escuela que fomentó aún más mi 
afición lectora y que despertó el gu-
sanillo de la creación y la escritura. 
Que valoraba las actividades artísti-
cas como algo positivo, y que abo-
nó mi cerebro con todo lo necesario 
para que luego pudiese soñar con 
intentar escribir. 

Vas a empezar una novela, ¿qué ha-
ces ese día?
Exploto de puro nervio. Sé que ha 
llegado el día, que ya no me inven-
taré más excusas para no sentar-
me y empezar. Es hoy y punto. Me 
lo he impuesto y no voy a echarme 
a atrás. Pero a la vez siento una in-
seguridad tremenda. Bueno, quizás 
no es inseguridad, es una especie 
de miedo y bloqueo, al que procu-
ro hacer oídos sordos. Así que me 
siento ante el ordenador y… dilato 
el momento inventando mil tareas, 
echo un vistazo a Twitter, Facebook, 
Instagram. Hasta soy capaz de pu-
blicar algo en ese perfil de Linke-
din que tengo tan abandonado. Leo 
prensa digital. Hasta que de repente 
miro el reloj y grito alarmada al ver 
que ha pasado media mañana. Y me 
planto. Abro el procesador de tex-
tos, respiro, respiro, respiro y, ahora 
sí, empiezo. 
Es un momento difícil y para lograr 
terminar la dichosa primera página 
puedo dedicar un día entero, pero 
ese primer día acostumbro a lo-
grarlo. O a lograr un primer párra-
fo que me gustará, que marcará el 
tono de lo que luego vendrá. Habrá 
sido duro, pero suelo cerrar el orde-
nador con bastantes ánimos. 
Sobretodo porqué me obligo a ol-
vidarme que al día siguiente todo 
volverá a ser especialmente difí-
cil, hasta que cruzo el ecuador de 
la novela o cuento y sepa que ya le 
tengo el pie en el cuello, y que ten-
go la certeza que sí, voy a poder ter-
minarlo. Madre mía, que locura esa 
especie de lucha conmigo misma. 

Al terminar una novela, ¿qué haces?
Voy por la calle con una sonrisa boba 
y todo me parece más bonito, inclu-
so los atascos, el camión de la ba-
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Cuando he 
releído 
algún pasaje 
de 

“Leandro” he 
recordado esos 
momentos de 
escritura hecha 
en una especie 
de tránsito 
iluminado, y 
vuelvo a sonreír 
por haber sido 
capaz de 
inventarme los 
estrambóticos 
bocadillos que 
come Cordelia, 
el observatorio 
de ovnis, la 
colección de 
chicles 
masticados o la 
propia fealdad de 
Leandro

{

Así escribe

sura que me atormenta cada noche 
a la una de la mañana con su inso-
portable alarma de marcha atrás, o 
las nefastas noticias que echan en 
la televisión. Tiene que ser algo quí-
mico. Mi cerebro debe recibir una 
descarga de enzimas o hormonas 
de la felicidad y su efecto me dura 
un par de días. Luego empiezo a 
dudar sobre si debo volver a revisar 
la novela, si no me he equivocado o 
precipitado, hasta que recuerdo que 
me he comprometido a mandarla y 
que ya negociaré mis dudas con mis 
editores. 

¿Háblanos de cómo hiciste tus tres 
mejores novelas, o las que más te 
gusten, o las que tuvieron más éxito, 

y cómo surgie-
ron?
Voy a escoger 
tres novelas 
que tienen un 
significado es-
pecial para mí. 
La primera es 
«Leandro el 
niño horrible/
Leandre el nen 
horrible» (SM/
Cruïlla). Fue el 

tercer libro que escribí y el prime-
ro que sentí que podía escribir con 
fluidez, libremente, disfrutando de 
la locura del mundo de Leandro que 
estaba creando, con una sonrisa per-
manente en los labios. En casa me 
preguntaban qué era eso tan diverti-
do que estaba escribiendo, que hacía 
que sonriera mientras tecleaba. Me 
permití ir más allá, e inventar unos 
personajes extraños, con una patina 
de Tim Burton, felices y con una vi-
sión de la realidad muy peculiar. Con 
la primera página sudé tinta china. 
Es la descripción física del protago-

nista, y quería dejar muy claro que 
aquel libro era un tanto inusual. Que 
el humor iba a ser exagerado y loco. 
Y que Leandro era ciertamente, ho-
rrible. La idea fue fácil. Leandro es 
mi alter ego con alguna variación. 
Fui un niña acomplejada y tímida, a 
la que hacer amigos le costaba y que 
viví una infancia y una adolescencia 
no del todo feliz por culpa de cómo 
veía físicamente. Cuando logré sa-
carme esa losa y eché la mirada atrás 
sentí pena por esa niña que hubiera 
podido disfrutar mucho más. Para 
redimirla rumié crear una cápsula 
temporal, un libro en el que el prota-
gonista fuese decididamente feo, es-
pantoso, horrible, y feliz en la misma 
proporción. Haber logrado trasladar 
esa voluntad de luz y alegría me dejó 
especialmente satisfecha. Y cuando 
he releído algún pasaje he recordado 
esos momentos de escritura hecha 
en una especie de tránsito ilumina-
do, y vuelvo a sonreír por haber sido 
capaz de inventarme los estrambóti-
cos bocadillos que come Cordelia, la 
extraescolar de peluquería inofensi-
va para niños, dirigida por el profesor 
Rulowsky, el observatorio de ovnis, 
la colección de chicles masticados, 
la indestructible amistad de Lean-
dro y Cordelia, o la propia fealdad de 
Leandro, años antes que surgiera 
el fenómeno Wonder, que aborda el 
mismo tema de un modo completa-
mente diferente, y que tanto me gus-

tó. 
El segundo li-
bro que voy a 
destacar es 
«L’últim violí/
El último vio-
lín» (Arcadia/
Anaya). Un li-
bro que escri-
bí a petición de 
Montse Ingla, 
que hasta ha-

cía bien poco había sido editora de la 
Editorial Cruïlla y la primera perso-
na que confió en mí hasta el punto 
de publicar mi primer libro («El Fi-
ttipaldi»). Con Montse tejimos una 
complicidad editora-autora de la 
que me siento orgullosa, y me ale-
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gró que continuase vigente cuando 
me propuso escribir un libro para un 
nuevo proyecto editorial. Me sugirió 
que escribiese sobre la suficiencia y 
antes de reflexionar sobre si el tema 
me apetecía o no, le dije que sí. Sí 
porqué era una nueva oportunidad 
de trabajar juntas, porqué ella será 
siempre la persona que publicó mi 
primer libro y porqué admiro su vi-
sión literaria. Luego vino el momen-
to de abordar la escritura. Pero supe 
que el proyecto estaba tocado por la 
fortuna cuando topé paseando con el 
lutier y vecino David Bagué, y al ver-
le supe al momento que el libro para 
Montse hablaría sobre ese oficio que 
tanto me intrigaba. 
Todo fue fácil (aunque nada sencillo) 
en la escritura del libro. Y algo má-
gico. David me invitó al pase de un 
documental sobre su vida y su oficio. 
Ahí él hablaba durante medio minu-
to de un tiempo en el que no pudo 
trabajar. Pero en el documental se 
destacaba su visión radical y artísti-
ca acerca de su trabajo. Y entonces 
pensé ¿Y si no hubiese podido traba-
jar nunca más? ¿Y si alguien le hu-
biese ofrecido mucho dinero por su 
último violín? Alguien cómo él, ¿ha-
bría aceptado? Ya tenía la historia 
y cuando se la leí en voz alta David 
casi se desmayó del susto. Sin saber 
nada de antemano, apenas los bre-
ves veinte segundos en los que se 
nombraba un problema de salud en 
el documental, dibujé la enfermedad 
que sufre el protagonista de una for-
ma muy parecida a la que él sufrió. 
Por suerte él la pudo superar y aún 
sigue maravillándonos con sus in-
creíbles violines. 

La tercera nove-
la que voy a des-
tacar es «Allò 
de l’avi» (Lo del 
abuelo. Cruïlla 
y SM). Es la no-
vela que consi-
dero que marca 
un punto de in-
flexión. Es pre-
maturo ade-
lantarlo porqué 

cuando escribo estas páginas la 
novela lleva un año publicada. Pero 
siento que ha sido un paso adelan-
te. Una novela difícil que logré ter-
minar y llevar a buen puerto. La tuve 
en mi cabeza durante años. Cuando 
empezaron a surgir los escándalos 
de corrupción, especialmente tres: 
el caso Millet, el caso Pujol y el caso 
Urdangarín, aquello me impactó. Fi-
guras públicas respetadísimas des-
cubriendo su auténtica faceta, sus 
pies de barro. Como sociedad per-
dimos la inocencia, de una forma 
parecida a como la perdemos en la 
adolescencia. Siempre me pregun-
té como lo debían sobrellevarlo sus 
hijos, o sus nietos. Y ante la foto del 
matrimonio Urdangarín, los Duques 
de Palma, con sus hijos, la pregun-
ta se convirtió en la semilla de una 
historia. ¿Cómo viviría un escándalo 
de proporciones descomunales, un 
adolescente? ¿Qué opinaría al ver 
imputado a su abuelo, su, hasta ese 
momento, héroe?. La vida me ocupó 
tanto tiempo que la historia no pudo 
materializarse hasta años después 
mientras yo sufría pensando que al-
guien se me adelantaría, que apare-
cerían multitud de novelas juveniles 

Anna junto a Jordi 
Sierra i Fabra en la 
presentación de la 
colección Intermon.
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La 
literatura 
no son 
historias. 

Son historias  
y como las 
contamos, las 
palabras que 
usamos.  
EL LENGUAJE. 
Pero que el 
lenguaje no 
domine el 
proceso por 
completo.  
Lee en voz alta 
lo que 
escribes.  
Los libros 
deben poder ser 
leídos y que 
suenen de un 
modo que a ti 
te parezca 
armónico.  
Que su música 
sea tu música

{

Así escribe

que tratarían un tema con una pre-
sencia constante en los medios de 
comunicación. Pero no fue así. Aun-
que luego descubrí que se había pu-
blicado una «Los fantasmas del pa-
raíso» de Alfredo Gómez Cerdá, por 
impulso de la gran Elsa Aguiar. La 
coincidencia me impactó, porqué un 
artículo de Elsa Aguiar en su blog, en 
el que planteaba temáticas que con-
sideraba ausentes pero necesarias 
en literatura juvenil (entre ellas la 
crisis económica y política), me deci-
dió a trabajar en el proyecto. Pero no 
me puse manos a la obra hasta que 
mantuve una conversación en la co-
cina con mi hija Eva. Le conté mi idea, 
y le pregunté si creía que la trama in-
teresaría a gente de su edad y ella me 
conminó a escribirla lo más pronto 
posible. Y un verano que recorrimos 
Irlanda toda la familia en un coche, 
les leí la primera versión. Supe que 
no iba mal encaminada cuando más 
de una vez se quejaron  por llegar a 
destino y quedarse sin saber como 
continuaba la historia. Luego el año 
2016 ganó el Premio Gran Angular 
en catalán. Me lo comunicaron la 
misma semana que recogía el Pre-
mi Atrapallibres (Atrapalibros) con-
cedido por los pequeños lectores, al 
libro «Amics monstruosos/Amigos 
monstruosos» (Animallibres/Algar). 
Llevaba tres años o más viviendo la 
crisis profesional más importante de 
mi vida, planteándome seriamente 
dejar de escribir y dedicarme a otra 
cosa. Y sí, esa semana decidí que 
continuaría intentándolo. 

¿Qué sueles leer o no leer?
Antes de enumerar qué leo ahora 
mismo, quiero contar qué leí de pe-
queña. Las lecturas de mi infancia 
son los cimientos sobre los que se 
sustenta lo que escribo. Sin ellas no 

escribiría como lo hago. La lista es 
larga, y tan solo nombraré a algunos 
autores y obras: Michael Ende, Lola 
Anglada, Folch i Torres, Sebastià So-
rribes, Astérix y Obélix, Anacleto, Pe-
drolo, toneladas de Enid Blyton, 13 
rue del Percebe, las revistas Cavall 
Fort y Tretzevents, Tintín,  Andersen, 
P. L. Travers, Kenneth Grahame, 
Rodari, Roal Dahl, Mercè Llimona… 
Ahora leo novelas. Novelas a man-
salva. En catalán y en español. Para 
adultos, jóvenes y niños. Me gustan 
las novelas sobre familias pecu-
liares pero no tengo un gusto muy 
restringido. Leo de todo mientras 
sea bueno (o yo lo considere bue-
no). Sé mucho mejor que no me 
gusto, o lo que me atrapa una vez 
y basta. La novela negra, por ejem-
plo, no me atrae demasiado. Eso no 
significa que no pueda leer alguna 
y la encuentre buenísima. Y el fan-
tasy tampoco es lo mío, a pesar de 
mi adoración por J.R. Tolkien y las 
mil veces que releí «El señor de los 
anillos». El realismo, ese es mi es-
pacio. A veces con humor o ironía 
(Jane Austen, Dickens, Anne Tyler, 
os quiero), a veces con crudeza. Y 
siempre, siempre, tengo la mesita 
de noche alfombrada de pequeñas 
columnas de libros esperando a ser 
leídos, o medio empezados porqué 
soy, ay, muy de impulsos y hay li-
bros que se cuelan sin piedad y me 
piden que los lea ya, y les hago caso. 
También leo cuentos, ensayo y poe-
sía, pero la novela se impone por 
goleada. Y leo siempre. Cuando no 
leo me preocupo, sé que estoy fatal. 

Háblanos del lugar en que naciste y 
el lugar en el que vives ahora, en re-
lación a tu literatura.
Nací y vivo en el barrio barcelonés 
de Gràcia, un pequeño pueblo urba-
no que es mi casa y mi lugar en el 
mundo, aunque no descarto algún 
día vivir en cualquier otro lugar. De 
mis pies nacen raíces que se incrus-
tan en las callejuelas y plazoletas de 
Gràcia, un espacio en el que las li-
brerías nacen, mueren y vuelven a 
nacer, tozudas. Gràcia y cultura van 
de la mano y eso me gusta. Gràcia 
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siempre ha estado presente en mis 
libros pero hasta hace poco lo era de 
una forma poco evidente. Hasta que 
hace un año y medio colaboré como 
asesora literaria en la app creada 
por la oficina Barcelona Ciutat de 
la Literatura de la Unesco, que lleva 
por nombre Literapolis, una ginca-
na literaria que geolocaliza novelas 
juveniles que sitúan su acción en 
Barcelona y propone rutas para ju-
gar con las novelas. Al leer las no-
velas que sí concretaban escena-
rios, calles y edificios reales me di 
cuenta que yo no lo hacía. Y que me 
lo estaba perdiendo. Era algo que, 
como lectora, me gustaba, y lo ha-
bía descartado como escritora. A 
partir de ese momento cambié y en 
los últimos libros que he publicado 
(«I si fos un ocell?»- Arcàdia, «Allò 
de l’avi/Lo del abuelo» - Cruïlla/SM, 
«Corazón de cactus/Cor de cactus» 
-SM/Cruïlla) la acción se sitúa en 
Barcelona, y más concretamente, 
en Gràcia en su mayor parte. 

No des consejos, pero dile a un chi-
co o chica que escribe qué debe o no 
debe hacer.
Lee, escribe. Lee más y escribe aún 
más. Déjate aconsejar pero elige 
los consejos que quieres seguir y 
aquellos que no porqué traicionan 
tu visión de cómo debe ser tu litera-
tura. Busca tu voz. La literatura no 
son historias. Son historias y como 
las contamos, las palabras que 
usamos. EL LENGUAJE. Apren-
de, aprende, aprende. Pero que el 
lenguaje no domine el proceso por 
completo. Lee en voz alta lo que es-
cribes. Los libros deben poder ser 
leídos y que suenen de un modo 
que a ti te parezca armónico. Que su 
música sea tu música. Sigue insis-
tiendo en encontrar tu voz, un modo 
de contar y escribir que sea tuyo y 
de nadie más, eso debe ocuparte 
mucho tiempo. No escribas nada 
que haya podido escribir alguna 
otra persona. Atrévete. Crear es de 
valientes. Y descubrirás que el error 
viene de serie. No se puede escri-
bir sin equivocarse. No pasa nada. 
Continua. Continua aún más. LPE



¿Cuál es tu método de trabajo? ¿Si-
gues pautas?
Antes de empezar un nuevo álbum 
pienso en qué me apetece explicar. 
¿Quiero relatar una historia concre-
ta o me gustaría trabajar un con-
cepto y construir una historia en 
torno a él?
Cuando tengo decidido sobre lo que 
me gustaría escribir me paso se-
manas dándole vueltas en la cabe-
za, a veces tomo alguna nota, otras 
apunto algún libro o artículo que 
creo que será interesante para leer 
más adelante. A partir de aquí, con 
la idea más formada, redacto una 
sinopsis o un resumen muy escue-
to. Luego, si la historia lo requiere, 
me documento y empiezo el guión 
técnico; después trabajo los estu-
dios de personajes, de los que ya 
tengo una idea aproximada después 
de haber escrito la historia; hago un 
storyboard, aunque no siempre lo 
encuentro necesario; y finalmente 
dibujo, entinto y coloreo.
En ocasiones la historia en la que 
trabajo pide, por así decirlo, otro 
método. Por ejemplo en “Las gue-
rras silenciosas”, donde tras es-
cribir dos versiones del guión no 
quedé satisfecho con el resultado 
y acabé dibujando un storyboard 
con muy poco texto. El trabajo vi-
sual del story me permitió avan-
zar en la historia de una manera 
muy distinta a como lo había he-
cho mediante el texto. Me pareció 

Dedicado profesionalmente al mundo del cómic desde 
1985, Jaime (Barcelona, 1966) ha publicado historias 
en las principales revistas del género y álbumes o 
novelas gráficas en toda Europa y Estados Unidos. 
Entre sus muchos premios destacan el del Salón 
del Cómic de Barcelona por su excepcional “Jamás 
tendré 20 años”.  Así mismo, ha hecho trabajos en 
publicidad, prensa, TV y el universo de los videojuegos
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“Suelo trabajar  
con historias cercanas. 
También invento relatos 
pero, si es posible, 
intento  
meter  
anécdotas  
de mi entorno”

que todo fluía mejor y pude acabar 
el trabajo, contento con el resulta-
do final.  

¿Planificas mucho o te dejas llevar?
Cuando empiezo un nuevo álbum 
suelo planificar el trabajo porque 
ese proyecto me va ocupar entre un 
año y medio o dos. Como no tengo 
fechas de entrega soy yo quien las 
propone al editor, así que primero 
hago mis cálculos y luego lo acuer-
do con él.
Soy muy cuadriculado y una vez doy 
una fecha ya no hay vuelta atrás, es 
como si hubiera firmado un contra-
to. Eso me obliga a organizarme de 
manera muy estricta e impide que 
me duerma, soy muy trabajador 
pero también tiendo a la procrasti-
nación.  Calculo el tiempo que me 
va a llevar el guión, el dibujo y el co-
lor; también los días que descansa-
ré cada semana, o los que iré a la 
piscina o al curso de inglés; tam-
bién tengo en cuenta, aproximada-
mente, los días que me tomaré de 
vacaciones en verano y en navidad; 
incluso me reservo algunos días 
para imprevistos… 
Eso me da una cierta tranquili-
dad y tras años de experiencia me 
he vuelto un experto en la gestión 
del tiempo. Lo mío parece un plan 
quinquenal soviético, pero a mí me 
va bien y nunca he fallado una en-
trega en los 30 años que llevo en la 
profesión.
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“Suelo trabajar  
con historias cercanas. 
También invento relatos 
pero, si es posible, 
intento  
meter  
anécdotas  
de mi entorno”
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¿Cómo perfilas tus personajes cuan-
do los creas y cómo cuando los ha 
creado un escritor?
Mientras trabajo sobre el guión voy 
formándome una imagen de ellos, 
de manera que cuando he termina-
do de escribir ya sé cómo van a ser. 
Es como cuando leemos un libro y 
acabamos poniendo cara a todos 
los personajes, incluso a aquellos 
que a penas han sido descritos.
Si trabajo con guionista sigo sus in-
dicaciones, claro, pero también le 
aporto lo que me ha sugerido la lec-
tura del guión. Si no me hago míos 
a los personajes me resultaría difícil 
dibujarlos durante 50 o 100 páginas.
En algunos casos el personaje me 
ha recordado a uno o varios actores 
de cine. Cuando eso ocurre, como 
en el caso de los protagonistas de 
“Lo que el viento trae” y “Todo el 
polvo del camino”, busco fotos y tra-
to de inspirarme en esos actores, 
pero sin hacer un retrato de ellos 
porque sería contraproducente. El 
personaje tiene que ser original y no 
recordar a nadie conocido o desvir-
tuaremos su personalidad.

Así dibuja

¿De dónde sacas las ideas?
Suelo trabajar con historias cerca-
nas. Tiro de la memoria familiar y 
de amigos. También invento relatos, 
claro, pero incluso en estos casos, 
si es posible, intento meter alguna 
anécdota real, de mi entorno más 
cercano, eso hace que me apropie 
de la historia, que la sienta más mía.
A parte de eso, las ideas salen de 
cualquier parte y cuando quieren. 
Cuando empecé a publicar en la re-
vista El Víbora recuerdo haberme 
inspirado en alguna canción para 
escribir una escena de un guión. Lo 
mismo puede ocurrir con las noti-
cias que leemos a diario en la pren-
sa, seguramente la sección de su-
cesos es fuente de inspiración para 
los autores de novela negra.
De todas maneras, llegue o no lle-
gue la inspiración, creo que hay que 
adoptar una disciplina de trabajo y 
sentarse ante el ordenador o la li-
breta y trabajar. Si no se nos ocurre 
nada brillante podemos tomar no-
tas de aquello que consideramos 
interesante incluir en nuestra his-
toria, qué queremos hacer sentir al 

En “Lo 
que el 
viento 
trae” 

busqué fotos 
y traté de 
inspirarme en 
actores, pero 
sin hacer un 
retrato de 
ellos porque 
sería contra- 
producente.  
El personaje 
tiene que ser 
original y no 
recordar a 
nadie conocido 
o desvir- 
tuaremos su 
personalidad

{
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lector, qué hechos nos gustaría re-
saltar y con qué finalidad, qué ideas 
básicas nos gustaría transmitir, en 
qué momentos del relato (¿plantea-
miento, nudo o desenlace?)… Hay 
mucho trabajo que se puede ir ade-
lantando mientras llega o no esa 
idea genial.

¿Cómo te informas, enciclopedias, 
internet, viajas...?
Para escribir un guión empiezo por 
entrar en el contexto de la historia. 
Leo algún libro, veo películas, inves-
tigo un poco en internet, consulto la 
hemeroteca… Eso me facilita la es-
critura porque me siento familiari-
zado con el entorno histórico, senti-
mental, estético…
Para el proceso de dibujo suelo con-
sultar bancos de imágenes y pina-
cotecas digitales. Cuando se trata 
un tema histórico y se quiere ser ri-
guroso, la pintura es fundamental. 
Ahí encontraremos los auténticos 
detalles de unos zapatos, la empu-
ñadura de una puerta, una cocina 
antigua… Bajo mi punto de vista, ahí 
se encuentra la información de cali-

dad. A partir de aquí podemos jugar 
a reinterpretar la realidad o repre-
sentarla tal cual, pero es importan-
te partir de una buena información.

¿Crees en el instinto?
Supongo que sí, aunque el mío no 
funciona muy bien. No compren-
do los procesos del éxito, qué es 
lo que hace que una historia ten-
ga una gran aceptación o no. Hace 
tiempo que dejé de reflexionar so-
bre eso. Simplemente hago lo que 
me apetece hacer en cada momen-
to y, eso sí, le aplico una mínima ló-
gica. Hago historias para que sean 
leídas, así que no sólo debo pensar 
en mí cuando las escribo. Incluso 
cuando relato una historia familiar, 
como en el caso de “Jamás tendré 
20 años”, trato de imprimir un rit-
mo a la historia, de añadir un poco 
más de humor o de drama, de coci-
nar, en definitiva, para que el lector 
se implique y no la abandone hasta 
que llegue a la última página. Des-
pués puede que le haya gustado 
más o menos, pero si consigo  cap-
tar su interés y que haya leído el li-
bro de un tirón, sintiéndose atrapa-
do en la atmósfera del relato, eso es 
todo un éxito.

¿Qué hace un ilustrador novel para 
darse a conocer?
Cuando yo era un autor novel, a 
mediados de los 80, era muy distin-
to porque no había internet. Afortu-
nadamente ahora la promoción es 
mucho más fácil. Lo que haría si 
fuese un autor novel en estos mo-
mentos es crear una serie, publi-
carla en la red y difundirla con todos 
los medios posibles a mi alcance. 
Una vez que consiguiese tener un 
buen número de seguidores, tra-
taría de vender mi proyecto a una 



Así dibuja

Cuando he 
terminado 
un libro 
paso un 

tiempo 
descansando 
del trabajo, 
haciendo la 
promoción 
pertinente en 
festivales y 
librerías, etc.  
Y de vez en 
cuando voy 
pensando  
en lo que  
me gustaría 
abordar para el 
siguiente tebeo

{

editorial. Conozco algunos casos de 
grandes editoriales que han apos-
tado por series que nacieron en la 
red, sin intención de pasar al papel, 
y que han acabado publicando en 
soporte físico con buenos resulta-
dos. Imagino que la editorial cuenta 
con que, de esa forma, atraerán a 
buena parte del público que seguía 
la obra en internet, a parte del pú-
blico habitual del cómic en papel.

¿Tienes un horario?
Cuando trabajo en un proyecto me 
suelo levantar a las 8:30, desayuno, 
leo las noticias y empiezo a traba-
jar hasta las 13:30 aproximadamen-
te. Sobre las 16:30 vuelvo al trabajo 
hasta las 21h. Esto es la teoría, cla-
ro, luego hago lo que me da la gana, 
si no tendría gracia trabajar por mi 
cuenta y seguir un horario estricto 
como si estuviese en una fábrica.

¿Crees que influye mucho tu lugar de 
nacimiento o tu entorno para ser ilus-
trador?
Cuando empecé el instituto, en 1980, 
y quise dedicarme a dibujar cómics, 
sí influyó. No debería ser así, pero en 

aquella época era más fácil para los 
chavales que vivíamos en Barcelona. 
Aquí estaban todas las editoriales de 
cómics. Sólo tenía que coger el metro 
y plantarte allí a enseñar mis dibu-
jos. Es cierto que eso mismo lo podía 
hacer cualquiera enviando un sobre 
con fotocopias desde cualquier par-
te de España, sin embargo a los re-
sidentes en Barcelona nos resultaba 
más fácil contactar en persona con 
algún editor o dibujante.
Actualmente creo que ya no es rele-
vante. Con internet el mundo se ha 
hecho más pequeño y podemos re-
lacionarnos con autores y editores 
de cualquier parte del mundo de for-
ma inmediata. Es más, hay editoria-
les que ni siquiera tienen sede física 
así que, aunque quisiéramos, no po-
dríamos concertar una visita “cara a 
cara” con el personal.
Aún así, pese a las dificultades del 
pasado o las “facilidades” del pre-
sente, quien quiere ser dibujante, si 
realmente ese es su sueño, no en-
contrará barrera que lo detenga.

Vas a empezar un trabajo desde cero, 
¿qué haces ese día?

28
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En mi caso no funciono así. No deci-
do un día que ya es hora de empezar 
un nuevo álbum y me pongo a desa-
rrollar el proyecto desde cero.
Todo surge de manera más fluida. 
Cuando he terminado un libro paso 
un tiempo descansando del trabajo, 
haciendo la promoción pertinente en 
festivales y librerías, etc. Y de vez en 
cuando voy pensando en lo que me 
gustaría abordar para el siguiente 
tebeo. Un día considero interesante 
un tema, pero al día siguiente ya no 
me parece bien. Otro día una noticia 
hace que se me ocurra algo en lo que 
trabajar, y durante un par de días, en 
la cama, le voy dando vueltas, pero 
luego se me ocurre otra cosa mejor 
y vuelta a empezar… Voy dejando que 
entren y salgan ideas por mi cabeza 
hasta que una decide quedarse más 
tiempo que las otras. Entonces es 
con esa idea con la que trabajo cada 
noche, cuando estoy en la cama, sin 
llamadas de teléfono, ni WhatsApp, 
ni carteros… Voy haciéndola crecer. 
Los primeros días no escribo nada, 
sólo pienso en ella, una noche tras 
otra, hasta que tengo algo mínima-
mente organizado, una sinopsis, un 

discurso básico de lo 
que quiero explicar. 
A partir de ahí tomo 
notas, no necesaria-
mente ordenadas. A 
veces escribo cosas 
que se me ocurren 
y que puede que las 
utilice, simplemente 
porque me parecen 
interesantes y pue-
den estar relaciona-
das. Y así cada día, 

haciendo crecer la historia.

Al terminar un libro, ¿qué haces?
Acabo harto de dibujar, así que no 
cojo un lápiz en meses. Suelo to-
marme un tiempo de descanso en el 
que no dibujo ni pienso en nada rela-
cionado con el trabajo, salvo cuando 
toca salir de viaje a hacer la promo-
ción. Pongo en orden todos los pape-
les y documentos que usé como ma-
terial de trabajo del último proyecto, 
tiro a la basura lo que no vale, orde-
no el estudio, salgo más en bicicleta 
y voy más a la piscina, veo más a los 
amigos…

¿Háblanos de cómo hiciste tus tres 
mejores trabajos como ilustrador, o 
los que más te gusten, o los que tuvie-
ron más éxito, y cómo surgieron?
No tengo muy claro cuales son mis 
mejores trabajos, aunque en general 
considero que los realizados desde 
2007 hasta la fecha son con los que 
más satisfecho me siento.
Por el último, “Jamás tendré 20 
años”, siento un especial cariño. Es 
una historia que evolucionó a lo largo 
de mi vida antes de ser publicada. 
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De pequeño conocí algunos sucesos 
por boca de mis abuelos: de cómo 
mi abuela vivió el golpe de estado en 
Melilla, ciudad que sirvió al dictador 
de punto de partida del desastre, y 
también algunas pinceladas del paso 
de mi abuelo por el frente de guerra, 
como artillero de la República.
A medida que fui creciendo, los re-
latos de mis abuelos fueron aumen-
tando en número y en peso. Seguía 
teniendo poca información de cómo 
mi abuelo vivió la guerra, pero del 
golpe de Estado y de la posguerra 
tenía para hacer una buena histo-
ria. El problema era que con 20 o 30 
años aún no me veía capaz de desa-
rrollar un relato de tal magnitud, no 
me sentía con las tablas suficientes.
Años después, cuando por fin co-
mienzo a trabajar en el proyecto, en 
2013-2014, descubro que uno de mis 
hermanos había conseguido entre-
vistar a mi abuelo pocos años antes 
de morir. Todo estaba en una vieja 
cinta de cassette, todos sus recuer-
dos de la guerra y posguerra, con 
nombres, fechas y lugares. Enton-
ces, el guión que ya había empezado 
a escribir, dio un giro y se completó 

Por 
“Jamás 
tendré 20 
años”, 
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especial cariño. 
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República
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con esa información tan valiosa. Me 
sentí mucho mejor, porque eso evitó 
que tuviera que inventar allá donde 
habían lagunas. Yo quería que fuese 
una historia basada en sus vivencias, 
al 100%, y finalmente pudo ser así.      

¿Cómo ha evolucionado tu método 
desde que empezaste?
Antes de publicar dibu-
jaba con lo único que 
conocía, el Rotring. Lo 
usábamos en el insti-
tuto para hacer dibujo 
técnico. Cuando tuve mi 
primera entrevista con 
un editor, debía tener 
15 años, me dijo que ol-
vidara aquello y apren-
diera a usar la plumilla 
o el pincel. Primero me 
decanté por la plumilla, 
con ella publiqué mis 
primeros trabajos. Lue-
go fui probando el pin-
cel, porque cuando se 
está aprendiendo siem-
pre se quiere probar 
todo. Poco a poco fui co-
giendo más soltura con 
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pero un día probé a dibu-
jar con ella. El resulta-
do me gustó, era difícil, 
pero había conseguido 
salirme un poco del ca-
mino. Era lo que yo que-
ría. La dificultad de la 
herramienta me facilitó 
el cambio de estilo.
Desde 2004 hago los 
bocetos sobre papel, 
con lápiz, estilográfica 
y aguada. La tinta y el 

color son digitales. Me gusta ir sim-
plificando el estilo paulatinamente, 
creo que es coherente con mi forma 
de vida, cada vez más minimalista. 
me siento cómodo así. De todas for-
mas no descarto cualquier giro en 
mi grafismo, desde mi punto de vista 
el dibujo siempre ha de estar supe-
ditado al guión. De manera que si un 
día tengo una historia que requiere 
muchas rayas y sombras y una es-
tética atormentada, que es algo que 
me gusta mucho, no dudaré en ha-
cerlo así. Eso es lo divertido: no dar 
nada por sentado, saber que puedes 
hacer lo que te de la gana en el mo-
mento que quieras.

¿Qué sueles leer o no leer?
Suelo leer libros relacionados con 
los temas que voy a tratar en cada 
proyecto. También hay un par de li-
bros que releo habitualmente: “El 
árbol de la ciencia” de Pío Baroja y 
“Cartas a Lucilio” de Séneca. Me in-
teresan los temas humanos, aunque 
puedan estar revestidos de thriller, 
como “Purga” de Sofi Oksanen o en-
sayos filosóficos como “Petite pou-
cette” de Michel Serres.

el pincel y cambié la plumilla Joseph 
Guillott’s por el pincel Da Vinci. Es-
tuve trabajando así hasta 2003, aun-
que entre medio probé rotuladores y 
otras cosas. En 2003 quería cambiar 
el estilo, me sentía atascado, pero 
no acababa de encontrar la manera. 
Llevaba desde 1995 pintando con el 
ordenador, con una tableta Wacom, 
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¿Vas al cine, al teatro? ¿Cuál es tu sis-
tema de ocio?
Voy más al cine que al teatro, y es 
algo que debería remediar porque 
en el teatro siempre me lo he pasa-
do muy bien. También veo alguna se-
rie de vez en cuando. Me gusta salir 
a pasear por Barcelona con la bici y 
también pasar el tiempo trastean-
do con el ordenador (estropeando y 
arreglando cosas). Si tuviese treinta 
años menos me gustaría aprender 
programación avanzada y convertir-
me en un experimentado hacker.

¿Crees que el genio nace o se hace?
No tengo la menor idea y lo cierto es 
que me da igual, lo que me gusta es 
disfrutar de las obras de los creado-
res, hayan nacido con ese don o lo 
hayan aprendido a lo largo de su vida.

Háblanos del lugar en que naciste y el 
lugar en el que vives ahora, en rela-
ción a tu trabajo.
Ciertamente hay una relación direc-
ta. Nací en Barcelona, aunque he 
vivido siempre en Hospitalet de Llo-
bregat. Cuando empecé a trabajar 
como historietista enseguida tuve 
la necesidad de contar historias de 
mi entorno más cercano: amigos, 
familia, etc. La ciudad, Barcelona y 
también Hospitalet, se convirtió en 
un personaje más. Para mi era una 
cuestión de coherencia, si dibujaba 
a mis amigos y usaba sus nombres 
reales ¿por qué no iba a dibujar la 
ciudad donde pasaban los hechos?

No des consejos, pero dile a un chico 
o chica que dibuja qué debe o no debe 
hacer.
Debe saber que el dibujo requiere 
mucho tiempo y esfuerzo, que nun-
ca se deja de aprender a dibujar, que 
va a pasar gran parte del tiempo en-

cerrado en una habita-
ción… Si asume estas 
cosas tiene mucho ga-
nado.
Luego necesitará una 
gran dosis de autocrí-
tica, de objetividad y 
de perseverancia. Eso 
es necesario para el 
aprendizaje autodidac-
ta y le permitirá evolu-
cionar en su trabajo. 
Pero lo más importan-
te es que debe sentir 
una sincera necesidad 
de expresarse me-
diante el dibujo, si eso 
ocurre los obstáculos 
serán fácilmente su-
perables.

¿Cómo fueron tus pri-
meros pasos? Hábla-
nos de cuándo deseas-
te ser ilustrador y de 
lo primero que hiciste, 
cómo llegaste a publi-
car, etc.
De pequeño leí las 
aventuras del Prínci-
pe Valiente de Harold 
Foster. A los 14 años 
descubrí el cómic de 
terror a través de la re-
vista Creepy y, al año 
siguiente, la revista El 
Víbora. Todo aquello 
me despertó un interés 
tremendo por explicar 
historias en forma de 
cómic. Hasta enton-
ces yo quería ser pin-
tor, tenía la casa llena 
de lienzos e iba a una 
academia de barrio a 
aprender a pintar.
Intenté publicar en un 
par de fanzines sin éxito, tampoco lo-
gré nada en los concursos de cómic 
que organizaban algunas revistas. 
Supongo que era muy joven e impa-
ciente.
Creo que fue en el año 81 cuando 
me presenté en la revista Rambla, 
dirigida por José Mª Beà, y le en-
señé mis páginas. Eran un churro, 

Publiqué  
mi primer 
trabajo 
profesional,  

una tira 
humorística,  
en una revista  
de humor  
de la época.  
A partir de ese 
momento, 
despacio pero 
sin pausa,  
se me fueron 
abriendo las 
puertas y a los 
18 o 19 años ya 
tenía trabajo de 
sobras todos 
los meses

{
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estaba claro, pero algo debió ver en 
ellas que me animó a seguir lleván-
dole trabajos. Así empezó una rela-
ción de amistad que aún perdura. 
Desde aquel momento todo fue más 
fácil porque ya había alguien que me 
señalaba lo que hacía bien y lo que 
hacía mal. Hasta el momento había 
sido autodidacta y eso ralentiza un 
poco el proceso de aprendizaje, aun-
que es una fase fundamental porque 
nos ayuda a ser autocríticos y nos 
permite evolucionar de forma inde-
pendiente.
Finalmente conseguí publicar mi 
primer trabajo profesional, una tira 
humorística, en una revista de hu-
mor de la época. A partir de ese mo-
mento, despacio pero sin pausa, se 
me fueron abriendo las puertas y a 
los 18 o 19 años ya tenía trabajo de 
sobras todos los meses. 

¿Qué ilustradores influyeron en tu 
proceso creativo?
Iban cambiando según el momen-
to. Recuerdo que cuando estaba en 
el instituto y empezaba a tomarme 
más en serio lo de dibujar cómics, 
me gustaban mucho Tha, Carlos Gi-
ménez, Alfonso Font, Beà, Bernet, 
Manara, Berni Wrightson, Moebius… 
Cuando ya publiqué mis primeras 
páginas decidí cambiar la plumilla 
por el pincel, fue entonces cuando 
estudié el trabajo de Milton Caniff y 
Frank Robbins. Ya los conocía de an-
tes, pero en aquella época estaba 
alucinado con las líneas y puntos de 
Moebius y entonces no les hice mu-
cho caso.
Si tuviera que escoger un dibujante 
me quedaría con Alex Toth. Para mí 
es un referente de elegancia, simpli-
cidad. De Toth me fascina cómo evo-
lucionó a estilos muy depurados sin 
perder un ápice de expresividad. LPE



¿Cuál es tu método de trabajo?
Lo mío es el no método metódico.  
Cuando imaginaba -de joven- a los 
escritores que amaba, fantaseaba 
con que sus vidas eran muy dife-
rentes a las de los simples mortales 
como yo. Los imaginaba en circuns-
tancias extremas: muy consentidos 
por la vida o muy castigados por ella 
pero siempre felices cuando se in-
ternaban a su mundo alterno. Ima-
ginaba que como ellos habían naci-
do escritores, las letras fluían en su 
sangre y con tan solo sentarse fren-
te a la máquina de escribir las letras 
salían en orden para conformar pa-
labras que también salían en orden 
para conformar frases geniales que 
se iban convirtiendo en historias. 
Cuando escuché hablar del famo-
so bloqueo del escritor que signifi-
có un descubrimiento terrible para 
mí aún cuando yo no era escritora. 
El bloqueo quería decir que el mito 
no era realidad y que a veces esos 
seres no recibían “el dictado” de 
quién sabe dónde, sino que como 
cualquier otro ser mortal y terrenal 
ellos tenían que recurrir a la inspi-
ración, una musa o muso (ajá), un 
concierto, una película, una conver-
sación y que a partir de entonces 
ya sería posible fluir en la página. 
Ahora entiendo que el dictado es un 
invento romántico y que escribir es 
un trabajo como muchos otros, sólo 

Nace en México en 1971, estudia 
periodismo y maestría en Relaciones 
Internacionales y tras conseguir 
diversas becas en Canadá acaba 
convirtiéndose en una de las 
principales escritoras de LIJ de 
América Latina. En 2015 también 
debutó en el ámbito teatral, 
produciendo, escribiendo y 
dirigiendo la obra ”Somos beat”
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que de tiempo completísimo y que 
requiere de mucho esfuerzo físico y 
mental. Es casi imposible negar el 
impulso, pero a veces frente al or-
denador a las tres de la madruga-
da, uno desearía tener otro impulso 
cómo el de ir a una oficina de nueve 
a cinco y dejar el trabajo allí, en otro 
lugar. O sea que escribir es algo que 
hago todo el tiempo, todos los días 
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y a toda hora. Siempre y cuando no 
haya terminado recientemente un 
proyecto de libro.
Hay escritores que dividen su tiem-
po entre la escritura y otros com-
promisos, como por ejemplo ser 
académicos o dar conferencias o 
talleres. Yo afortunada o desafortu-
nadamente, desde hace dos años 
sólo escribo.

Todo empieza con un detonador, 
eso que no lleva nombre aunque sí 
un título, pasa por la pre-escritura, 
luego la narración y termina con la 
edición. 
Pero este proceso del paso a paso 
siempre cambia. El detonador 
siempre ha sido diferente. A veces 
ha llegado como un accidente o 
momento de ¡eureka!, otras veces 

“Mis personajes  
son todos  

muy imperfectos, 
porque eso  

los hace  
interesantes”
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con un ¡aleluya! porque pasé mucho 
tiempo conviviendo con ideas viejas 
que no funcionan del todo. Otras ve-
ces no sé bien cómo sucede, pero 
de pronto, de un día a otro ya estoy 
inmersa en algo que no sé cómo 
nació o si fue una serie de ideas que 
conjugaron en una historia que da 
para una novela o un libro de cuen-
to. 
Aprendí desde la primera novela 
que para sentarme a escribir debo 
haber realizado también un trabajo 
previo concienzudo y elaborado con 
mucho cuidado y entusiasmo pero 
sin abarcar demasiado para seguir 
sintiendo la curiosidad de ver qué 
surgirá y qué decisiones tomarán 
mis personajes a la hora de empe-
zar a narrar. Este proceso de ir paso 
a paso me sirve para alimentar la 
tranquilidad, para evitar la ansiedad 
de empezar de ceros y así me sien-
to a escribir por fin con ganas y con 
mucha curiosidad.
La pre-escritura no siempre es 
igual ni toma la misma cantidad de 
tiempo. A veces dura una semana y 
a veces un año. Los hallazgos du-
rante ese periodo que a menudo 
sirven para cerrar la historia o para 
darle ese algo que faltaba, nos pue-
den parecer milagrosos y los agra-
decemos a morir y a veces sólo se 
sienten como algo natural o casi 
orgánico. Esos hallazgos se buscan 
sin buscarlos o a veces es necesa-
rio movernos mucho para encon-
trarlos.
El pasado es un extraño país, la his-
toria de una mujer que no puede ol-
vidar nada y sufre, primero la conce-
bí como la innecesaria lucha interna 
de una mujer para reconciliarse con 
sus malas decisiones pero al ver 
un reportaje televisivo acerca de las 
personas que viven con una con-

Así escribe

dición que se llama hipertimesia o 
memoria superior autobiográfica 
que recuerdan cada segundo de su 
vida supe que mi personaje tenía 
que ser parte de ese grupo de seres 
extraordinarios.
Como cada historia que he aborda-
do ha formado parte de una expe-
riencia singular, la no repetición y el 
imaginar cómo serán los siguientes 
ejercicios  me mantiene engancha-
da, intrigada y fascinada con el pro-
ceso creativo.
Los impulsos, lo que me invita e 
incita, da lugar o provoca en mí la 
escritura y que a veces tiene como 
resultado un manuscrito, son en sí 
mismos historias interesantes, o 
por lo menos lo son para mí.

¿Sigues pautas?
Busqué la definición de pauta y dice 
así: Planificación estratégica que 
selecciona los medios adecuados 



37

para lograr los objetivos de comu-
nicación planteados en la campaña.
Mi respuesta -tras leer esa defini-
ción- es así: Sí y No. Soy una pésima 
jugadora de ajedrez porque no pien-
so jamás en términos de estrategias 
y por mis circunstancias personales 
he aprendido a no pensar ni planear 
a largo plazo. Pero para lograr algo 
sí pienso cómo provocar en mi las 
ganas de hacerlo, vencer el miedo 
y la angustia de empezar,  contener 
la emoción, no dejarme llevar por la 
multiplicidad de distracciones o por 
mi pereza o el cansancio.

¿Cómo te organizas?
Escribo sobre mi cama. El escrito-
rio está allí en el estudio pero sirve 
para guardar papeles y acumular 
papeles. La cama es muy suavecita 
y es fácil de acomodarse en ella. So-
bre todo es espaciosa y me permite 
estirarme, echarme para atrás para 

mirar el techo y pensar, jalarme los 
pelos y caer boca abajo para pata-
lear y llorar a gusto cuando escribo 
algo triste o algo muy malo. Es fácil 
pararme de la cama y caer de vuel-
ta (rebotando). Menciono el lugar 
donde escribo porque es mi sitio fa-
vorito y una parte vital de cómo me 
organizo para escribir, en el senti-
do literal. Cuando me siento a es-
cribir en la cama coloco almohadas 
alrededor mío y la computadora, el 
ordenador, sobre una mesa peque-
ñita, con patas, donde en general se 
sirve comida a los enfermos o a los 
que cumplen años.
Pero lo importante y en lo que de-
seo ahondar es la organización de 
mis pensamientos y cómo pongo 
orden al a veces caótico, desenfre-
nad, asustado o muy emocionado 
proceso creativo. 
Lo primero que hago es imaginar 
el título. Salvo en dos instancias ex-
cepcionales en los que pasé por va-
rios títulos, antes de empezar tengo 
el título en mente. El título me habla 
de un tono, una atmósfera, un es-
tado anímico a conservar durante 
el tiempo de escritura y sobre todo 
de quién es el personaje o serie de 
personajes. En algunas ocasiones 
el título es el detonador de todo eso, 
más allá de la historia, el título me 
ayuda a mantenerme en un estado 
congruente con la historia. 
Es decir, después del proceso de 
búsqueda de fuentes de inspira-
ción, seguido de la concepción de 
una historia, llega a mi mente un tí-
tulo y a partir del título nace todo lo 
demás: tono, atmósfera y hasta un 
soundtrack.
En mi computadora tengo un folder 
virtual que nombré Futuro. Si el fol-
der Futuro estuviera vacío me senti-
ría desesperanzada. Yo soy bastan-

Aprendí 
desde la 
primera 
novela que 

para sentarme  
a escribir debo 
haber realizado 
también un 
trabajo previo 
concienzudo y 
elaborado con 
mucho cuidado 
y entusiasmo 
pero sin 
abarcar 
demasiado para 
seguir sintiendo 
la curiosidad  
de ver qué 
surgirá y qué 
decisiones 
tomarán mis 
personajes a la 
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empezar a 
narrar
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Me gusta 
decir que 
escribir es 
convertirse 

en otro.  
Como un 
actor, no sólo 
te pones el 
disfraz sino 
que intentas 
entender el 
mundo a partir 
de un nombre, 
una edad, una 
ubicación y un 
punto de vista 
congruente con 
todo esto y a 
veces no 
congruente 
para hacerlo 
más interesante

{
te fatalista y ese folder virtual me da 
ánimo. En el folder vienen archivos 
con el título y la sinopsis corta del 
proyecto. No más que eso. El títu-
lo viene acompañado de una idea, 
una historia y un universo concreto 
a describir y descubrir. A partir del 
momento en que extraigo, del fol-
der Futuro, el título con la sinopsis 
del folder, mi vida gira alrededor 
de la escritura de la sinopsis larga. 
Con una sinopsis larga que funcio-
ne, que me interese, me animo a 
lanzarme de lleno, echarme de ca-
beza a la pequeña piscina de la casa 
que voy ilustrando y decorando con-
forme la voy descubriendo.
Durante ese proceso de natación 
y decoración me organizo para co-
mer a una hora precisa porque si 
no se me olvida comer o lo pospon-
go hasta la noche o como galletas 
con café, sin parar, me propongo 
también una hora para bailar o si 
hace buen clima para salir a cami-
nar y planifico cuándo podré ver a 
mis amigos y familia. Todo lo hago 
para ser más funcional, para sen-
tarme más aligerada y contenta y 
con energía para de nuevo echarme 
el clavado y nadar. Esto que te estoy 
contando es verdad y mentira por-
que a veces lo cumplo y a la mayoría 
de las veces no.
Más adelante hablaré más acerca 
de todo lo que conlleva el llegar a 
concebir una idea original con un tí-
tulo: buscar fuentes de inspiración, 
pensar, anotar y finalmente escribir.

¿Planificas mucho o te dejas llevar?
En el caso de las novelas, como ex-
pliqué en la primera pregunta, en 
papel planifico todo lo que se pue-
de planificar dejando espacios de li-
bertad para lo que me resulta más 
divertido a la hora de sentarme a 

narrar: las divagaciones, las ocu-
rrencias del momento, los chistes y 
hasta las grandes y pequeñas sor-
presas. Sorpresas para mí y para los 
personajes. Cuando tengo una idea, 
en general intento depurarla y hago 
el ejercicio de redactar una sinopsis 
corta que guardo con el título como 
ya mencioné y otra sinopsis mucho 
más larga y detallada cuando deci-
do explorar una idea en serio. Esa 
sinopsis incluye el inicio, el clímax y 
el desenlace. Si funciona, sigo ade-
lante y si no funciona la modificó o 
la desecho. Si me comprometo con 
una sinopsis larga que me gusta, 
entonces divido la historia en ca-
pítulos y hago sinopsis cortas para 
cada capítulo. Muchas veces nom-
bro los capítulos como si fueran pe-
queñas novelas dentro de la novela.
No es tedioso, aunque así suene. Es 
bastante divertido y me tranquiliza 
mucho al momento de sentarme a 
escribir la novela.

¿Cómo perfilas tus personajes?
Me gusta decir que escribir es con-
vertirse en otro. Como un actor, no 
sólo te pones el disfraz sino que 
intentas entender el mundo a par-
tir de un nombre, una edad, una 
ubicación y un punto de vista con-
gruente con todo esto y a veces no 
congruente para hacerlo más inte-
resante pero siempre justificando 
el por qué el personaje no es con-
gruente con su entorno y sus cir-
cunstancias. El convertirme en otro 
me ayuda a visualizar, a sentir, a 
hacer que el lector sienta conmigo 
y a que me crean. 
Cuando me pregunto quién soy, no 
me refiero únicamente a mis cir-
cunstancias generales como mi 
edad y geografía, grado en el cole-
gio, tipo de familia a la que perte-
nezco y quienes son mis amigos, 
sino que me cuestiono mucho el por 
qué estaría contándole mi historia a 
alguien, qué me lleva a contar esa 
historia y por qué no abandono mi 
papel de narrador, qué me inspira y 
a qué aspiro. Quiero saber qué du-
das tendría yo, qué preguntas me 
haría y cómo y dónde buscaría yo 

38
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las respuestas, cómo querría pre-
sentarme ante los demás y cómo 
sería yo cuando me quito el velo o 
la máscara. 
De las cosas que más me atraen de 
la lectura es poder leer o escuchar 
a alguien muy verdadero. Echar vis-
tazos a la forma en que funciona la 
mente de alguien es ventaja de la 
literatura sobre muchas otras for-
mas de narrar o describir a un per-
sonaje. Tenemos una perspectiva, 
un punto de vista privilegiado. 
También pienso mucho en cómo 
camina y hacia dónde camina, en 
el sentido literal y metafórico. Eso 
es lo que mueve la historia hacia 
adelante. A veces el cambio es muy 
sutil, sólo hay indicios y al final hay 
una explosión pero en general es un 
caminito recorrido con tropiezos y 
obstáculos.
No creo haberme sentado jamás a 
definir un perfil psicológico pero si 

he elaborado “mood boards”, algo 
que aprendí de mi tiempo en el 
mundo de la publicidad. En un piza-
rrón, una cartulina o en la pantalla, 
dibujo o pego fotografías con imá-
genes que representan quién es el 
protagonista a partir de colores, ob-
jetos, vestimenta, palabras, comida 
y lugares físicos, una vista panorá-
mica de su ubicación geográfica, 
un cierto tipo de arquitectura, una 
casa, un estilo, una forma de vida.
Tengo una lista de preguntas y sal-
vo en una ocasión, donde la prota-
gonista era yo, mis personajes son 
mutaciones de personas que co-
nozco con otras que imagino y otras 
que veo una sola vez en la calle o en 
un café, en el cine o hasta en una 
foto. 
Son muy imperfectos todos mis per-
sonajes porque eso los hace intere-
santes y muchas veces ellos tienen 
consciente su imperfección y otras 
veces eligen ignorarla. Todos, con 
una excepción, me caen muy bien y 
les echo porras para que salgan de 
sus dilemas. Cuando el personaje 
no me caía bien logré redimirlo para 
darle un final feliz. Ese fue un reto 
importante.
En general elijo una actividad pecu-
liar, un deporte, hobby, pasatiem-
po, interés u obsesión para generar 
más rápidamente la voz singular 
con vocabulario singular. El tema 
es presentado de tal forma que 
vaya acompañado de una parte de 
la historia que intrigue al lector. Por 
ejemplo Federico, el narrador de “El 
hombre lobo es alérgico a la luna” 
juega hockey pero también escribe 
y lee poesía. Es parte de un núcleo 
cerrado, un club de Toby pero es 
muy romántico y le hace una falta 
enorme su papá. Va a conciertos de 
rock pero con su mamá, a quién le 
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pone de tarea escuchar a la banda 
hasta el cansancio para que pueda 
gozar el concierto y hasta cantar.
Los personajes, como los seres 
humanos somos imperfectibles y 
complejos. Buscamos pertenecer y 
que nos quieran. A veces ganamos 
y a veces perdemos ese sentido de 
pertenencia y esos amores. De eso 
trata la gran mayoría de las histo-
rias de personajes que me invento y 
que me cuento para después com-
partir.

¿De dónde sacas las ideas?
Soy una ladrona de ideas. No de 
ideas ajenas precisamente, pero 
de elementos ajenos a mi para ins-
pirarme y para crear mutaciones 
extrañas que se convierten en mis 
personajes y a partir de ellos o al-
rededor de ellos crear una historia.
Y es que me gusta mucho perma-
necer en casa y eso me hace pro-
clive a ser sedentaria y comodona 
y puedo pasar horas sin moverme 
mucho frente a la pantalla, o sea 
que también soy paciente y me gus-
ta la solitud. Todo eso es muy bue-
no para alguien que escribe en caso 

de poseer una gran 
imaginación y mu-
chas experiencias 
con seres humanos 
muy diversos. Yo ten-
go experiencias pero 
la gran mayoría son 
conmigo misma y 
no he sido expues-
ta a un mundo muy 
amplio de personas 
o personajes a pesar 
de haber viajado y vi-
vido en muchos lu-
gares culturalmen-
te muy diversos. Por 
esa razón necesito 

Para la 
novela 
“Cuando 
Plutón era 

un planeta”, 
que sucede 
alrededor del 
terremoto en 
México de 1985, 
leí bastante 
pero me 
interesaba más 
la experiencia, 
la transfor- 
mación que 
había sufrido 
una generación, 
en lo positivo y 
también en los 
miedos que 
había provocado

{

Así escribe estímulos constantes, fuentes de 
inspiración, musas y musos de una 
variedad de países y formas de ser y 
edades. No es fácil lograr escuchar 
cómo y de qué hablan, ver cómo se 
mueven, cómo respiran, ríen, cómo 
caminan y cómo lucen a menos de 
estar en comunicación constante o 
por lo menos un buen rato.
Esa combinación de comodona y 
falta de conocimiento del ser hu-
mano es fatídica porque implica que 
tengo que hacer un esfuerzo muy 
grande por salir y como soy tímida 
además implica que tengo que es-
piar a extraños. Voy a los cafés que 
me parecen amables y amigables y 
me siento varias horas a observar y 
escuchar. En la calle me pego a la 
gente sin ser indiscreta u obvia para 
escuchar sus conversaciones.
Por otro lado tengo ideas, a veces 
demasiadas, pero poca imaginación 
para saber cómo transformarlas en 
historias de personajes que me re-
sulten interesantes a mi y a los lec-
tores y eso me ha convertido en una 
ladrona. Robo caras, cuerpos, for-
mas de hablar y vestirse, nombres 
propios y de lugares donde viven y 
estudian, maneras de relacionarse 
con sus familiares y amigos y de mi-
rarse y comunicarse con ellos mis-
mos.
Para ir a cazar ideas, compro un 
cuaderno que llevo conmigo para 
anotar lo que se me ocurre en todo 
momento, relacionado directamen-
te a la premisa y a la historia, a los 
personajes, al lugar donde sucede, 
canciones qué tal vez escucharían 
mis personajes, voy mucho al cine 
y pongo atención en la psicología de 
los personajes, cómo se relacionan 
entre ellos, qué los mueve, que am-
bicionan y a qué aspiran. Mientras 
escribo leo muy poco, sólo frases 
en letreros y en portadas de revis-
tas, cosas simpáticas  con las que 
mis personajes se pueden topar y sí 
pienso bastante en qué podrían leer 
ellos y cómo podrían convertirse en 
temas de inspiración. Escucho mu-
chas conversaciones ajenas. Los 
cuadernos en general son chiqui-
tos y muchas veces me los acabo. 
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contrar una forma original de abor-
dar el tema. Veo muchos documen-
tales y veo muchísimo cine porque 
me gusta el ritmo y la manera en 
que develan los hechos.
Para la novela “Cuando Plutón era 
un planeta”, que sucede alrededor 
del terremoto en México de 1985, leí 
bastante pero me interesaba más la 
experiencia, la transformación que 
había sufrido una generación, en 
lo positivo y también en los miedos 

que había provocado en ellos. Ha-
bía un sentimiento de fatalismo y de 
pensamiento mágico en mi gene-
ración que me interesaba explorar 
en la novela. Quería que al leerla los 
chicos entendieran mejor a sus pa-
dres porque fue un evento que los 
cambió y que cambió a México para 
siempre. Yo no lo viví porque en esos 
años radicaba fuera del país con mi 

Me gusta cargar con el cuaderno y 
sacarlo y apuntar porque siento que 
esté donde esté estoy trabajando 
sobre el libro pero debo confesar 
que cada vez con mayor frecuencia 
la pluma y el papel están siendo re-
emplazados por la sección de notas 
en mi teléfono. 

¿Cómo te informas, enciclopedias, 
internet, viajas…?
Por mi vida tan solitaria y muchas 
veces aislada, mi recurso más in-
mediato es el Internet. Libros y en-
ciclopedias y documentales y traba-
jos académicos en internet. Blogs 
de chicos en internet, trabajo de 
ilustradores en internet y luego via-
jes y hago entrevistas y como ya dije 
observo y espío.
Las referencias bibliográficas son 

lo primero en mi lista de requisi-
tos cuando hago una indagación, 
pero en general, como escribo casi 
siempre ficción sólo busco si el títu-
lo que inventé ya existe y si la premi-
sa está desgastada. Para los libros 
de no ficción las referencias me sir-
ven para saber si alguien más ya 
trató ese tema y cómo lo hicieron 
para darle la vuelta a mi idea y en-
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familia así que lancé 
en mis redes sociales 
una convocatoria para 
que sólo aquellos dis-
puestos a platicar sus 
experiencias tuvieran 
que hablar conmigo 
del evento. Sigue sien-
do un tema tabú, más 
ahora con el sismo 
más reciente. Entre-
visté a mucha gente y sus historias 
me conmovieron, pero como es de 
imaginar también me contagiaron 
sus temores. Cuando me senté a 
escribir la novela, empezó una ra-
cha de sismos en México, algunos 
más fuertes que otros y me sacu-
dieron mucho. También me ayuda-
ron a plasmar el terror y la sorpresa 
que sintió la gente ante el hecho de 
que la tierra se moviera de esa for-
ma.
Cuando escribí “El pasado es un ex-
traño país”, entrevisté a una amiga 
de mi novio que era judía y soltera 
a sus treinta y cinco años, una cir-
cunstancia poco usual para muje-
res de su tradición. Sólo pasé una 
tarde con ella pero fue tan memo-
rable que a mi personaje le puse 
su nombre. Me habló de cosas que 
sólo pude haber descubierto siendo 
judía o cercana a alguien de esa fe y 
de esa cultura. Salí del café además 
con un glosario que ayudó mucho a 
darle coherencia y credibilidad a mi 
historia.

¿Cómo trabajas los distintos géneros 
y en cuál te sientes mejor?
Navego entre la poesía, el cuento y 
la novela. Escribí dos obras de tea-
tro, una de ellas para niños y la otra 
para espectadores maduros que 
tuve la suerte de dirigir y aunque fue 
una experiencia fenomenal de vida 

no creo repetirla. Es para los muy 
valientes.
Me gusta, también, el ensayo pero 
no me atrevería siquiera a mostrar-
le a alguien lo que he escrito.
La poesía es el lenguaje de mi cora-
zón y por eso me he atrevido a es-
cribir poemas en inglés y francés. 
Es un género en el que me siento 
libre y que me motiva a contagiar a 
otros de mi emoción. He hecho ví-
deo poemas que subo a redes so-
ciales. Quisiera hacer vídeo poema-
rios y organizar festivales de vídeo 
poesía en mi ciudad. Algún día lo 
lograré.
Tengo cuatro libros de cuentos y un 
libro álbum ilustrado. Es un géne-
ro que me encanta pero me parece 
muy difícil, mucho más que la no-
vela porque hay que condensar, ser 
puntual, hacer valer las ideas y las 
palabras tan reducidas y tener muy 
clara qué exactamente va a trans-
currir en ese abrir y cerrar de un ojo. 
Tres de los libros son para adoles-
centes. Es un género que se aban-
dona en gran medida en la adoles-
cencia y se descarta a favor de la 
novela, entiendo perfectamente esa 
necesidad de que algo dure, perdu-
re y puedas volver a él muchas ve-
ces pero el cuento se relaciona con 
el lector de otra manera muy útil y 
bella. En el cuento, ese pellizco, ese 
suspiro se traduce lo que nos pasa a 

Cuando 
acabo de 
terminar 
un 

proyecto me 
doy unas 
semanas para 
recuperar el 
aliento pero 
cuando estoy 
en “modo 
escritora” no 
hay horario, es 
todo el día 
todos los días

{

Así escribe
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esa edad. Un acto, 
un gesto, un suce-
so aparentemen-
te insignificante se 
convierte en algo 
memorable, un 
hito. La planeación 
tiene que ser exac-
ta en el sentido de 
hacer trasladar al 
personaje y la his-
toria más directa-
mente del punto A 
al Z pero hay una 
libertad que des-
pués extraño en la 
novela que requie-
ra de congruencia 
y paciencia y un 
mapa crítico y a ve-

ces tríptico.
Me siento bien frente a la contun-
dencia del cuento porque a veces así 
soy yo en lo personal. Pero siempre 
dudo. Siempre. Es el género más di-
fícil pero me encanta poder ofrecer-
les a los chavos mexicanos cuentos 
con los que se puedan identificar.
Finalmente, la novela es mi géne-
ro. Pienso mucho en la novela y me 
maravillo ante las novelas ajenas 
pero cuando pienso en las propias 
me parece que es un juego más con 
los lectores. Sobre todo los escri-
tos en primera persona. Ellos ha-
cen como que creen que a pesar de 
estar sosteniendo un libro impreso 
con una portada y el nombre de un 
invento y su inventor, hay un perso-
naje de su edad o más o menos de 
su edad que les está contando algo 
que vivió y todo lo que rodea a ese 
suceso.

¿Corriges mucho o crees en el ins-
tinto?
Es extraño pero muy a menudo ol-
vido lo que experimenté al escri-
bir una novela. Son días, semanas 
y meses que existen detrás de un 
velo. Allí está el libro como resulta-
do pero el proceso mismo lo resu-
mo en un día. Lo que recuerdo bien 
es el proceso de edición, una vez 
que haya yo aterrizado a la realidad. 
Tengo mil y una versiones cuando 

por fin siento que puedo entregarlo 
a un editor. A veces cuando me he 
presionado mucho termino envián-
dole al editor quinientas versiones 
hasta que piden piedad. Me conten-
go hasta que me envían ellos sus 
correcciones y hago un trabajo final 
de corrección.
En este sentido estoy de acuerdo 
con un profesor que me dijo: escri-
bir es editar.

Para un novel: ¿premios literarios o 
presentar el libro a editoriales?
Yo me sigo preguntando lo mismo. 
Los premios literarios son pocos y 
muchas veces manipulados. Pero si 
hay algo sobresaliente ganará por 
lo menos una mención y la atención 
de las editoriales. Yo digo que todo 
es bueno: clases y talleres, escue-
las y tertulias, enviar textos a pre-
mios, a editoriales y enviar manus-
critos a escritores que son o fueron 
tus maestros para que te impulsen 
o te den recomendaciones. Yo tuve 
la suerte de tener un maestro que 
creyó en mí y envió él mismo mi 
primera novela a su editorial y les 
gustó lo suficiente para ofrecerme 
publicarla. Yo ahora hago lo mismo 
con mis alumnos y amigos y nuevos 
amigos recomendados por los ami-
gos de siempre.

¿Tienes un horario?
Cuando acabo de terminar un pro-
yecto me doy unas semanas para 
recuperar el aliento pero cuando 
estoy en “modo escritora” no hay 
horario, es todo el día todos los días. 
Durante la pre escritura soy inso-
portable porque vivo una vida seu-
do normal pero de lo único que ha-
blo es del proyecto de libro. Cuando 
me siento a escribir o narrar des-
aparezco de vista y no hago otra 
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cosa más que escribir 
y darme premios. Soy 
como un perrito de Pa-
vlov y a veces cuando 
algo me está costando 
trabajo o requiriendo 
un esfuerzo descomu-
nal escribo pensando 
en lo que me prometí 
a mi misma. Mis pre-
mios consisten en ir 
al café por un pedazo 
de pastel, un choco-
late o ver un episodio 
o dos de mi serie del 
momento. Cuando me 
siento muy satisfecha 
con el trabajo de la mañana o de la 
tarde puedo ver una película. A ve-
ces me doy premios por cosas más 
sencillas: un diálogo que me estaba 
costando o parte de un capítulo par-
ticularmente difícil o triste.
Cuando siento la necesidad me he 
dado vacaciones de un día, una co-
mida larga con algún amigo o una 
escapada al museo.
Mis horarios, básicamente, son 
desde que logre acomodarme fren-
te a la compu, hasta que el cuerpo 
(mente y ojos) aguante.
En dos ocasiones me he ganado re-
sidencias artísticas en el extranjero 
y durante esas residencias, ambas 
en Canadá, he trabajado más que 
nunca. Hay muchas distracciones 
pero me pongo horarios estrictos y 
no necesito premio porque estar allí 
es un premio. La segunda residen-
cia fue de dos meses en el Centro 
Banff de las Artes. Es un lugar de 
ensueño, un internado para artistas 
y científicos genios con restauran-
tes y estudios de artista en el bos-
que. Mi estudio era un barco de pes-
ca colocado en medio del bosque. 
Es de las experiencias más felices 

Así escribe que he tenido. En el barco de pesca 
escribí un libro de cuento que llamé 
“El día que explotó la abuela” y en 
ese libro por primera vez me atreví 
a escribir historias de fantasía. Tal 
vez era el barco que me habló de 
esas cosas o el hecho de salir y ver 
venados paseándose alrededor del 
barco pero nunca he soñado tanto 
y con cosas tan lejanas y divertidas. 
Cuando estás en un sitio así es di-
fícil contenerse, había tardes donde 
corría de vuelta al barco a escribir. 
Eso rara vez me pasa en la vida nor-
mal.

¿Crees que influye mucho tu lugar 
de nacimiento o tu entorno para ser 
escritora?
He pensado mucho en esta pre-
gunta y trato de imaginarme si 
sólo hubiera nacido y vivido siem-
pre en el mismo lugar. Yo perte-
nezco a la tercera cultura, es de-
cir a una mezcla de varias que han 
influido en mí. He vivido en ocho 
países y he pisado todos los conti-
nentes salvo el africano. Eso, aun-
que parezca difícil me hizo buscar 
los libros y la escritura. Era lo úni-
co constante.
Yo nací en México pero crecí en Es-
tados Unidos e Inglaterra. Son dos 
países que mientras crecía vivían 
un auge en la literatura infantil y 
juvenil. En mi escuela primaria, 
los libros eran premios y juguetes 
muy anhelados. Había un catálogo 
del cual podías pedir un libro nue-
vo que te llegaba una vez al mes 
en paquetería y que intercambia-
bas con tus amigos y hermanos. 
Para mí eran juguetes porque me 
permitían, como si fuera al cine, 
asomarme a otros lugares, cono-
cer gente muy diferente a la que 
me rodeaba y viajar en el tiempo. 
Esa emoción tan grande que sen-
tí al tener un libro nuevo en mis 
manos, mirar la portada, olerlo y 
sentir el papel, influyó mucho en 
mi deseo de escribir. Por otro lado 
-esto sí es muy mexicano- desde 
niña he sido muy romántica y eso 
se entrelaza a un sentimiento de 
extrañeza y nostalgia, a mi sauda-
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Mi primer 
encuentro 
con una 
niña así 

fue en cuarto 
de primaria 
cuando en la 
clase de 
biblioteca en mi 
escuela en Los 
Ángeles, conocí 
los libros de 
Ramona la 
traviesa de 
Beverly Cleary, 
una autora 
estadounidense 
de literatura 
infantil y 
juvenil y una de 
mis heroínas

{

de pues y me hace querer descri-
bir personajes así porque siempre 
habrá un momento de la vida de 
todos en el que nos sentimos así 
y buscamos volver a tener el sen-
tido de pertenecía o aceptamos 
y nos reconciliamos con nuestra 
existencia enrarecida. 
De niña yo me alimentaba de libros 
que hablaban de niñas que eran o 
por lo menos que se sentían dife-
rentes. Mi primer encuentro con 
una niña así fue en cuarto de pri-
maria cuando en la clase de bi-
blioteca en mi escuela en Los Án-
geles, conocí los libros de Ramona 
la traviesa de Beverly Cleary, una 
autora estadounidense de litera-
tura infantil y juvenil y una de mis 
heroínas. Yo me identifiqué de in-
mediato con esa niña de pelo de 
hongo a la que le salía todo mal 
y con eso tuve para engancharme. 
En la primaria bailaba de mane-
ra muy chistosa, cantaba tan mal 
que mis hermanos me pagaban 
para que lo hiciera lejos y hacía 
gimnasia lo cual significaba que 
estaba siempre de cabeza. Como 
mis amigos me columpiaba de las 
palmeras y jugaba béisbol y era 
feliz en mi bici y con mis amigas y 
mis hermanos y sus amigos y leía 
a Ramona.
A los trece me operaron de las an-
ginas y de premio para pasar el 
tiempo de cama de manera más 
amable mi mamá me regaló una 
caja de colección con las novelas 
de una escritora inglesa muy fa-
mosa del siglo XIX, Jane Austen, 
y no me levanté de la cama en un 
mes. Leí todas de corrido y lue-
go empecé de nuevo. Ha sido el 
descubrimiento más interesante 
de mi vida. Las heroínas de Aus-
ten no tienen igual, eran muy lis-
tas sin ser soberbias o aburridas 
y se equivocaban mucho pero 
aprendían de sus errores y al fi-
nal lograban su cometido. Yo me 
enamoraba a cada rato de los per-
sonajes de los que se enamora-
ban esas protagonistas y pensaba 
que así sería el amor para mi: un 
obstáculo y tal vez otro para lue-

go escuchar una declaración de 
amor seguida por una propuesta 
de matrimonio.  Y de allí llegué a 
Shakespeare cuyos parlamentos 
de amor me sé de memoria. Lloré 
y sentí asombro y actué sola en mi 
habitación y me imaginé estar en 
un escenario. 
En mi escuela en Inglaterra, un 
internado de mujeres, se preparó 
y presentó una obra compuesta 
por escenas de distintas comedias 
shakespearianas y a mi me tocó 
hacer el papel del rey de “Sueño 
de una noche de verano”. No era 
la amada y no era el hada, ni si-
quiera era el mágico Puck... Esa 
fue la primera vez que mi roman-
ticismo se enfrentaba a la cruda 
realidad.
Yo no pertenezco a una familia de 
artistas, aunque de mi madre he 
heredado su mismo amor por los 
libros, por los objetos que son y su 
admiración hacia algunos escrito-
res. Mi familia era muy práctica en 
la que no se llevaban a cabo gran-
des debates ni filosóficos y se ha-
blaba poco de las emociones. Las  
discusiones que se apartaban de 
la vida cotidiana, las tareas, los 
deportes y las calificaciones siem-
pre iban en torno al cine y a veces 
en torno a las noticias y con mi 
hermano menor a la política y lo 
social. Afuera de mi casa las con-
versaciones que sostenía con mis 
amigas, los juegos que inventa-
ba, los escenarios que imaginaba, 
la forma de convertir a los chicos 
que me gustaban en personajes y 
la vida de mis amigas en dramas 
o comedias románticas, hablaba 
mucho de lo que realmente me 
interesaba.
Creo que de haber crecido en Mé-
xico, los títulos de los libros que 
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Cuando 
salió el 
ostión, 
abrazaba mi 

ejemplar para 
irme dormir y 
me acostumbré 
a que fuera lo 
primero que 
miraba al 
despertar.
Ha pasado ya 
por varias 
ediciones y la 
portada de 
todas me gusta 
y me sigue 
sorprendiendo 
que con esa 
historia que 
cargué conmigo 
durante una 
década y media 
haya logrado lo 
que me parecía 
imposible de 
adolescente

{

Así escribe

hubiera leído hubieran cambiado 
pero sin duda la pasión por los li-
bros hubiera llegado tarde o tem-
prano. Lo que no hubiera apare-
cido tal vez, sería la sensación de 
una vida enrarecida por circuns-
tancias ajenas a mi y con ella la 
necesidad de buscar en los libros 
ventanas y espejos que me acom-
pañarán cuando todo a mi alre-
dedor parecía estar en constante 
movimiento. No sería escritora si 
hubiera crecido en México. Mi pri-
mera novela “Diario de un ostión” 
trata justo de una adolescente que 
no quiere salir de su concha porque 
nadie la entendería del todo.
Mi primer libro de poesía se llama 
“El último vuelo fue a Shanghai”. Le 
puse así porque mi madre murió en 
esa cuidad y es un libro dedicado a 
ella y a su vida en China. 
Después, de adulta, seguí con las 
mudanzas de país y de continente 
en continente, de materia de estu-
dio y de profesión  pero al encontrar 
mi voz y mi lugar, uno donde impor-
ta poco cómo se llame mi calle, lle-
gué por fin a mi casa, a mi cama, a 
mi escritorio.

Vas a empezar una novela, ¿qué ha-
ces ese día?
Compro café y galletas de chocolate 
y acomodo las almohadas.

Al terminar una novela, ¿qué haces?
Descanso y espero un rato hasta 
sentirme preparada para aguantar 
la respiración y echarme de nuevo 

de cabeza, o descanso y espero y 
descanso y espero hasta que llega 
la inspiración que he estado bus-
cando desesperadamente.

¿Háblanos de cómo hiciste tus tres 
mejores novelas, o las que más te 
gusten, o las que tuvieron más éxito, 
y cómo surgieron?
Tengo tres novelas que me han gus-
tado mucho y son muy diferentes 
entre sí. La primera es la penúlti-
ma novela que salió este año y me 
encanta porque nació de un viaje y 
un duelo. Se llama “Todas las pala-
bras son tuyas”. Es el cuaderno de 
viaje de una chica mexicana de die-
ciocho años que huye justo antes de 
la Navidad a Nueva York, la ciudad 
favorita de su padre recién fallecido, 
para continuar dialogando con él a 
través de los lugares, espacios, per-
sonajes, libros y edificios que él le 
describió desde niña. Nació de un 
viaje que yo hice en diciembre hace 
dos años, porque no tenía con quién 
pasar la Navidad, extrañaba mucho 
a mi madre y sabía que en Nueva 
York encontraría todo lo que más 
disfruto: libros, cine, teatro, puen-
tes y música. Tomé nota de todo, 
hice listas que podrían aparecer en 
el cuaderno de viaje de esta chica y 
a veces me puse en sus zapatos o 
me metí en su piel. Escribir ficción 
implica casi siempre convertirse en 
otros y así deambulas por la vida, 
por el mundo y hasta en tu propia 
casa en alguien sin rostro, son edad 
que cambia de rostro  pero nunca 
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de voz y de espíritu.
Me editora me dijo que es una no-
vela donde logro que el lector olvi-
de que está leyendo a una mujer de 
edad mediana. Me pareció un piro-
po enorme porque en general los 
editores son muy racionales y no 
opinan mucho acerca de la voz sino 
exclusivamente acerca del conteni-
do, errores de congruencia o vera-
cidad en los hechos que presentas. 
Me había pasado con jóvenes lec-
tores, sobre todo varones, que se 
sorprendían al conocerme porque 
no imaginaban que tuviera yo ese 
aspecto y me pedían explicaciones 
sobre cómo había logrado yo enga-
ñarlos de tal forma.
Mi primera novela que ya mencio-
né, “Diario de un ostión”, me sigue 
sorprendiendo porque la empecé a 
escribir cuando estaba muy chica. 
Julieta -una amiga querida que me 
conoció a esa edad- recuerda que le 
enseñé una primera versión. A ella 
es una novela que le gusta mucho, 
porque la hace regresar a ese mo-
mento de nuestra vida, a esa edad. 
A mi me encanta saber que escri-
bí esa novela porque con ella me 
introduje al mundo de la literatura 
para jóvenes, aún cuando no pen-
saba escribir para ese público. Pero 
allí descubrí que esa no sólo era mi 
voz sino mi público ideal.  
Cuando salió el ostión, abrazaba 
mi ejemplar para irme dormir y me 
acostumbré a que fuera lo primero 
que miraba al despertar.
Ha pasado ya por varias ediciones 

y la portada de todas 
me gusta y me sigue 
sorprendiendo que 
con esa historia que 
cargué conmigo du-
rante una década y 
media haya logrado lo 

que me parecía imposible de ado-
lescente.
La otra novela es autobiográfica y 
se llama “Jack decía que su her-
mano era el mar”. Fue lo más di-
fícil que he tenido que escribir por-
que tuve que hacer a un lado el 
pudor y desnudarme y al mismo 
tiempo fragmentar todo para que 
no se convirtiera en un regodeo de 
anécdotas y un libro de venganzas 
o sea para exhibir a mis ex novios. 
Me gustó mucho pero no tengo un 
solo ejemplar en casa. Si llega uno 
a mi lo regalo de inmediato. Ahora 
sí siento pudor. 
Lo único malo fue que la prensa 
aprovechó para sacar notas de tinte 
amarillista y eso me dio pena ajena. 
Dormí mal hasta qué pasó la eufo-
ria en mis hermanos y amigos de 
mostrarme los artículos que encon-
traban en el periódico.

¿Cómo ha evolucionado tu método 
desde que empezaste?
Trabajé durante mucho tiempo en 
publicidad y dando clases. El tiem-
po de sobra, mi tiempo libre, lo de-
dicaba a escribir. Era precioso ese 
tiempo aunque me tardaba mucho 
más para terminar  cada libro. Des-
de hace siete años me dedico, úni-
camente a escribir y se van acumu-
lando los manuscritos.
No sé si el acercamiento a la escri-
tura sea más fácil cada vez, lo dudo, 
sólo puedo decir que ya me acos-
tumbré a que mi vida cotidiana sea 
así. Soñar escribiendo, buscando, 
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Desde que 
escribí y 
dirigí la 
obra de 

teatro “Somos 
Beat” me he 
vuelto mucho 
más crítica y 
exigente del 
teatro que veo 
y al mismo 
tiempo lo veo 
como una 
tarea. Ya no es 
tan mágico 
como antes 
aunque  
si me sigue 
sorprendiendo 
cuando es algo 
logrado o 
espectacular

{

Así escribe

cazando ideas, feliz con mis hallaz-
gos y acomodándome entre almo-
hadas para escribir más.
He dicho muchas veces que escri-
bir me salvó la vida. Eso es mitad 
mentira. No es cierto, mis docto-
res me han salvado la vida en dos 
ocasiones y mi hermano Jorge 
en otra cuando me donó un riñón 
con el que vivo feliz y sana. Pero la 
escritura me salvó al enseñarme 
otra forma de vivir más saluda-
ble para mí. Yo no podía seguir un 
esquema tradicional después de 
mi divorcio a los veintiséis años, 
había sufrido de maltrato verbal 
y lo que quería era encontrar la 
forma de que mis días fueran luz 
y llenarlos de cuentos y palabras 
buenas. Lo saludable en mi vida 
es equivalente a felicidad, a dedi-
carme a lo que me hace más feliz. 
Antes del trasplante viví con lupus 
sistémico, una enfermedad cróni-
ca que a veces se asomaba pero 
que en general se estaba bastante 
quieta, pero escribir, aunque fue-
ra a ratos, me permitía dedicarme 
a lo que más me entusiasmaba, y 
hasta vivir anhelando tener tiem-
po para escribir me hacía feliz. 
Ahora que mi trabajo es escribir y 
los regalos máximos que recibo son 
los viajes que me gano con las be-
cas de residencia y para visitar es-

cuelas o para asistir a ferias de li-
bro, no imagino una existencia más 
plena.
Soy muy afortunada porque todo 
coincidió para que fuera así mi vida 
cotidiana y el método no metódico y 
el sistema de trabajo y premio, aho-
ra los aplicó mucho más a menudo 
que antes.

¿Qué sueles leer o no leer?
Leo literatura juvenil y mucha poe-
sía. La gran excepción es cuando 
Paul Auster saca un libro nuevo. Me 
encanta la literatura juvenil porque 
es mucho más emocional y verda-
dera y porque es posible que nunca 
haya madurado y por eso me iden-
tifique y relacione muy bien con los 
personajes. O sea que me provocan 
un sentimiento de simpatía y em-
patía. Me emociono con ellos y sus 
problemas y dilemas existenciales 
me conmocionan. Yo a menudo los 
experimento.
Ahora que lo pienso leo también li-
bros de detectives, biografías de es-
critores, esos me interesan mucho. 
Leí un libro acerca de la historia de 
Londres que fue escrita como una 
biografía.
El año pasado tomé una clase de 
literatura inglesa que duró varios 
meses y durante ese periodo leí un 
libro por semana. Allí descubrí y en-

Una fotografía de la obra 
de teatro Somos Beat, 
de la autora mexicana.
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loquecí de la felicidad con las his-
torias narradas por las hermanas 
Bronte, sobre todo Charlotte y su 
Jane Eyre. Descubrí a Virginia Woolf 
y a George Eliot, seudónimo de Mary 
Ann Evans. Ellas, esas tres, se con-
virtieron en mis grandes consenti-
das. Redescubrí también a Henry 
James y a Charles Dickens. Fue un 
año de lectura y de menos escritu-
ra. Este año he escrito mucho más, 
leído mucho menos y he extrañado 
muchísimo asistir a clases.

¿Vas al cine, al teatro? ¿Cuál es tu 
sistema de ocio?
Voy a todo y el cine y el teatro for-
man parte de mi sistema de auto 
premiación. Sobre todo el cine.
Desde que escribí y dirigí la obra de 
teatro “Somos Beat” me he vuelto 
mucho más crítica y exigente del 
teatro que veo y al mismo tiem-
po lo veo como una tarea. Ya no es 
tan mágico como antes aunque si 
me sigue sorprendiendo cuando es 
algo logrado o espectacular. 

¿Crees que el genio nace o se hace?
El genio nace, sin duda. Pero las cir-
cunstancias de vida lo hacen seguir 
siendo genio o incluso crecer en 
genialidad o convertirlo en un ge-
nio frustrado. Los que trabajan mu-
cho pueden lograr hacer cosas de 
buena calidad y si tienen suerte lo-
grar la genialidad en alguna de sus 
obras. Dicta la Desiderata de Max 
Ehrman -poema escrito en 1948- 
que compararte con alguien más 
es peligroso, porque te vuelves un 
soberbio o de lo contrario cae so-
bre ti la maldición de la inseguridad 
acompañada por la auto flagelación 
constante. Creo mucho en esto. Si 
los que escribimos nos compara-
mos con otros escritores, la gran 
mayoría dejaríamos de escribir. Yo 
admiro a muchos colegas por dis-
tintas razones. 
He conocido a un par de genios y 
muchos  otros como yo que cuando 
nos esforzamos mucho o tal vez por 
suerte logramos emitir destellos 
brillantes, como los que aparecen 
en el cielo antes de un temblor.

Háblanos del lugar en que naciste y 
el lugar en el que vives ahora, en re-
lación a tu literatura.
Nací en la misma ciudad que hoy 
habito, el D.F. o Ciudad de Méxi-
co, pero desde los años setenta ha 
cambiado mucho esta ciudad. Mi 
relación con ella también ha cam-
biado porque hubo un momento 
en que tuve que elegir dónde vivi-
ría, donde establecería mi casa y la 
elegí. 
Ahora vivo aquí en gran parte por 
necesidad y la tolero y a veces hasta 
me gusta y mucho. Es un monstruo 
tembloroso. No quiero vivir aquí 
toda mi vida y creo que cuando surja 
la posibilidad de huir la aprovecha-
ré. Gran parte de la gente que quie-
ro, la gente que me hizo decidirme 
por esta ciudad como lugar de re-
sidencia permanente ya no está o 
está a punto de mudarse a otro lu-
gar y pronto una de las dos razones 
principales ya no existirá. 
Tal vez por eso, mi ciudad cada vez 
se reduce y pasó más tiempo en 
casa, estas cuatro paredes son mi 
refugio y mi lugar sagrado dónde 
puedo viajar a gusto y dónde puedo 
hacer lo que más amo, escribir. Mi 
trabajo literario es mi sustento y mi 
alimento sustancial y por ahora lo 
relaciono principalmente con este 
hogar.

No des consejos, pero dile a un chi-
co o chica que escribe qué debe o no 
debe hacer.
No te abstengas de ese “Impulso 
Feroz”. Aunque el mundo entero te 
pida que desistas, aunque te hayan 
rechazado mil veces y te parezca ya 
un acto irracional, aunque sólo pue-
das hacerlo a ratos, aunque no ten-
gas al principio una idea original y 
tengas que salir a cazarla, escribe.
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Lo primero 
que escribí 
de lo cual 
me sentí 

orgullosa fue 
en séptimo 
grado. Escribí 
un poema y la 
profesora me 
acusó de 
plagio. Me 
suspendió, pero 
eso importó 
poco porque 
entendí que si 
no me creía la 
maestra que yo 
lo había 
escrito 
significaba  
que había 
sobrepasado 
sus 
expectativas

{

Así escribe

¿Cómo fueron tus primeros pasos? 
Háblanos de cuándo deseaste ser 
escritora y de lo primero que es-
cribiste, cómo llegaste a publicar, 
etc.
Lo primero que escribí de lo cual 
me sentí orgullosa fue en sépti-
mo grado de la escuela. Escribí un 
poema y la profesora me acusó de 
plagio. Me suspendió, pero eso im-
portó poco porque entendí que si no 
me creía la maestra que yo lo había 
escrito significaba que había sobre-
pasado sus expectativas.
El ostión, mi primer libro, fue lo pri-
mero que escribí de narrativa, me 
tardé un siglo y medio en terminar-
lo. Lo publiqué porque un maestro 
de la escuela de escritores a la que 
entré cuando murió mi madre y 
decidí intentar hacer lo que real-
mente me encanta leyó la novela y 
decidió darle una nueva vida, esas 
fueron sus palabras. 
La envió a una editorial y se lo 

agradeceré siempre. Esa historia 
que llevaba en la cabeza y en pa-
peles perdidos y algunas veces en-
contrados o recordados, que final-
mente escribí en forma de novela y 
que sobrevivió tantos años se con-
virtió en mi primera novela. 
Nadie salvo ese profesor y mentor 
me dijo que yo podría dedicarme a 
escribir, que podría publicar y ga-
narme la vida escribiendo. Cuan-
do llegué a decirle, a confesarle a 
alguien mi sueño, o se burlaban o 
como me dijo mi padre: no te ha-
gas ilusiones.
Creo que lo más importante de esa 
historia de primera novela es la re-
siliencia, es decir una forma de re-
sistencia psicológica para tolerar 
los rechazos y las dudas, para sa-
berte en lo correcto si tienes el de-
seo de escribir y escribes. 
Es imposible imaginar después otra 
vida que no tenga la extensión de la 
residencia de un estado temporal 
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en mundos imaginarios o en la tra-
ducción de mundos reales al papel, 
en una visa de residencia perma-
nente.

¿Qué libros influyeron en tu proceso 
lector y/o escritor?

Hay uno que 
creo que mien-
tras lo leía -en 
un tiempo en 
que viví en To-
ronto- me pro-
vocó tantas ga-
nas de escribir 
que fue impo-
sible ignorarlo. 
Se llama “La 
vida después 
de Dios” de 

Douglas Coupland. 
No es sólo que me encantara sino 
que la manera de escribir y descri-
bir me pareció realmente relevante 
a mi, a mi edad, a mi generación y a 

mis intereses. 
Empieza con la frase: “Somos la 
primera generación que creció sin 
religión”. No la olvido porque dice 
mucho acerca de nuestro fatalis-
mo, la búsqueda constante por 
sentirnos y vernos retratados y por 
una misión de vida. Elegimos ca-
sarnos muy jóvenes, no sólo con 
una pareja sino con una etiqueta, 
una música o movimiento musi-
cal, una idea política, una forma de 
ser y vivir y aprender y comprender 
todo, de relacionarnos.
Leí algunas cosas más de Coupland 
pero nada me impactó tanto como 
ese libro que me hizo soñar, por pri-
mera vez, no sólo con escribir algo 
sino con ser escritora.
Esos años en Toronto fueron clave 
para ver más de cerca la literatura 
y emocionarme con la fantasía por-
que en ese momento parecía algo 
imposible, de algún día dedicarme 
a escribir. LPE



APALOOSA

Autor:
Andrés 
Guerrero

SM 2017 

Cada vez que 
pasa por de-
lante de la vieja 
casona abando-
nada, Tomás experimenta 
una extraña sensación de 
desasosiego. Algo oscuro 
le llama desde allí, un lu-
gar ”maldito”, rodeado de 
tétricas historias de fan-
tasmas y muertos, que 
circulan por el pueblo. Él 
nunca se ha atrevido a en-
trar, pero un día lo hace, 
y lo que allí descubre -el 
diario de una joven india 
nezperce- le cambiará la 
vida.
A través del diario, que 
contiene también anti-
guas fotografías, la novela 
traslada al lector a los le-
jos tiempos de la conquis-
ta del Oeste Americano, 

donde se desa-
rrolla una difícil 
y tierna historia 
de amor entre 
esta joven india, 
testaruda, hábil 
con los caba-
llos y empeña-
da en ser gue-
rrera, y Tom, 
un tímido chico 
blanco que lle-

ga a la tribu acompañando 
a su padre, fotógrafo, para 
documentar la vida salva-
je en las grandes salvajes 
praderas.
Un fascinante relato sobre 
la vida de los indios, es-
pléndidamente ambien-
tado y con unos persona-
jes atractivos y muy bien 
dibujados, que se va al-
ternando con retazos del 
presente del cada vez más 
sorprendido protagonista, 
en una intrigante y sólida 
doble trama que mantiene 
el misterio hasta el final. 
Una lectura adictiva.

Cortesía Revista CLIJ

Autor:
Sergio Colomino

Ilustraciones: 
Varios autores

Norma Cómics 2017 

Mijail Kalashnikov se 
ha convertido desde 
mitad del siglo XX en 
el diseñador del más 

famoso fusil jamás conocido. Fama que se 
mantiene hoy en día y que, lejos de decre-
cer con las nuevas tecnologías, se man-
tiene más y más. La palabra Kalashnikov 
va asociada a la imagen de esa arma, y las 
siglas AK-47 son su matricula. Primero al 

servicio del Ejército Rojo, pero después 
en manos de milicias, guerrillas, narcos, 
delincuentes o grandes personajes de la 
historia, el AK-47 es ya una leyenda. Lo ha 
empuñado Salvador Allende antes de mo-
rir en el golpe de Estado de Chile de 1973, 
pero también Fidel Castro o los dictadores 
ya caídos Sadam Hussein y Bin Laden.
Con guión de Sergio Colomino y un pu-
ñado de nuevos dibujantes surgidos de la 
escuela JOSO de Barcelona, este álbum 
nos ofrece diez historias que tienen como 
protagonistas a Mijail Kalashnikov tanto 
como a su emblemática arma. Un monu-
mental fresco para conocer que se escon-
de detrás del mito y la leyenda.

LPE
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LA CONDICIÓN 
ANIMAL
Autora: 
Valeria Correa Fiz

Ed. Páginas de espuma

12 narra-
ciones no 
aptas para 
cardíacos. 
Así son los 
c u e n t o s 
que nos 
p re s e n t a 
esta escri-
tora argen-
tina que de 
m a n e r a 
cruda y descriptiva cons-
truye escenas que mues-
tran una serie de asesina-
tos provocados por aquello 
que llama la condición 
animal del ser humano. 
Locura, enfermedad, has-
tío, violencia, peligro, ten 
cuidado que cada una de 
sus páginas absorbe al 
lector dejando todas las 
huellas posibles.

Yeimy Arango



Autores:
María Soler y Luis Fraga

Siruela 2017 

Si a la pregunta de qué 
quieres ser de mayor 
has respondido alguna 
vez  que periodista, este 
es tu libro, sin duda. Ma-
ría Soler y Luis Fraga, 
destacados en el oficio, 
han escrito este libro, 

tan útil como divertido para contarte los 
secretos de una profesión en la que la 
información se convierte en adicción. 

Desde elegir un titular para una noti-
cia hasta la importancia de dominar tu 
idioma; desde los inicios del periodismo 
escrito en papel y vendido en las calles 
al grito de “¡extra! ¡extra!” hasta la figu-
ra del nuevo periodista multiplataforma, 
que no solo escribe, sino que dispone de 
vídeo, sonido, web y blog para comuni-
carse. 
Por supuesto la radio y la televisión tam-
bién están presentes en el libro, muy in-
teresante a la hora de elegir profesión, 
pero también para conocer un oficio 
apasionante.

Cortesía Revista CLIJ

HOTEL PARÍS
Autora: 
María Isabel 
Abad 

Editorial 
Penguin 
Random House

Entre los años 
1985 y 2001, su-
cede esta his-
toria que tiene 
como escena-
rio principal el Hotel París, un centro 
de reposo para enfermos mentales 
ubicado a las afueras de la ciudad de 
Medellín, Colombia. Raquel, la prota-
gonista de esta historia, va y viene en-
tre los recuerdos familiares y los re-
sidentes del Hotel París. Las historias 
de estos personajes, en apariencia 
recluidos por la demencia, contrastan 
de manera divertida con los recuerdos 
de sus amigos y familiares. Cada uno 
de estos personajes, ricos en sabidu-
ría, soñadores hasta la locura, senci-
llamente cómicos y llenos de ternura 
nutren y dan sentido la vida de Raquel.
María Isabel Abad es una joven escri-
tora nacida en Medellín que debuta en 
el universo literario con esta novela, 
su opera prima.

Juan Pablo Hernández 
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¿QUIERES SER PERIODISTA?

Autora:
Anna Manso

SM 2017 

Con su habi-
tual despar-
pajo narrador, 
Anna Manso 
(a la que en-
trevistamos en 
este número 
de LPE) nos ofrece una 
de sus más frescas y di-
vertidas obras, no exen-
ta de riesgos y fuerza. En 
ella mezcla sus temas 
más habituales, amigos, 
música, familia, amor, 
amistad, viajes, realismo, 
verano, y lo hace con pul-
so firme a través de una 
novela extensa pero in-
agotable. 
Lara tiene 15 años, tie-
ne tres amigos (Martina, 
Núria y Rafa) y su sue-
ño es ser… disc-jockey. 
Para su suerte o des-
gracia, por su camino 
aparece Diego, al que 
conoce en una cola para 

sacarse los 
papeles de la 
inmigración. 
Suerte o des-
gracia de la 
que depen-
derá su futu-
ro más inme-
diato, porque 
Diego no es de 
los que deja 
indiferente, y 

menos a Lara. 
La maestría de Anna 
Manso se advierte desde 
este momento, por la for-
ma en que les complica 
la vida a los personajes y 
las excelentes maneras 
de resolver los conflictos, 
agravados siempre en la 
adolescencia. 
La novela transcurre en 
un clásico verano, que 
arranca lleno de expec-
tativas y acaba… ¿Cómo 
acaba? Depende de quién 
cuente la historia, porque 
nada es nunca lo que pa-
rece.

Silverio Kane

CORAZÓN DE CACTUS
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PRECISAMENTE 
ASÍ
Autor:
Rudyard Kipling

Editorial Juventud

La editorial Juventud vuel-
ve a apostar por un clási-
co de la Literatura Infantil 
y Juvenil  y recupera este 
interesante libro lleno de 
magia y sueños de Rudyard 
Kipling, primer escritor en 
lengua inglesa al que se le 
concedió el premio Nobel.
Como su subtitulo indica, 
es una  Historias para los 
niños y para los que aman 
a los niños, es decir, gusta 
a grandes y pequeños por-
que la magia de la literatu-
ra no es excluyente y a to-
dos gustará saber cómo le 
salieron las barbas a la ba-

llena, porqué el 
leopardo tiene 
machas negras 
sobre su piel, 
cuándo le apa-
reció la trompa 
a los elefantes 
y otras muchas historias 
no menos sorprendentes e 
imaginativas.
También se atreve a expli-
carnos cómo surgió la pri-
mera carta de manos de 
una niña cavernícola que 
casi provoca una tragedia 
a gran escala y de como 
esta y su padre iniciaron la 
escritura hace millones de 
años; todo ello contado de 
forma natural y explícita, 
como si fuese científica-
mente probado.
En el texto se mezclan 
anécdotas, descripciones 
estupendas, argumenta-
ciones cargadas de cierta 

lógica ilógica, 
dosis de inven-
ción literaria, 
toques propios 
de enciclope-
dias decimo-
nónicas y una 

llamada de atención al 
lector que es llamado por 
Kipling   “hijo mío”, para 
atraer la atención del pú-
blico como se solía hacer 
en las narraciones orales 
de antaño.
Buen libro de cuidada pre-
sentación, con pastas du-
ras, que sigue gustando 
sin que el tiempo le reste 
valor, pues la imaginación 
de su autor nos transporta 
a otras épocas y otros lu-
gares donde vida y magia 
se dan la mano de forma 
natural.

José R. Cortés Criado

Nos han gustado...

LUCES DE 
BOHEMIA 
Autor:
Ramón María  
del Valle Inclán

Coordinación pedagógica: 
Nando López

Loqueleo 2017 

En un momen-
to en que en 
las escuelas 
de España y 
América Latina 
se debate en-
tre la obligato-
riedad de leer 
a los clásicos 
en las aulas (y 
matar lectores) 

o darles novelas contem-
poráneas, más cercanas a 
su realidad, Loqueleo opta 
por recuperar a los clási-
cos con un nuevo enfoque, 
para aproximarlos a esos 
lectores reacios, que, ade-
más, en muchos casos, 
odian leer. Todo ello sin ol-
vidar que muchos de esos 

libros “clási-
cos” entran en 
los programas 
de Secundaria 
y Bachillerato 
en España.
Para acercar 
de nuevo a 
esos autores 
de otro tiempo 
al lector actual 
se ha creado 
esta colección, 

que reúne novelas íntegras 
de Ramón María del Va-
lle Inclán (Luces de bohe-
mia), Calderón de la Barca 
(La vida es sueño), Fede-
rico García Lorca (La casa 
de Bernarda Alba), Gusta-
vo Adolfo Becquer (Rimas 
y leyendas), Fernando de 
Rojas (La Celestina) y más, 
en formatos modernos y 
presentaciones atracti-
vas, todo ello bajo la su-
pervisión de Nando López, 
que también se ocupa de 
los prólogos de las obras. 
Al final de cada novela se 
ofrece un completo “taller 
literario” para hacerla más 
comprensible y despejar 
cualquier duda final.

Xavier Serrahíma

   CLÁSICOS RECUPERADOS
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EL PEQUEÑO VAMPIRO 
Y LA GRAN PREGUNTA
Autora:

Angela Sommer-Bodenburg

Loqueleo 2017 

Después de 20 libros 
con su personaje a 
cuestas, desde 1979, 
Angela Sommer-Bo-
denburg parece ha-
ber terminado con las 
aventuras del pequeño 
vampiro en esta novela, 
la 21 de su producción. 
En ella el personaje ya 
ha crecido lo bastante 
como para ver las cosas, el mundo en gene-
ral, desde otra perspectiva. Tiene los padres 
separados y decide marcharse de vacaciones 
con Anna, la vampira suprema. En su trans-
curso, llegará la hora de resolver “la gran 
pregunta”, no sin antes pasar por un sinfín 
de nuevas aventuras a cual más divertida.

 Silverio Kane

Autora: 
Julie C. Dao

Roca Editorial

Xifeng se ha criado en 
una pequeña aldea, ro-
deada de pobreza y mal-
tratada por su tía Guma. 
Sin embargo, las cartas 
siempre le han anun-
ciado que le aguarda un 
futuro brillante. Su des-
tino es convertirse en 
la emperatriz de todo 
Feng Lu, aunque para ello debe estar dispuesta 
a hacer varios sacrificios. El principal, renunciar 
a su antigua vida y aprender a convivir con la os-
curidad que siempre ha acechado dentro de ella.
El bosque de los mil farolillos es la primera par-
te de la trilogía de fantasía El nacimiento de la 
emperatriz, una nueva versión de la historia de 

la Reina Malvada, la madrastra de Blancanieves. 
Lo más destacable de la novela de Julie C. Dao 
es que, a diferencia de la mayoría de los libros 
juveniles, acompaña a la villana en su aventura. 
A lo largo de la historia, la autora va creando una 
Xifeng que evoluciona progresivamente hasta 
convertirse en una mujer que no se detiene ante 
nada ni nadie para conseguir lo que desea. Así, 
tomando como referencia las características del 
personaje y del cuento clásicos, logra dar forma 
a una protagonista retorcida y a una historia úni-
ca y de tintes oscuros.
No se debe olvidar tampoco la original ambien-
tación, otro aspecto más que diferencia El bos-
que de los mil farolillos de otras obras de su 
género. Inspirada en Asia Oriental, en la nove-
la pueden reconocerse sin problemas referen-
cias a las culturas china y japonesa, además de 
disfrutarse de varios atípicos e interesantes ele-
mentos mágicos y mitológicos.

Marta Allegue

EL BOSQUE DE LOS MIL FAROLILLOS

MI NEGRO PASADO
Autora: 
Laura Esquivel

Editorial Penguin Random House

Mi negro pasado, na-
rra la historia de Ma-
ría, quien sufre el 
injusto fin de su matri-
monio y una avalancha 
de reproches racistas 
y machistas por parte 
de su familia y amigos. 
Afligida comparte una 
temporada en la casa 
de su abuela con quien 
se encarga de tejer y 
reconstruir la historia 
familiar que está llena de secretos. 
Mi negro pasado es una novela que 
rescata la importancia de conocer 
la historia familiar, la conexión in-
quebrantable que tenemos con 
nuestros antepasados, así mismo 
nos enseñan a vencer las adversi-
dades y descubrir una manera de 
reconciliación de cuerpo y mente. 

Sara Vásquez Jaramillo
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Nos han gustado...

POR COLOMBIA CON MATÍAS
Autor: 
Fabián Hoyos Patiño
Ilustradora: 
María Paula Hoyos 

Fondo Editorial EIA 
Colección Pergamino, 
serie Ambrosía 

Por Colombia con Matías es un viaje imaginario 
por la geografía colombiana, donde un abuelo 
lleva a su nieto a recorrer un país que ama y ad-
mira; y que desea que descubra a su lado. 
Así nos muestra Colombia, lleno de magia, de 
gente amable y trabajadora, de singulares y di-

versos paisajes claramente descritos que sin 
duda logran transportarnos.
Este recorrido también nos invita al encuentro 
con una gran cantidad de tradiciones, colores, 
sonidos y sabores, que recuerdan las raíces co-
lombianas. 
Por Colombia con Matías podría concebirse 
como una guía de viaje: una invitación a visitar 
cada uno de estos lugares y contrastarlos con 
la realidad deslumbrante de un país inagotable.
Y como dijo este abuelo a su nieto “Colombia, 
sin duda, es un país de luces y sombras, donde las 
luces superan con mucho a las sombras. Quiero 
mostrarte el lado luminoso. Otros te mostrarán las 
sombras. Ya habrá tiempo para ello”.

Catalina Morales

EL REGRESO DE JOHNNY PICKUP
Autor:
Jordi Sierra i Fabra

Redbook 2018

A mediados de los 
años 90 Jordi Sierra 
i Fabra publicó una 
novela muy perso-
nal, porque en ella 
hablaba, en clave de 
humor, de sus gran-
des mitos del mun-
do del rock&roll. 
Con el paso de los 
años, un cuarto de 
siglo después, la 
obra, ya inencontra-
ble, se había con-

vertido en el clásico libro de culto 
para los más avezados. 
Es por este motivo que, sin rees-
cribir nada, para que no perdie-
ra su originario sabor, Jordi la ha 
reeditado tal y como se publicó 
entonces en Redbook, una edi-
torial especializada en libros de 
música y en la recuperación de 
viejos tesoros históricos.
George Saw, un crítico musical 

neoyorquino, se va a la Polinesia 
a “rescatar” a una leyenda roc-
kera que desapareció 30 años 
antes. Durante su estancia y sus 
charlas le convence de que re-
grese a la vida pública y desde 
este momento, con Nueva York 
como un personaje más, todo lo 
que envuelve a Johnny Pickup se 
convierte en un disparate has-
ta la grabación de su álbum de 
regreso, haciendo duetos con 
Springsteen, Dylan, McCartney o 
Sting... 
Una novela en apariencia aloca-
da, para reír a gusto, pero que 
encierra mucho más. 
Con un humor fino, irónico y su-
til, a veces también grueso, Sie-
rra i Fabra disecciona el mundo 
de la música que tan bien cono-
ció él en sus años dorados como 
director de revistas e historiador 
de rock. 
Una obra imprescindible para 
conocer qué paso entonces y por 
qué pasa hoy todo lo que nos en-
vuelve en el mundo de la música.

LPE
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GOODBYE DAYS
Autor: 
Jeff Zentner

Editorial Montena

“Tíos, ¿dónde estáis? Con-
testadme”. 
Cuando Carver Briggs deci-
dió enviarle ese mensaje a 
su amigo Mars, no tenía ni 
idea de que esas serían las 
cuatro últimas palabras que 
le dirigiría jamás. Minutos 
después, sus tres mejores 
amigos -Mars, Eli y Blake- 
habían muerto en un acci-
dente de coche. Ahora Car-
ver no puede evitar sentirse 
responsable y, por si eso 
fuera poco, la fiscalía está a 
punto de acusarlo de homi-
cidio involuntario.
La culpabilidad que siente 
Carver se traduce en unos 
ataques de pánico que Jeff 
Zentner logra plasmar con 
gran exactitud y que obli-

gan a Carver 
a buscar ayu-
da profesio-
nal. Goodbye 
Days es, en 
este sentido, 
un intento por 
dar visibili-
dad a las en-
fermedades 
mentales y por 
normalizar y 
ofrecer una 
visión positiva 
de las terapias psicológi-
cas y psiquiátricas.
No obstante, la situación 
de Carver no empieza real-
mente a mejorar hasta que 
acepta pasar un día con la 
abuela Betsy recordando 
a Blake, su nieto. Pronto 
las familias de Eli y Mars 
se suman a la propuesta 
y solo entonces el proceso 
de recuperación de Carver, 
aunque duro, comienza. 
En estas reuniones, Car-
ver tiene la oportunidad 

de acercarse 
a las familias, 
hablarles de 
las facetas de 
los chicos que 
ellas ignora-
ban y conocer 
mejor a sus 
amigos.
G o o d b y e 
Days es una 
emotiva no-
vela sobre la 
amistad, el 

poder del recuerdo, los 
nuevos comienzos y las 
consecuencias de las pe-
queñas acciones aparen-
temente triviales e in-
ofensivas. 
Un libro lleno de personajes 
únicos y maravillosos que 
recuerda que siempre hay 
razones para seguir ade-
lante y que el dolor también 
puede dejar paso a la amis-
tad y al amor.

Marta Allegue

ME LLAMABA SIMBAD
Autor:
Francisco Castro 

Editorial Algar

Paulo es un niño de diez 
años que vive con sus 
padres y su abuelo. El 
niño es muy feliz con su 
abuelo, y su abuelo lo 
es también con él; pero 
algo no marcha bien en 
casa y es por culpa de 
la enfermedad del anciano.
El padre está muy atareado con su trabajo, vive 
pegado al móvil y cada vez echa más tiempo 
en el trabajo, ansiando esa subida de categoría 
y de sueldo; la madre se va a volver loca con el 
abuelo en casa y Paulo no sabe qué pasa, el 
abuelo, a veces sí, a veces no.
El anciano está comenzando con la enferme-
dad neurodegenerativa, el Alzheimer, cuando 

está lúcido es una persona, cuando regresa a 
su infancia es otra, se siente pirata, el Capi-
tán de los Siete Mares y Medio o de los Cinco 
Mares, que para el caso da igual, y llama a su 
nieto Simbad. 
Esta dualidad sin control hace que la vida fa-
miliar se resienta hasta que un día el abuelo 
desaparece y todo cambia, sobre todo para 
Paulo/Simbad que echa de menos a su abuelo 
cómo no sospechó que podía hacerlo.
Un libro bien tramado, que te atrapa entre sus 
páginas y deseas saber qué solución tomará 
la familia ante el problema cuando vas descu-
briendo, al mismo tiempo que Paulo, que las 
relaciones familiares tienen una apariencia 
que oculta sucesos acaecidos con anteriori-
dad. 
Sin duda una novela para tratar el tema de la 
enfermedad degenerativa que padecen mu-
chos abuelos y ofrecer soluciones literarias a 
los problemas que pueden aparecer en los ho-
gares de cada uno de ellos.

José R. Cortés Criado
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Nos han gustado...

Autoras:
Maite Carranza 
y Julia Prats

Edebé 2017 

Los fans de la po-
pular escritora 
Maite Carranza 
estarán de enho-
rabuena, porque 
en esta novela la 
tendrán por parti-
da doble. 

Julia Prats, con la que ha escrito esta no-
vela a cuatro menos, es precisamente la 
hija de Maite, nacida en 1986, licencia-
da en psicología y con experiencia en el 
mundo de la fotografía y los guiones para 
documentales, aunque esta es su primer 
trabajo como escritora.
La historia es atrevidamente divertida e 
irreverente, es decir, escapa del tan ma-
nido lema de lo “políticamente correcto”. 

Marina es una chica normal y corriente 
con una hermana súper perfecta, guapa 
y rubia. 
Cuando en Dublín, Marina suplanta a su 
hermana Ángela, se desencadenan una 
seria de acontecimientos que pondrán su 
vida patas arriba. De entrada con Patrick, 
el perfecto y escultural novio irlandés y 
Ángela. 
Por si fuera poco, Marina se hospeda en un 
lugar nada convencional, con perros, extra-
ños huéspedes vinculados a la mafia y ac-
tivistas en defensa de los derechos de los 
animales. 
Mezclando amor con humor, intriga y 
misterio con sonadas meteduras de pata, 
Marina tendrá que lidiar con todo esto y 
más para salir de todos sus embrollos.
Novela fresca, dinámica y divertida para 
leer entre dos tratados de filosofía y des-
conectar… sin dejar de tomar nota, por si 
acaso.

Silverio Kane

HERMANAS, PERROS, FRIKIS Y OTROS ESPECÍMENES

EL PRINCIPITO  
SE FUE A LA GUERRA
Autor: 
Santiago García-Clairac

Editorial Loqueleo

Año 1944. El pequeño Robert Du-
pont vive en París, en la Francia 
ocupada por los nazis. En un am-
biente de miedo y represión, llega 
a sus manos un magnífico regalo 
que lo cambiará todo: un ejemplar clandestino 
de El principito, libro prohibido por el mismísi-
mo Hitler. 
Cuando su familia se ve obligada a abandonar 
la ciudad, la novela de Saint-Exupéry se con-
vierte en un símbolo de esperanza para él.
En medio de los horrores de una guerra -de 
las amenazas, la censura, las muertes, los 
suicidios y las torturas-, El principito y su au-
tor le dan a Robert las fuerzas para seguir 

soñando, para imaginar un futu-
ro, para experimentar el primer 
amor, la amistad, la paz y la lucha 
por la libertad.
La ambientación histórica de la 
novela de Santiago García-Clai-
rac trasciende los grandes he-
chos que recogen todos los libros 
sobre la Segunda Guerra Mun-
dial y recuerda la figura del es-
critor y piloto francés Antoine de 
Saint-Exupéry. Él es el héroe de 
Robert, exiliado voluntariamente 

un tiempo en Nueva York, odiado y desprecia-
do por los alemanes, que siguió luchando por 
su país desde su avión y desde sus libros.
De la mano de Antoine, Robert descubrirá los 
paralelismos que existen entre el libro que 
tanto admira y su realidad y entenderá que el 
poder de la literatura es más fuerte de lo que 
parece.

Marta Allegue
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CARVALHO TATUAJE
Manuel Vázquez Montalbán
Autor: 
Hernán Migoya
Ilustraciones: 
Bartolomé Seguí

Norma Comics 2017 

En 1974 el periodista y 
escritor Manuel Váz-
quez Montalbán publi-
có una novela policiaca 
protagonizada por un 
investigador, irónico y descreído, ex agente de 
la CIA, y con una peculiar personalidad: Car-
valho. Esta novela fue “Tatuaje” y se convirtió 
en la primera de una serie de gran éxito, que 
le elevó a los altares hasta lograr, una de ellas, 
“Los mares del sur”, el Premio Planeta.
Ahora, muchos años después de la muerte de 
Vázquez Montalbán, Norma reinicia la serie 
convertida en cómic desde el primer número. 
En “Tatuaje” aparece un cadáver desnudo en 
una playa de Barcelona con un tatuaje en la es-
palda: “He nacido para revolucionar el infier-
no”. Carvalho desentrañará el misterio con sus 
habituales secundarios: Biscuter, su amante 
prostituta, y su visión profunda de la vida y del 
mundo en general. Hernán Migoya ha adapta-
do la novela a la imagen y el ilustrador Barto-
lomé Seguí le ha dado forma con sus dibujos.

Gabriel Mirall

UNA CUCHARADA DE SECRETOS 
Autora:
Linda Chapman

Editorial Edelvives

En el segundo volumen 
de la colección La pas-
telería de las mejores 
amigas, la protagonis-
ta, Hannah, nos cuenta 
sus vivencias en el pue-
blo donde se han mu-
dado una vez que su mamá se volvió a casar. 
Pero los problemas de Hannah, además de 
su preocupación por ser una buena repos-
tera, se acrecientan con su amiga Mía, chica 
supertímida, que no sabe cómo encajar en la 
sociedad y que se dedica a imitar a la chica 
de su grupo de amigas que más le llama la 
atención, Misha. Entre esta inseguridad, los 
problemas de otro amigo, George, con el te-
nis y su madre, el artículo que han de escri-
bir para la revista del centro sobre pasteles 
y las travesuras de sus pequeñas hermanas 
se pasa el libro, que recoge los problemas 
de unas chicas en edad escolar relativo a su 
madurez y a su vida en comunidad.
Es una historia tranquila, de familias perfec-
tas con pequeños problemas cotidianos que 
encuentran fácil solución entre dulce y dulce.
Para los amantes de la repostería es un libro 
excelente en el que, de vez en cuando, se in-
tercalan recetas y trucos de cocina.

José R. Cortés Criado.

LAS LÁGRIMAS DE NARAGUYÁ
Autora:
Catalina González Vilar

SM 2017 

Catalina González Vilar se dio a conocer en 2012 
al ganar el Premio Gran Angular de literatura 
juvenil con “El secreto del huevo azul”. Ya en-
tonces fascinó por su incursión en la narrativa 
de aventuras con toques de magia. Repite ahora 
con esta novela rebosante de ambas cosas en la 
que dos personajes se encuentran por distintos 
motivos en la Amazonía. Uno es Florencio Men-
dez, estudioso de las plantas, que busca la Fla-
mígera Carnívora, una rara especie. El otro es 
Antoninus Kürst, apodado Meteo, responsable 

de descifrar la leyenda 
de las Lágrimas de Na-
raguyá, unos meteoritos 
que fueron “derrama-
dos como lágrimas” por 
la diosa Naraguyá. En el 
último pueblo amazóni-
co antes de la inmensa 
selva, Amor de Dios, se 
inicia su aventura, que va 

a estar llena de peligros, emociones y no pocos 
sobresaltos hasta el hermoso desenlace. Ca-
talina mueve a sus variopintos personajes con 
maestría y descubre con buen pulso el entorno 
de una tierra mítica castigada por la deforesta-
ción y los malos hábitos.

Xavier Serrahima



60

H
um

or ESTO NO ES  
UN DICCIONARIO
pero se le parece
ACATAR
Lo que le dice el de la bo-
dega a los turistas para que 
beban y le compren sus vi-
nos.

ALARMA
Lo que se grita cuando los 
otros atacan y hay que co-
ger las escopetas.

BABOSO
Oso muy empalagoso al 
que le cuelgan las babas.

BURBRUJA
Pompa que emana del cal-
dero de una hechicera y, 
tras flotar levemente, esta-
lla en el aire.

FORÚNCULO
Grano que no necesaria-
mente ha de salir en la par-
te final de la palabra.

FUMATA
Lo que sale por la chime-
nea cuando un grupo de 
porreros se reúne para pa-
sar el rato.

GERIÁTICO
Residencia de ancianos 
que está en el último piso 
de un edificio.

INTERMEDIO
La mitad de algo, pero ocul-
to muy internamente.

JUBILEO
Cuando se cumplen 25 
años de la jubilación.

LADILLA
Lo que está al lado (lo malo 
es que pica y molesta mu-
cho).

LAPÓN
Chico que se pega como 
una lapa.

MARIONIETA
Nieta que se deja manipu-
lar por su abuela.

MARQUESINA
Toldo en el que se refugian 
las marquesas esperando 
el autobús.

MENOSPRECIO
Rebajas.

MOJIGATO
Felino muy inseguro y poco 
apto para cazar ratones.

NOCTURMITAT
Acción de no acabar lo que 
se está haciendo de noche 
y dejarlo a medias.

OPÚSCULO
Ano muy pequeñito.

ORGAMO
Momento de placer supre-
mo que siente un gamo 
culminando el éxtasis al 
hacer el amor.

PENDEJADA
Acción mediante la cual un 
pendejo no acaba lo que 
está haciendo.

PERDULARIO
Persona que se ha perdido 
y es muy pobre.

PEROGRULLADA
Cuando una grulla le pone 
peros a todo.

REBAÑO
Cuando una persona es 
muy limpia y se baña dos 
veces.

REGODEO
Lo que hacían los Reyes 
Godos para pasárselo bien 
y reírse cosa mala.

SUFRAGIO
Cuando el que naufraga es 
otro.

TÁLAMO
Reducido espacio en el que 
los matrimonios dirimen 
sus diferencias o pasan de 
todo.

TESTAFERRO
Persona implacable, dura 
como el acero y de cabeza 
muy dura.

TETAZA
Taza de te muy grande.

YOYO
Juego muy, muy ególatra.

ZAFARRANCHO
El se que se escaquea y 
zafa de comer lo que sirven 
en el cuartel.
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Por: Albert Xurigué

EURÍPIDES
Cerca de Atenas, en una aldea 

llamada Flía, famosa por sus 
frutales y su precioso templo de 

Eros, vivían Mnesarco y Clito, una pa-
reja de recién casados que acababan 
de tener a su primer hijo, Eurípides, 
el tercer escritor trágico de la histo-
ria de Grecia, nuestro protagonista 
de hoy. Era el año 484 aC.
Entonces el mundo cambió. Los 
persas venían a Grecia con inten-
ción de invadirla y la gente del cam-
po tuvo que refugiarse tras los mu-
ros de Atenas. 
Sin embargo, pronto la ciudad tam-
bién dejó de ser segura, ya que los 
enemigos no tardarían en romper 
sus puertas. Así pues, las autorida-
des enviaron a la población a la cer-
cana isla de Salamina, 
que sería más defendi-
ble. Allí los asustados 
fugitivos contemplaron 
el humo de la destruc-
ción de Atenas y más 
adelante, por suerte, la 
magnífica batalla na-
val que tuvo lugar ante 
la isla y que dio la vic-
toria a los griegos.
Dos años después, tras 
la igualmente victorio-
sa batalla de Platea, la 
gente pudo regresar a la península. 
Como los frutales habían sido arra-
sados, nuestra familia se estable-
ció en Atenas, donde poco después 
Eurípides inició su educación, des-
tacando sobretodo en la pintura.
En su juventud empezó a traba-
jar como decorador teatral, pero, 
al entrar en contacto con el teatro, 
descubrió que su verdadera pasión 
era escribir tragedias. Así podría di-
señarlas en su totalidad. ¡Qué fama 
alcanzaría! Escribió noventa y dos, 
de las cuales dieciocho han llegado 
a nosotros. A continuación comen-
tamos algunas, relacionándolas 
con diferentes períodos de su vida.

Su primera obra 
conservada es Al-
cestis (438 aC), la 
historia de una mu-
jer que da la vida por 
su marido. A con-
tinuación escribió 
Medea (431aC), una 
obra maestra.
Entonces empezó 
otra guerra, la del 
Peloponeso, el cho-
que entre la demo-
crática Atenas y la tiránica Esparta, y 
nuestro autor contestó con un grupo 
de piezas muy patrióticas, entre las 
que destacan Los hijos de Hércules 
(430 aC) y Las suplicantes (423 aC), 
dos alegatos a favor de la paz.

Entremedio había teni-
do un éxito grandioso 
con Hipólito (428 aC), la 
desgarradora historia 
de un muchacho piso-
teado por sus caballos. 
A pesar de sus bue-
nas intenciones y de su 
oposición a la guerra, 
ésta seguía, provocan-
do una gran amargura 
a nuestro protagonista, 
que respondió escri-
biendo obras tan tris-

tes como Las troyanas (415 aC), el 
canto fúnebre de unas mujeres que 
lamentan la inutilidad de todas las 
guerras y el Ión (414 aC), donde plas-
ma su desazón. 
Eurípides ya tenía una edad avan-
zada, pero continuaba escribiendo. 
Por entonces se dedicaba a obras de 
fantasía como Helena (412 aC), don-
de la famosa protagonista es un fan-
tasma. No quería pensar en el pre-
sente. Evitaba la realidad.
Atenas perdió la guerra y el viejo au-
tor emigró a Macedonia, donde mu-
rió en el 406 aC., dejando dos obras 
inéditas en su testamento: Ifigenia en 
Áulide y Las Bacantes. LPE

En su juventud 
empezó a trabajar 

como decorador 
teatral, pero, al 

entrar en contacto 
con el teatro, 

descubrió que su 
pasión era escribir 

tragedias.  
Así podría 

diseñarlas en su 
totalidad
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Carmen Martín Gaite nació en 
Salamanca en 1925 y murió en 
El Boalo (Madrid) el 23 de julio 

del año 2000. 

Sus padres la educaron en casa y 
solo la escolarizaron para hacer el 
bachillerato. Se licenció en Filolo-
gía Románica en la universidad de 
Salamanca y en 1950 se trasladó a 
Madrid donde se doctoró. Allí en-
tró en contacto con escritores de la 
llamada generación de 1955 entre 
ellos Rafael Sánchez Ferlosio con 
quien se casó en 1954. Se separa-
ron en 1970. Sus hijos murieron an-
tes que ella: Miguel, de meningitis, 
al año de nacer y su otra hija, Marta, 
en 1984.

En 1955 ganó el Café Gijón con su 
novela “El balneario”. Su consagra-
ción como novelista llegó con “Entre 
visillos”, con la que obtuvo el Pre-
mio Nadal en 1958.  

En 1978 obtuvo el Premio Nacional 
de literatura por su libro “El cuarto 
de atrás”. Era la primera mujer que 
lo conseguía. Y en 1988 el Premio 
Príncipe de Asturias de las Letras. 
Dos de sus grandes éxitos fueron 
“Lo raro es vivir” (1997) e “Irse de 
casa” (1998).

Carmen Martín Gaite es autora de 
una extensa y variada obra: novelas, 
ensayos, cuentos, poesía, teatro… 
Desde 1979 viajó varias veces a Es-
tados Unidos para impartir clases y 
dar conferencias. Colaboró en Dia-
rio 16 en los primeros años de este 
periódico. Para la televisión escri-
bió los guiones de las series San-
ta Teresa de Jesús (1982) y Celia 
(1989), basado en el personaje de 
Elena Fortún. Tradujo a grandes au-
tores como Flaubert, Rilke, Primo 
Levi, Virginia Woolf, Natalia Ginz-
burg…  

Por: Jesús Ballaz Zabalza  (jesusballaz.blogspot.com.es/)

Su incursión en la literatura infan-
til y juvenil se produce cuando ya es 
una autora famosa. Lo hace por in-
vitación de Esther Tusquets, la edi-
tora de Lumen. Allí publica “El cas-
tillo de las tres murallas” (1981) y 
“El pastel del diablo” (1985). Al ha-
cerlo no rebaja su registro litera-
rio. Simplemente tiene en cuenta a 
quién se dirige. 

En “El castillo de las tres murallas”, 
cuenta la existencia opresiva de Lu-
candro que vive en su castillo como 
un vigilante. La primera víctima de 
su afán posesivo es su esposa. Esa 
situación exacerba el ansia de liber-
tad de esta que acaba huyendo con 
el profesor de música. 

En “El pastel del diablo” cuenta que 
un matrimonio ya mayor tuvo una 
hija a la que llamaron María de la 
Sorpresa. La niña quería saberlo 
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todo y lo deseaba todo. Le ocurre lo 
que a la autora. En esta historia hay 
una alegoría sobre su propia inicia-
ción literaria. Carmen Martín Gaite 
inserta en los personajes y las his-
torias sus sueños y su manera de 
pensar sin dejar por eso que su en-
granaje argumental sea atractivo.  

F i n a l m e n t e 
en 1990 publi-
có “Caperucita 
en Manhattan” 
(1990), que en 
2017 ya va por 
la edición 56. En 
esta obra, Sara 
Allen, que vive 
en Brooklyn, 
tiene una exce-

lente relación con su abuela, una 
mujer poco convencional que ha 
sido cantante de music-hall y se 
ha casado varias veces. Toda su 
ilusión es ir sola a llevarle una tar-
ta de fresa porque su abuela le in-
triga. El lobo es míster Woolf, un 
pastelero millonario que vive en 
Central Park. Pero en el relato 
tiene mucho relieve una mendiga 
que durante el día vive oculta en la 
estatua de la Libertad y que sale 
de noche para arreglar miserias 
humanas.

Carmen Martín Gaite confesaba que 
en sus oficio encontraba una triple 
satisfacción: la de encontrarse con 
lectores que la seguían y valoraban 
su obra, el mismo hecho de escri-
bir y la lectura de las críticas, que le 
mostraban sus limitaciones y tam-
bién veían en sus obras cosas que 
ni ella misma sabía de forma cons-
ciente. 

Sus lectores no la abandonamos 
por lo que ha contado y por la for-
ma como lo ha hecho. Su obra sigue 
viva. LPE

Arriba, algunas 
de sus obras 
premiadas 
y editadas 
elegantemente 
por Siruela. 
A la izquierda, 
dos de sus libros 
de literatura 
infantil y juvenil.

CARMEN MARTÍN GAITE
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-B uenas noches querida 
amiga. De nuevo nos en-
contramos para acabar 

nuestra entrevista, que si recuerda 
tuvimos que dejarla a medias por 
razones imperativas del programa. 
Ah, pero Srta. Kinsey Millhome, no 
solo es usted la reina del alfabeto 
del crimen si no también la reina 
de muchos corazones de nuestros 
oyentes y espectadores. No sabe 
la cantidad de cartas y llamadas 
que hemos recibido. Tiene usted 
muchísimos admiradores.
-Me alegro. Siempre viene bien un 
baño de reconocimiento y de afecto. 
Como sabe soy digamos que poco 
sociable. Me dedico más al trabajo 
que a los amigos.
-Pues ya como le digo, algunos 
nos han dejado sus teléfonos por si 
quiere contar con ellos. Algunos y 
algunas, porque mujeres fans tam-
bién tiene un montón.
-Muchas gracias desde aquí a estos 
amigos desconocidos e incondicio-
nales. No descarto responder a su 
amabilidad.
-Bien Srta. Kinsey, creo que ya sa-
bemos sus gustos en ropa, maqui-
llaje, casa, comida, coche y familia 
y amigos. Ya solo nos queda hablar 
de tu profesión. ¿La consideras pe-
ligrosa?
-Yo siempre pienso que no, pero 
más de una vez me he visto noquea-
da, apaleada, casi estrangulada y 
colocada peligrosamente frente a 
un arma con malas intenciones. 
Mire mi nariz ¿ve? Está arreglada, 
pero me rompieron el tabique nasal 
en una de mis investigaciones. Aún 
se nota algo.
-¡Qué horror! ¿Y eso no la amedren-
ta para elegir otra profesión?
-No, ni hablar, me encanta, Cuan-
do no investigo me aburro. Necesito 
esa adrenalina en mi vida.
-¿Y cuál es tu método de trabajo?, 
el mío se basaba simplemente es 
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Invitada: KINSEY MILHOME (2ª parte)  Por: Rafi Bonet
NOVELA NEGRA, MANOS BLANCAS

escuchar, analizar los rumores los 
cotilleos y deducir.
-Yo acostumbro a rellenar unas fi-
chas como si fueran cartas, cada 
una sobre un hecho, una persona, 
un sitio, una conversación… anoto 
todo y luego cada poco la voy colo-
cando sobre el tapete, las barajo, 
las ordeno en un sentido, las desor-
deno y vuelvo a empezar. Casi siem-
pre acaban dándome la clave de lo 
que investigo para llegar al final.
-Bien querida. ¿Cómo saltaste a la 
fama? Eres conocidísima en todo el 
mundo. Tus aventuras han sido tra-
ducidas a montones de idiomas.
-Bueno, mi creadora Sue Taylor 
Grafton escribió mi primera aventu-
ra en 1982, para “matar “a su pri-
mer marido del que se estaba divor-

Sue Graftony la portada de su libro (en inglés) "Kinsey y 
yo", de 1992. Una recoplicación de 9 relatos de la popular 
investigadora. A la derecha, recuadro con la lista de 
las "novelas del abecedario" y su versión española.
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Donald, que la inventó para su obra 
“Blanco móvil. Todas sus investiga-
ciones están ancladas en los años 
80, cuando no existían aún ni móvi-
les ni ordenador, tan solo su máqui-
na de escribir Smith-Corona, y las 
guías telefónicas o las bibliotecas 
para ayudarse.
-Indiscutiblemente hoy sería todo 
más fácil. Seguro que me habría 
hecho hasta hacker, como Lizbeth 
Salander, la protagonista de la co-
nocida saga sueca "Los hombres 
que..."
-No me extrañaría nada, querida 
Kinsey. Le diré que me ha encanta-
do conocerla.
-Igualmente Srta. Marple. Buenas 
noches. LPE

Invitada: KINSEY MILHOME (2ª parte)  Por: Rafi Bonet
NOVELA NEGRA, MANOS BLANCAS

ciando. Así lo superó.
-Y el éxito la empujó a 
crear el famoso Alfabeto 
del Crimen. Una aven-
tura para cada letra.
-Sí. ¿Y sabe cómo se le 
ocurrió la historia del 
alfabeto? 
-Pues se inspiró en el 
cómic The Gashlycrumb 
Tinies, de Edward Gorey.
-Para ir acabando, les 
diré a sus admirado-
res que también ha sido 
protagonista de un li-
bro de relatos, pero que 
nunca ha sido ni será 
protagonista de una 
película o de una serie 
de TV. Y no por falta de 
ofertas, pero ella opi-
na, y yo también, que 
es única, audaz, since-
ra, sensible, simpática e 
inteligente y quiere que 
ninguna actriz le ponga 

cara. Que cada cual te imagine a su 
aire.
-¡Ay Srta. Marple, me va a hacer sa-
lir los colores! Gracias. Pocas veces 
me dicen tantos piropos.
-Bueno, en aras de la verdad tam-
bién diré que a veces es algo men-
tirosilla si necesita alguna infor-
mación, y se salta la ley en algunas 
ocasiones …pero todos la justifica-
mos en cada caso por esa investi-
gación de turno, como el entrar en 
casas ajenas con la ayuda de las 
ganzúas que le regaló un ex convic-
to. 
-Muy pocas veces ¿eh? Y solo si es 
estrictamente necesario, que cons-
te.
-Como última curiosidad les dire-
mos que la ciudad donde trabaja la 
detective Kinsey Millhome, se llama 
Santa Teresa, población imagina-
ria de California, como homenaje al 
escritor de novela negra, Ross Mc-

Este encuentro 
imaginario con la 
detective Kinsey 
Milhone fue 
escrito antes 
del fallecimiento 
de la escritora 
Sue Grafton, el 
pasado 30 de 
diciembre. 

Nº	 Año	 Título original	 Título en español
1º	 1982	 A is for Alibi		  A de Adulterio
2º	 1985	 B is for Burglar	 B de Bestias
3º	 1986	 C is for Corpse	 C de Cadáver
4º	 1987	 D is for Deadbeat	 D de Deuda
5º	 1988	 E is for Evidence	 E de Evidencia
6º	 1989	 F is for Fugitive	 F de Fugitivo
7º	 1990	 G is for Gumshoe	 G de Guardaespaldas
8º	 1991	 H is for Homicide	 H de Homicidio
9º	 1992	 I is for Innocent	 I de Inocente
10º	 1993	 J is for Judgment	 J de Juicio
11º	 1994	 K is for Killer		 K de Kinsey
12º	 1995	 L is for Lawless	 L de Ley (o fuera de ella)
13º	 1996	 M is for Malice	 M de Maldad
14º	 1998	 N is for Noose	 N de Nudo
15º	 1999	 O is for Outlaw	 O de Odio
16º	 2001	 P is for Peril		 P de Peligro
17º	 2002	 Q is for Quarry	 Q de Quién
18º	 2004	 R is for Ricochet	 R de Rebelde
19º	 2005	 S is for Silence	 S de Silencio
20º	 2007	 T is for Trespass	 T de Trampa
21º	 2009	 U is for Undertow	 U de Ultimátum
22º	 2011	 V is for Vengeance	 V de Venganza
23º	 2013	 W is for Wasted	 W de Whisky
24º	 2015	 X			   X de Rayos X
24º	 2017	 Y is for Yesterday	
25º	 2019	 Z is for Zero
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La literatura sofisticada o recons-
tructivista, es decir, aquélla que 
recrea elementos de tiempos 

pretéritos desde un punto de vista 
contemporáneo, goza de muy bue-
na salud dentro del ámbito literario 
juvenil estadounidense en la actuali-
dad. Así lo atestiguan multitud de tí-
tulos, como “The Girl Who Drank the 
Moon”, de Kelly Barnhill, novela ga-
nadora de la Newbery Medal del año 
pasado y de la que ya hablamos en 
su momento en estas páginas (LPE 
19, abril 2017). Otro buen ejemplo de 
este acercamiento a la literatura lo 
conforman las obras de Adam Gid-
witz, y en especial su trilogía basada 
en cuentos de los hermanos Grimm, 
uno de los cuales, “A Tale Dark and 
Grimm”, está disponible en traduc-
ción española y catalana bajo el títu-
lo de “Una sonrisa roja como la san-
gre” y “Un somriure vermell com la 
sang” respectivamente (ambos pu-
blicados por La Galera).
En el caso de la nueva novela de Gid-
witz, californiano criado en Baltimo-
re y afincado en Brooklyn, el inter-
texto no son los cuentos de hadas 
de los Grimm, sino las Canterbury 
Tales medievales de Geoffrey Chau-
cer, a las que ya hace referencia ese 
“Cuento del inquisidor” que le da tí-
tulo. Por si no fuese suficiente, la 
obra lleva también un subtítulo que 
se adentra en el terreno de lo sofisti-
cado o reconstructivista por la vía de 
la magia: lo que se narra aquí será 
la historia de “tres niños mágicos y 
su perro sagrado”. Se trata de una 
historia ambientada en la Francia 
de mediados del siglo XIII, concreta-
mente en 1242, y que se estructura 
alrededor de la figura del inquisidor, 
quien, a petición del rey francés, lle-
ga a una venta tratando de averiguar 
información acerca de tres niños 

THE INQUISITOR’S TALE: 

Adam Gidwitz y la recreación de lo medieval

-Jeanne, William y Jacob, todos ellos 
dotados de poderes que superan los 
límites de la razón humana- y el perro  
Gwenforte, que supuestamente se 
encuentra de nuevo en el reino de los 
vivos tras haber resucitado.
El cometido del inquisidor será escu-
char diversas historias acerca de los 
tres niños y el perro narradas por los 
parroquianos que a la sazón se en-
cuentran en la venta y tratar de dis-
cernir la realidad de la ficción, algo 
que se irá haciendo progresivamen-
te más complicado a medida que 
avanza la novela y vamos encontrán-
donos con relatos en los cuales pre-
dominan los elementos fantásticos e 
inverosímiles. Pese a la evidente re-
lación intertextual entre esta obra y 
los Cuentos de Canterbury chauce-
rianos, existe una diferencia funda-
mental: en la novela de Gidwitz, las 
narraciones de cada uno de los per-
sonajes no son independientes unas 
de las otras, sino que propician que 
la trama vaya avanzando hacia una 
resolución final. 
Este aspecto no se le ha escapado 
a Soman Chainani, crítico del New 
York Times, que elogia la habilidad 
de Gidwitz para mantener la aten-
ción del lector a pesar de la hetero-
geneidad de los materiales literarios 
que maneja: “The Inquisitor’s Tale 
-señala Chainani- es una historia épi-
ca, una morality play medieval, un tex-
to religioso y burlesco a partes iguales 
que nos dirige hacia un clímax en el 
que tres niños deben salvar del fuego 
un Talmud. Y, sin embargo, el rescate 
de ese libro parece más relevante que 
cualquier batalla en la que un super-
héroe deba salvar al mundo”.
Esto es así precisamente debido a 
la sorprendente capacidad de Gid-
witz para conjugar materiales his-
tóricos y ficticios, sazonándolos con 
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Por: Antón García-Fernández (Martin, Tennessee)
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THE INQUISITOR’S TALE: 

Adam Gidwitz y la recreación de lo medieval

una buena dosis de imaginación que 
siempre logra mantener la atención 
del lector. 
Su interés por la Edad Media se 
la debe en parte a su esposa, cuyo 
campo de estudio son los monas-
terios medievales, e incluso tuvo 
la oportunidad de acompañarla a 
Francia hace unos años para reali-
zar ciertos trabajos sobre el tema en 
Rouen. Como el propio autor cuenta 
en su página web, parece ser que allí 
se fue fraguando la idea para esta 
novela: “[En Rouen] vivimos justo en-
frente de donde tuvieron lugar algunas 
de las peores torturas. Cuanto más 
leía sobre Juana de Arco, más me al-
teraba. Empecé a pensar que su des-
tino no habría sido tan horrible si no 
hubiese sido una campesina explotada 
y desvalida. Yo quería describir esto en 
mi historia, pero más suavemente”. Y, 
sin duda, a lo largo del texto, com-
probamos que Gidwitz domina am-
pliamente los elementos históricos 
que ayudan a dar forma a la narra-
ción. 
Además de esto, el acierto y el 
atractivo de la novela estriban asi-
mismo en las ideas que se objetivan 
formalmente en la obra: el relato 
explora, en diversos momentos, as-
pectos como las relaciones interra-
ciales, los límites que separan la 
realidad de la ficción o los proble-
mas derivados del fundamentalis-
mo religioso. 
Mención aparte merecen las exce-
lentes ilustraciones de Hatem Aly, 
que más que ilustraciones son ver-
daderas iluminaciones al más puro 
estilo medieval que forman un todo 
indisociable con el texto. Todo ello 
hace de “The Inquisitor’s Tale” un 
libro diferente y fascinante del que 
ojalá pronto podamos disfrutar en 
traducción española. LPE

Erin Entrada Kelly  
gana la Newbery Medal de 2018
Como noticia de última 
hora, nos enteramos -nada 
más concluir este artícu-
lo- de que acaba de hacer-
se público el fallo del jura-
do de la Medalla Newbery 
correspondiente a este año, 
que premia los mejores li-
bros infantiles y juveniles 
publicados en Estados Uni-
dos en 2017. En esta oca-

sión, el más prestigioso de 
los galardones infanto juve-
niles ha recaído en la exce-
lente novela “Hello Univer-
se” (Greenwillow) de Erin 
Entrada Kelly, escritora de 
ascendencia filipina nacida 
en Luisiana. Este elemento 
filipino-americano es pre-
cisamente una de las cons-
tantes en todas sus obras, 
caracterizadas por un esti-
lo vivaz y reconocible y por 
la creación de personajes 
siempre bien delineados 
cuyos secretos van des-
velándose a medida que 
avanza la trama. De “Hello 
Universe” hablaremos con 
mayor detenimiento en el 
próximo número de LPE.



    ¿Y quién no recuerda esta astra-
canada de nuestros años de estu-
diante? Ante un actor que hacía de 
muerto, un pésimo actor le decía: 
“Señor muerto, esta tarde hemos lle-
gado”. Hasta el muerto se alzó del 
suelo, muerto de risa, para expli-
carle lo que tenía que haber dicho, 
no dirigiéndose a él, sino a otro 
actor vivo con el que había en-
trado en escena: “Señor, muerto 
está. Tarde hemos llegado”.
    Cuando el fiscal general del 
Estado, José Manuel Maza, fa-
lleció en Argentina el 19 de no-
viembre de 2017, TVE emitió una 
noticia que titulaba así: “La últi-
ma entrevista, en TVE”. ¡Muy bien, 
esa coma! Sin coma, esa frase in-
dicaría que TVE iba a emitir la últi-
ma entrevista que Maza había con-
cedido a TVE: la última entrevista en 
TVE. En cambio, con coma la frase 
destacaba el hecho de que la últi-
ma entrevista que Maza concedió a 
cualquier medio fue precisamen-
te a TVE: la última entrevista (fue 
en) TVE. Al suprimir lo que hemos 
puesto entre paréntesis, la noticia lo 
indicaba mediante una coma.
    Tras los atentados terroristas en 
Cataluña el 17 de agosto de 2017, 
el diario EL PAÍS publicó el artícu-
lo “Protesta de musulmanes contra 
el atentado del jueves, en Barcelona”.
Y en él se incluía la foto de una mu-
sulmana portando una pancarta 
que rezaba así:
    SOY MUSULMANA
    CATALANA NO
    SOY TERRORISTA
    ISLAM ES PAZ
Si intentamos puntuar la frase (que 
aparecía sin puntos ni comas), po-
dríamos entenderlo línea a línea de 
este modo terrible:
       SOY MUSULMANA,
       CATALANA NO.
       SOY TERRORISTA,
       ISLAM ES PAZ
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Cuentan que un soldado grie-
go tenía que ir a la guerra y, 
antes de partir, se dirigió al 

santuario de Apolo en Delfos para 
consultar a la pitonisa cuál sería su 
destino en la batalla. La sibila dél-
fica, sentada sobre un trípode en 
el antro que había junto al ombligo 
del mundo, aspiró los embriagado-
res vapores que emergían de entre 
las rocas de aquella cámara subte-
rránea, entró en trance y empezó a 
ulular alaridos terribles, que los sa-
cerdotes de Apolo interpretaron así 
al aterrorizado soldado (el texto nos 
ha llegado en latín y sin signos de 
puntuación, como era habitual):
“IBIS REDIBIS NON MORIERIS IN 
BELLO”. 
    El soldado quedó reconfortado por 
aquellas palabras, que él interpretó 
así: “Irás, volverás, no morirás en la 
guerra”. Entregó una fuerte suma 
para la sibila y se fue contento a la 
batalla... ¡en la cual murió!
    Sus familiares regresaron al san-
tuario para quejarse de que no se 
había cumplido la profecía a pe-
sar de los muchos óbolos de plata 
pagados. Y los sacerdotes del dios 
Apolo le respondieron sibilinamen-
te: “Claro que se ha cumplido, pues la 
sibila le dijo: Irás, volverás no, morirás 
en la guerra”. 
    Como vemos, la coma tiene una 
importancia de vida o muerte.

UNA CUESTIÓN VITAL
    Para comprobar la importancia 
de poner bien las comas, no necesi-
tamos irnos tan lejos en el espacio 
ni en el tiempo. Los ejemplos son 
infinitos a nuestro alrededor.
    Un ejemplo clásico es este men-
saje, con resonancias de otras épo-
cas. Alguien telegrafió esta ma-
cabra orden: “Perdón imposible, 
ejecutar”. Habría sido mucho más 
humano poner bien la coma: “Per-
dón, imposible ejecutar”.

LA COMA, IMPORTANTÍSIMA



El 
oráculo de 
la pitonisa 

de Delfos podía 
cambiar totalmente 

de sentido,  
sólo por una coma.  

Pues no es lo mismo 
“volverás, no morirás”  

que “volverás no,  
morirás”.  

La coma puede  
ser un detalle de 

vida o muerte.
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Por: Virgilio Ortega

P e r o , 
e v i d e n t e -
mente, dada la aparente buena 
voluntad de la manifestante mu-
sulmana, lo que suponemos que 
quería decir era esto (puntuado por 
nosotros):
       SOY MUSULMANA CATALANA.
       NO SOY TERRORISTA,
       ISLAM ES PAZ 
    Pero dejemos a los muertos en 
paz... aunque no a los manifestan-
tes. El día 29 de octubre se celebra-
ba otra manifestación en Barcelona, 
ésta convocada bajo el lema “Por la 
convivencia, seny”. Y, en ella, una 
pancarta decía literalmente esto, 
dividiendo así sus tres líneas y con 
esta puntuación y estas mayúscu-
las:
       L’ESQUERRA
       de veritat NO
       Volem més FRONTERES

Me imagino que lo que quería de-
cir es que quienes somos de “la iz-
quierda verdadera no queremos más 
fronteras”. Pero lo que de verdad de-
cía era otra cosa, muy distinta: que 
la izquierda / que no es de verdad (o 
que sí, no queda claro) / ¡quiere más 
fronteras! Todo, por no puntuar cla-
ramente.

LA COMA Y LAS MUJERES
    Imaginemos que mi editora no 
estuviese de acuerdo con alguno de 
los ejemplos arriba mencionados y 
que yo le preguntase:
-¿Cambio esto?
Y que ella, tan puntillosa, me con-
testase:
-No está bien.
O que, en vez de eso, su amable res-
puesta hubiese sido:
-No, está bien.
En el primer caso, debo deducir que 
sí hay que cambiarlo, puesto que no 
está bien. En cambio, tras la segun-
da respuesta el comportamiento 
supuesto del autor es el contrario: 
no hay que cambiarlo, puesto que 
ya está bien.
    Una pareja, al levantarse. Él le 
pregunta a ella:
-¿Qué tal has dormido?
-Bien. Yo como todos los días.
-También yo como todos los días. 
Pero ¿cómo has dormido?
Exactamente la misma expresión, 
“Yo como todos los días”, puede sig-
nificar dos cosas distintas. Sin duda, 
el doble sentido de la respuesta de 
ella se habría arreglado con una 
simple coma: “Bien. Yo, como todos 
los días”.
    Supongamos que voy a hacer la 
compra con mi pareja y le pido ama-
blemente a la dependienta:
-Sal gorda.
La dependienta, sin dudar, me dará 
un paquete de sal gorda, gruesa.
En cambio, si le hubiese dicho:
-Sal, gorda.

LA COMA, IMPORTANTÍSIMA
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Coma en la wiki
Entresacamos una frase de la Wikipedia: “En aquella época 
los cristianos lanzarían la Segunda Cruzada, que fracasa-
ría”. Con coma significa una cosa; sin ella, otra. Con coma 
dice que los cristianos lanzarían la Segunda Cruzada, y que 
ésta fracasaría. Sin coma dice que los cristianos habían 
lanzado ya varias cruzadas y que, de ellas, ésta sería la se-
gunda que fracasaría; de donde se deduce que había habido 
otras cruzadas pero que todas ellas habían sido victoriosas, 
excepto una, que ya había fracasado.

Luego y luego
La palabra “luego” puede tener dos sentidos, según que in-
dique sucesión temporal o consecuencia lógica. Puede ser 
un adverbio de tiempo que significa “después”, “más tar-
de” (por ejemplo, “Primero fuimos al cine y luego a cenar”), 
o bien una conjunción ilativa que significa “por consiguien-
te”, “por tanto” (por ejemplo, “Pienso, luego existo”). 
A veces conviene distinguir entre ambos usos mediante una 
coma después de “luego”: por ejemplo, en la frase “Prime-
ro vi el arco iris, luego llovía” no sabemos si ese “luego” es 
temporal o ilativo; ¿llovía después de ver el arco iris o es 
que deducimos que llovía puesto que se veía el arco iris? 
Si es temporal, conviene puntuarla así: “Primero vi el arco 
iris. Luego, llovía”. Pero si lo segundo fuese una deducción 
de lo primero, entonces mejor así: “Primero vi el arco iris, 
luego llovía”.

Hablando en plata

Posiblemente habría recibido una 
sonora bofetada. De ella o de mi pa-
reja... o de las dos.
    Un amigo -aprovechándose de 
una genialidad de Cortázar- me 
envía un correo dirigido a mí y a 
mi pareja, pidiéndonos que lea-
mos y analicemos la siguiente fra-
se: “Si el hombre supiera realmente 
el valor que tiene la mujer andaría a 
cuatro patas en su búsqueda”. Y mi 
amigo, fan de Cortázar, aventura 
dos hipótesis:
1) �Si lo lees tú -me dice-, con toda 

seguridad colocarás la coma 
después de la palabra ‘tiene’.

2) �Pero si lo lee tu mujer, con toda 
seguridad colocará la coma 
después de la palabra ‘mujer’.

Evidentemente, no es lo mismo. 
Total, por una coma.
    La editorial Maeva publicó en 
los 80 un libro del escritor alemán 
Stefan Bollmann que se titulaba: 
Las mujeres, que leen, son peli-
grosas. Era “un canto a la libertad 
que otorgan los libros y un emocio-
nado homenaje a las mujeres lec-
toras”, pero además era todo un 
canto a las comas bien puestas: 
de esas dos comas se deduce que 
las mujeres leen (¡mucho más que 
los hombres!) y que, precisamen-
te por eso, son peligrosas, por la 
libertad de pensamiento que les 
otorgan los libros. Y, un tiempo 
después, Maeva publicó otro libro 
del mismo autor con este otro tí-
tulo: Las mujeres que escriben 
también son peligrosas, “dedicado 
a las valientes mujeres escritoras 
de todas las épocas”. El segundo 
título destacaba tipográficamente 
el también -siguiendo la estela del 
primero- y, deliberadamente, no 

llevaba ninguna coma: si el prime-
ro daba por supuesto que todas 
las mujeres gozan de ese enorme 
placer que es el leer, el segundo 
se refería sólo a las mujeres que 
escriben, que también son peli-
grosas (tanto o más que las pri-
meras, pues además del placer 
de leer tienen esa arma peligrosí-
sima que es poner por escrito las 
propias ideas). Y todo eso lo de-
cían los editores... ¡simplemente 
utilizando bien las comas!
    Todo puede cambiar en función 
de las comas usadas y de dónde 
las pongamos. Ahora entiendo 
aquella gran definición de Julio 
Cortázar: “La coma, esa puerta gi-
ratoria del pensamiento”.
    Así que ya lo sabes: al escribir 
-ya sea literariamente, ya perso-
nalmente- no te comas las comas. 
Pues no es lo mismo: “Vamos a co-
mer niños”. Que: “Vamos a comer, 
niños”. LPE



Margaret Eleanor Atwood  
(Ottawa, Canadá, 18 de no-
viembre de 1939) es una 

poeta, novelista, profesora y crítica 
literaria. Así mismo, es una desta-
cada activista política, miembro de 
Amnistía Internacional y una de las 
personalidades que presiden Bird-
Life International, en defensa de las 
aves. Candidata al Premio Nobel en 
varias ocasiones.

1 Tenga un lápiz a mano para escri-
bir en los aviones. Las plumas cho-
rrean. Sin  embargo, si la mina se 
rompe no la puede afilar porque no 
se puede llevar un cuchillo a bordo. 
Así que lleve dos lápices.

2 Si al segundo lápiz se le rompe la 
mina siempre puede recurrir a una 
lima de uñas de metal o de cristal.

3 Lleve algo para escribir. El papel 
es bueno. En un apuro, pedazos de 
madera o su propio brazo son útiles.

4 Si usa un ordenador, guarde siem-
pre los textos en un pen-drive.

5 Haga ejercicios de espalda. El do-
lor distrae.

6 Mantenga la atención del lector 
(probablemente lo logre si consigue 
mantener  la suya). Pero no sabe 
quién es el lector, de modo que es 
como pescar peces con una honda 
en la oscuridad. Lo que fascina a A 
matará de aburrimiento a B.

7 Lo más probable es que necesite 
un diccionario, una gramática ele-
mental  y un asidero a la realidad. 
Esto último significa que no hay al-
muerzo  gratis. La escritura es un 
trabajo. También un juego. No le 
dará un plan de pensiones. Algunas 
personas pueden prestar ayuda, 
pero en esencia lo único que cuenta 
es Ud. Nadie lo obliga a hacerlo: Ud. 
lo eligió, así que no se queje.

MARGARET ATWOOD
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8 Nunca lea su obra con la inocen-
te expectativa que tiene en la pri-
mera  y deliciosa página de un li-
bro nuevo, porque Ud. la escribió. 
Ha estado entre  bambalinas. Ha 
visto cómo los conejos se metían 
en el sombrero. Pídale a un  par 
de amigos que le echen un vistazo 
antes de lanzarlo al negocio edi-
torial. Pero es mejor que no tenga 
una relación romántica con ningu-
na de esas personas, a no ser que 
quiera romper con ella.

9. No se quede sentado en medio del 
bosque. Si está perdido en la trama 
o se ha bloqueado, vuelva sobre sus 
pasos allí donde erró. Y tome otro 
camino. Y/o cambie al personaje. 
Cambie el tiempo. Cambie la pri-
mera página.

10 La oración debería funcionar. 
O leer algo más. O una visualiza-
ción constante del Santo Grial, que 
es la versión final y publicada de 
su esplendoroso libro. LPE

71



72

-¡Buenos días, jovencito! ¿A qué se 
debe esta cara tan brillante?
-Buenos días. Es que con tres ami-
gos hemos estado más de cinco ho-
ras jugando a los marcianitos con el 
móvil… ¡y he ganado yo!
-¡Enhorabuena! A Wells le hubie-
se encantado saberlo… Pero mu-
rió sin saber, y probablemente sin 
sospechar siquiera, que sus terro-
ríficos marcianos acabarían siendo 
un jueguecito que haría las delicias 
de una banda de mequetrefes como 
vosotros.
-¿Y quién es ese tal Wells? ¿Otro de 
tus escritores predilectos? 
-Te diré la verdad: como escritor, 
Herbert G. Wells (1866-1946) no es 
uno de mis preferidos, porque su 
estilo literario no es nada del otro 
mundo… Aunque sí que una de sus 
novelas más célebres y, sin duda, 
una de las que mayor repercusión 
han tenido dentro de la cultura con-
temporánea, trata exactamente de 
esto: de otros mundos. Lleva por 
título “La guerra de los mundos”, y 
parte de una hipótesis que nadie se 
había planteado antes que él: la in-
vasión de la tierra por parte de los 
habitantes del planeta Marte.
-¡Pero si hay cientos de videojuegos, 
películas y cómics que tratan de eso!
-Ciertamente. Pero Wells tiene el 
innegable mérito de haber sido el 
primero en plantear el tema. Hasta 
1898, cuando se publicó su novela, 
la humanidad y, ante todo, los cien-
tíficos y los literatos creían firme-
mente que el hombre es el ser más 
superior de la creación.  El “más 
allá” sólo se refería al cielo o al in-
fierno. Ni les pasaba por la mente 
la idea de que, habiendo, como los 
hay, otros planetas en nuestro sis-
tema y aún muchos más en las ga-
laxias, pudiesen estar habitados. 
¡Y aún peor! No concebían que los 
habitantes de estos otros mundos 
pudiesen tener un nivel técnico muy 

Por: Teresa Duran
superior al nuestro. A partir de la 
posibilidad de una civilización más 
avanzada que la humana arranca 
la novela con éste párrafo memora-
ble: “Nadie hubiera creído en los últi-
mos años del siglo XIX que las cosas 
humanas fueran escudriñadas aguda 
y atentamente por inteligencias supe-
riores a las del hombre (…) Nadie ima-
ginó que de los más antiguos mundos 
del espacio pudiera sobrevenir un 
peligro para la existencia humana; 
ni se pensaba en esos mundos más 
que para desechar como imposible o 
improbable la idea de que hubiese en 
ellos vida.”
-Mmm… Sin embargo, por lo que 
yo sé, hoy en día tal posibilidad está 
aceptada, aunque no comprobada 
¿no?
-Correcto, amigo mío. Ojalá, el día 
en que se pueda verificar esta hipó-
tesis, resulte que las civilizaciones 
extraterrestres estén tan superior-
mente avanzadas que no se presen-
ten ante nosotros en son de guerra, 
como la desencadenada por los 
marcianos de la novela.
-Cuenta, cuenta…
-Mejor te digo: lee, lee… Te lo pasa-
rás bien con este clásico de la cien-
cia-ficción, o relato de anticipación. 
Su lectura no presenta dificultad 
ninguna, porque el ritmo es trepi-
dante, aunque confieso que, si no 
conoces muy bien el mapa de Lon-
dres, puedes desubicarte algo. Eso 
es lo de menos, porque la trama de 
novela, tal como ha ocurrido en sus 
múltiples adaptaciones cinemato-
gráficas, lo mismo puede ubicarse 
en París, en Nueva York, o en Was-
hington, siempre que sea en capi-
tales populosas que se crean ser el 
ombligo del mundo. Curiosamente 
nunca se hizo una adaptación de 
esta obra dónde el blanco de los 
destructivos ataques marcianos es-
tuviese en el hemisferio sur, como 
Johannesburgo, Buenos Aires o 
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Maputo… Claro que para hacer zo-
zobrar estas ciudades ya estaba el 
imperialismo del XIX y la globaliza-
ción del XXI…
-¿Y que tiene qué ver el imperialismo 
con lo que me dices?
-Nada en específico y mucho en 
el trasfondo. El autor de “La gue-
rra de los mundos” -y también de 
“La máquina del tiempo” (1895) y 
de “El hombre invisible” (1897)- fue 
un hombre de ideas avanzadas, so-
cialista convencido, muy crítico con 
la hipocresía imperante en la épo-
ca victoriana y con el imperialismo 
colonial. Todas sus obras traslucen 
su creencia de que la especie hu-
mana puede mejorar con la ayuda 
de la cooperación y la educación. El 
escritor no cesa en ellas de advertir 
al lector del peligro de confiar cie-
gamente en las máquinas o en la 
tecnología, induciéndole a plantear-
se los límites éticos de la ciencia. Lo 
descubrirás si lees el libro que te 
recomiendo. 
-Puede que lo haga…
-Así, descubrirás, además de dónde 
procede, en nuestro imaginario co-
lectivo, el aspecto viscoso, fosfores-
cente y tentacular que atribuimos a 
los marcianos, como por ejemplo 
en “Mars Attaks”, o el fulminante 
rayo verde de la serie Star Wars, o 
los indestructibles ingenios metáli-
cos que avanzan inexorables sobre 
patas articuladas, utilizados para 
desplazarse en múltiples cómics y 
en algún episodio de Star Trek, o el 
asfixiante humo negro y la veneno-

sísima hierba roja que convierte la 
tierra en un yermo inhabitable o…
-¡Menuda guerra me propones pre-
senciar! Parece inacabable…
-Bueno, de hecho, la guerra entre 
los humanos y los marcianos, se-
gún las fechas que aparecen en el 
libro, dura sólo tres semanas exac-
tas. Lo que sí parece inacabable es 
el filón de ideas e imágenes que se 
abrió dentro de nuestras creaciones 
literarias, cinematográficas y radio-
fónicas con las descripciones de la 
guerra de los mundos.
-¿Radiofónicas también? 
-¡Ya lo creo! De todas las adaptacio-
nes y recreaciones que del texto ori-
ginal se han hecho o derivan de él, 
ninguna tuvo mayor impacto social 
que el de la versión radiofónica he-
cha por el mismísimo Orson Welles 
en 1938, ya que sus oyentes huyeron 
despavoridos de sus hogares, con-
vencidos de que lo que con tal ve-
rosimilitud estaban emitiendo por 
las ondas era auténticamente ver-
dad. De peores consecuencias fue 
la reacción de los radioescuchas de 
Radio Quito, en 1949, incendiando 
el edificio dónde estaba la emiso-
ra, con el funesto resultado de cinco 
personas muertas…
-Mmm… Moraleja de la charla de hoy: 
no debo confiar ciegamente en la tec-
nología mediática, pero como no pue-
do prescindir de ella… ¡Me voy otra 
vez a jugar a los marcianitos con mis 
amigos antes de leer tu libro, por si en 
él descubro que ya no queda ningún 
inteligente marciano en pie! LPE
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AD ABSURDUM 
La frase completa es “Reducto ad 
absurdum” que significa “Reduci-
do a lo absurdo”. Un método de de-
ducción lógica que se usa en situa-
ciones en que se quiere demostrar 
algo, tanto en cosas de lógica de ra-
zonamiento como, y principalmen-
te, matemática. Se conoce a este 
método también como prueba por 
contradicción. Parte de la base de 
que algo que no puede ser falso no 
necesariamente ha de ser verdade-
ro, y, al contrario.
Por ejemplo: Que todos los alumnos 
de mi clase hayan hecho sus tareas, 
excepto el que lleva los pantalones 
cortos, no significa que todos los chi-
cos que llevan pantalones cortos no 
cumplan con sus tareas.

AD PERSONAM
En persona, se utiliza para enviar 
mensajes que deben ser entrega-
dos en mano al destinatario en per-
sona. En la correspondencia legal y 
en algunos sectores en los que se 
requiere un trato formal, es habitual 
poner en el sobre esta frase con la 
que el mensajero, ujier, o el perso-
nal del secretariado, distingue los 
paquetes o mensajes que ha de en-
tregar en mano, no limitarse a de-
jarlos sobre la mesa. Es imprescin-
dible que quien se haga responsable 
de la entrega ofrezca la seguridad 
de que lo ha recibido la persona a 
quien va destinado el paquete.
Por ejemplo: Se ruega entrega “ad 
personam”.

CASUS BELLI
Es el motivo de guerra o de conflic-
to. Es la causa o excusa con el que 
se justifica una contienda, principal-
mente en los casos en los que es 
preciso justificar la declaración for-
mal de guerra, pero también en el 
lenguaje cotidiano. 

VOX POPULI 
nuestro latín de cada día

Por ejemplo: Por mi parte me voy a 
tomar este asunto como un autén-
tico casus belli y ya veremos en qué 
acaba. 

CUM LAUDE
En el ámbito académico signifi-
ca máxima calificación, que no hay 
ninguna nota superior a esta. La 
traducción es exactamente “con 
alabanza”, que se premia con la 
máxima nota, pero se añade un 
aplauso y felicitación expresa por 
parte del profesorado.
Por ejemplo: Mi hijo ha conseguido 
un cum laude, en casa estamos muy 
orgullosos de él.

REQUIESCAT IN PACE
Es el acrónimo que aparece sobre 
muchas lápidas a modo de epita-
fio: RIP. Descanse en paz. Existe la 
creencia de que esta costumbre es 
muy antigua, pero parece ser que 
dicha inscripción comenzó a ge-
neralizarse en las tumbas hacia el 
Siglo XVIII. Estas palabras forman 
parte de la liturgia de los entierros 
del culto católico romano, aparecen 
al finalizar la misa de difuntos (res-
ponso o réquiem) cuando el sacer-
dote levanta sus brazos para rogar 
a Dios que el alma del difunto en-
cuentre cobijo en el más allá
Por ejemplo: Señor, acoge a tal per-
sona en tu seno. Descanse en paz.

VERBIGRACIA - VERBIGRATIA
Es la unión de dos palabras latinas 
verbi y gratia. La primera procede 
del verbo, o sea, la palabra, por tan-
to, esta expresión viene a decir “por 
la gracia del verbo”, de la palabra. 
Lo usamos hoy día como sinónimo 
de “por ejemplo”.
Verbigracia:  En esta misma sección 
lo podríamos utilizar tras cada expli-
cación a un latinismo o latinajo, ver-
bigracia, en esta misma frase. LPE
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EN VERSO 
poetas inolvidables
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Gloria Fuertes nació en Madrid
a los dos días de edad,
pues fue muy laborioso el parto de mi madre
que si se descuida muere por vivirme.
A los tres años ya sabía leer
y a los seis ya sabía mis labores.
Yo era buena y delgada,
alta y algo enferma.
A los nueve años me pilló un carro
y a los catorce me pilló la guerra;
A los quince se murió mi madre, 
se fue cuando más falta me hacía.
Aprendí a regatear en las tiendas
y a ir a los pueblos por zanahorias.
Por entonces empecé con los amores,
-no digo nombres-,
gracias a eso, pude sobrellevar
mi juventud de barrio.
Quise ir a la guerra, para pararla,
pero me detuvieron a mitad del camino.
Luego me salió una oficina,
donde trabajo como si fuera tonta,
-pero Dios y el botones saben que no lo soy-.
Escribo por las noches
y voy al campo mucho.
Todos los míos han muerto hace años
y estoy más sola que yo misma.
He publicado versos en todos los calendarios,
escribo en un periódico de niños,
y quiero comprarme a plazos una flor natural 
como las que le dan a Pemán algunas veces.

Gloria Fuertes  Madrid, España (1917/1998)

EN LAS NOCHES CLARAS

AUTOBIOGRAFÍA AL BORDE

PAREJAS

Soy alta; 
en la guerra 
llegué a pesar cuarenta kilos.
He estado al borde de la tuberculosis, 
al borde de la cárcel, 
al borde de la amistad, 
al borde del arte, 
al borde del suicidio, 
al borde de la misericordia, 
al borde de la envidia, 
al borde de la fama, 
al borde del amor, 
al borde de la playa, 
y, poco a poco, me fue dando sueño, 
y aquí estoy durmiendo al borde, 
al borde de despertar.

En las noches claras
resuelvo el problema de la soledad del ser.  
Invito a la luna y con mi sombra somos tres.

Cada abeja con su pareja. 
Cada pato con su pata.
Cada loco con su tema. 
Cada tomo con su tapa.
Cada tipo con su tipa. 
Cada pito con su flauta.
Cada foco con su foca. 
Cada plato con su taza.
Cada río con su ría. 
Cada gato con su gata.
Cada lluvia con su nube.
Cada nube con su agua. 
Cada niño con su niña.
Cada piñón con su piña. 
Cada noche con su alba.
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CITAS PARA PENSAR
No vemos las cosas como son, 
las vemos como somos noso-
tros.
Anais Nin

Lo que logramos internamente 
cambiará nuestra realidad exterior. 
Plutarco

A las chicas se les enseña que 
deben comportarse como las 
princesas, Hermione les ense-
ño que pueden ser también las 
guerreras. 
Emma Watson

Nada refuerza tanto la autoridad 
como el silencio.
Leonardo da Vinci

La cosa más difícil en la vida es 
conocerte a ti mismo.
Tales

Supongo que, al llegar a cierta 
edad, algunos hombres sien-
ten miedo de seguir creciendo. 
Mientras más viejo se vuelve el 
hombre, más joven se busca a 
su nueva esposa. 
Elizabeth Taylor

El fundamento de todo estado 
es la educación de sus jóvenes.
Diógenes

No es lo que te ocurre, sino 
cómo reaccionas lo que importa.
Epíteto

El futuro pertenece a quienes 
creen en la belleza de sus sueños.
Eleanor Roosevelt

Los grandes resultados requie-
ren grandes ambiciones.
Heráclito

La persona que es una maestra 
en la paciencia puede con todo 
lo demás.
George Savile

Las mujeres 
inteligentes 
aman a los 
hombres 
inteligentes más 
de lo que los 
hombres 
inteligentes 
aman a las 
mujeres 
inteligentes. 
Natalie Portman
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yuno, pero una mala cena.
Francis Bacon

No hay una visión más triste que 
la de un joven pesimista.
Mark Twain

El riesgo de una mala decisión 
es preferible al terror de la inde-
cisión.
Maimónides

La educación es el movimiento 
de la oscuridad a la luz.
Allan Bloom

Saber que no se sabe, eso es 
humildad. Pensar que uno sabe 
lo que no sabe, eso es enferme-
dad.
Lao-tsé

Al final, no os preguntarán qué 
habéis sabido, sino qué habéis 
hecho.
Jean de Gerson

La vida es muy simple, pero in-
sistimos en hacerla complicada.
Confucio

Sacar provecho de un buen con-
sejo exige más sabiduría que 
darlo.
John Churton Collins
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CITAS PARA PENSAR
Nuestra vida siempre 
expresa el resultado de 
nuestros pensamientos 
dominantes.
Søren Kierkegaard

Al final, no son los años 
en nuestra vida lo que 
cuenta, sino la vida en 
nuestros años.
Abraham Lincoln

Nada es más nocivo 
para la creatividad que 
el furor de la inspira-
ción.
Umberto Eco

El éxito consiste en ob-
tener lo que se desea. 
La felicidad, en disfrutar 
lo que se obtiene.
Emerson

Un corazón es una ri-
queza que no se vende 
ni se compra, pero que 
se regala.
Gustave Flaubert

Si exagerásemos nues-
tras alegrías, como ha-
cemos con nuestras 
penas, nuestros proble-
mas perderían impor-
tancia.
Anatole France

La muerte como final de 
tiempo que se vive sólo 
puede causar pavor a 
quien no sabe llenar el 
tiempo que le es dado a 
vivir.
Viktor Frankl

La ciencia moderna aún no ha 
producido un medicamento 
tranquilizador tan eficaz como 
lo son unas pocas palabras bon-
dadosas (
Sigmund Freud

Para encontrar la paz 
interior, hay que ser 
bondadoso: tanto con 
los demás como con 
uno mismo.
Pitágoras

Estamos dormidos. 
Nuestra vida es un sue-
ño. Pero a veces des-
pertamos, solo lo sufi-
ciente para saber que 
estamos soñando.
Ludwig Wittgestein

Recuerda siempre que 
eres absolutamente 
único. Justo como to-
dos los demás.
Margaret Mead

Cambiad de placeres, 
pero no cambies de 
amigos.
Voltaire

Carecer de libros pro-
pios es el colmo de la 
miseria.
Benjamin Franklin

Cásate: si por casuali-
dad das con una buena 
mujer, serás feliz; si no; 
te volverás filósofo, lo 
que siempre es útil para 
el hombre.
Sócrates

Casi todas las perso-
nas viven la vida en una 
silenciosa desespera-
ción.
Henry David Thoreau

QUIÉN ES QUIÉN
Busca en la biblioteca o en 
internet los nombres de 
estos personajes, averigua su 
personalidad, su historia, su obra… 
conociéndoles comprenderás 
mejor el sentido de sus palabras

10 CITAS DE  
GROUCHO MARX

• Puede que 
parezca un 
idiota y ha-
ble como un 
idiota, pero no 
deje que eso le 
engañe. Real-
mente es un 
idiota.
• Disculpen que les llame ca-
balleros, pero es que no les co-
nozco muy bien.
• La edad no es un asunto par-
ticularmente interesante. Cual-
quiera puede hacerse viejo. 
• Todo lo que tienes que hacer 
es vivir lo suficiente.
• Pienso vivir para siempre o 
morir en el intento.
• La inteligencia militar es una 
contradicción es sus términos.
• Fíjate en mí. Me he esforzado 
para llegar de la nada a la po-
breza extrema.
• Si un gato negro se cruza en 
tu camino, eso significa que el 
animal va a algún sitio.
•¿No es usted la señorita Smi-
th, hija del banquero multimi-
llonario Smith? ¿No? Disculpe, 
por un momento pensé que 
me había enamorado de usted.
• Debo confesar que nací a una 
edad muy temprana.



COMO SI NO HUBIERA 
UN MAÑANA
Hacer las cosas con ansiedad.
Quien así actúa es quien no calcu-
la el tiempo y se desespera porque 
tiene muchas cosas que hacer y no 
va a poder. Por lo general es gente 
estresada, nerviosa y poco previso-
ra.

LAS VERDADES DEL BARQUERO
Cuando se dice la verdad con todo 
detalle.
Parece que tiene su origen en un 
relato popular que cuenta que un 
estudiante le pidió a un barquero 
que lo cruzara gratis a la otra orilla. 
Éste aceptó a condición de que el 
estudiante le contara tres verdades 
indiscutibles. El estudiante le dijo 
estas tres: “Más vale pan duro que 
pan ninguno”, “zapato malo más vale 
en el pie que en la mano” y la tercera 
era una pregunta “Si a todos los pa-
sas como a mí, dime barquero ¿Qué 
haces aquí?”. 
Hay otra ver-
sión sobre esta 
expresión que 
procede de la 
mitología grie-
ga que cuenta 
que cuando al-
guien fallecía el 
dios Hermes, 
o Mercurio, lo 
conducía hasta la barca de Caron-
te, quien tenía la misión de llevar el 
cadáver hasta la orilla de la lagu-
na Estigia, donde, una vez allí era 
el propio muerto el que conducía la 
barca hasta el mundo de los muer-
tos. Pero había que pagar el pasaje, 
de ahí la costumbre de colocar una 
moneda en la boca del fallecido. A 
nosotros nos gusta mucho más la 
primera versión.

LAS VERDADES DEL PASTOR
Hablar claramente, con sinceridad y 
sin tapujos.
Es conocida la sabiduría innata de 
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pasa muchas horas del día en so-
ledad y pensando. Cuentan la his-
toria de un pastor que se desplazó 
del pueblo a la ciudad para asistir a 
un pleito representando a sus con-
ciudadanos. Después de un viaje 
de horas a pie y muy cansado, lle-
gó al juicio muy desaliñado y sucio. 
El abogado de la parte contraria le 
preguntó nada más verlo: “¿Es que 
no había en el pueblo alguien más 
limpio y que pudiera hablar mejor que 
usted para venir a un juicio?” a lo que 
el pastor respondió: “Sí señor, claro, 
en el pueblo hay gente más pulcra y 
lista que yo, pero me dijeron que para 
hablar con usted yo era más que su-
ficiente”.

¿QUÉ TRIPA SE TE HA ROTO?
¿Qué es lo que te pasa?
Esta expresión viene a decir que le 
pasa algo importante a alguien, se 
entiende como que le ha sucedido 
algo grave por lo que necesita ayu-
da de otra persona. De antiguo, la 
sabiduría popular cuenta que las 
vísceras producen una serie de se-
creciones, llamadas “humores” que 
regulan los estados de ánimo de 
las personas. Esa misma sabidu-
ría cuenta que cuando una persona 
está muy preocupada produce una 
“piedra en el hígado” o que cuando 
algo le produce gran repulsión le 
aparecen sarpullidos en la piel.

HACER FILIGRANAS
Realizar un gran esfuerzo para con-
seguir algo.
La filigrana es un término com-
puesto por filo, hilo, y grana, grano. 
En joyería una filigrana es un rema-
te que se le da a determinadas joyas 
y que se realiza con pequeñas boli-
tas, o granos, del mismo metal de 
la joya. Es muy conocida la famosa 
joyería de filigrana de la provincia de 
Salamanca, en España, una joyería 
de muy delicada elaboración y que 
requiere una gran experiencia y pre-



cisión. En cuanto al 
uso esta expresión 
en el lenguaje po-
pular decimos que 
tal persona está 
haciendo filigranas 
para conseguir tal o 
cual objetivo cuan-
do lo tiene muy 

complicado, pero hace cuánto está 
en su mano y con la máxima con-
centración y precisión.

VESTIRSE COMO UNA CEBOLLA
Llevar ropa con piezas superpues-
tas.
Se usa cuando alguien se pone una 
pieza sobre otra, por capas, al obje-
to de poder ir desprendiéndose de 
ellas en función de la temperatura 
con que se encuentre. “Mira, no sé si 
hará frío o calor, yo, por si acaso, me 
visto como una cebolla. Ya veremos”.

HACER PINITOS
Empezar a realizar alguna cosa por 
primera vez.
Es dar los primeros pasos en algu-
na actividad. Una expresión de la 
que dan testimonios obras litera-
rias muy antiguas como El Libro del 
Buen Amor. Proviene de que cuan-
do un niño intentaba empezar a po-
nerse en pie se decía “tenerse en 
pino”, una expresión que ya prácti-
camente no se usa. Por tanto, “ha-
cer pinos” reflejaba los movimien-
tos de un niño pequeño intentando 
mantenerse en pie y dar sus prime-
ros pasos. Dado que la imagen es 
muy tierna, la lengua coloquial tam-
bién ha endulzado esta expresión y 
dejándola en “hacer pinitos”. Por 
ejemplo: “nunca ha entrado en la co-
cina, pero ya está empezando a hacer 
sus pinitos como cocinera”. 

HACER PASILLO
Mantenerse a la espera de algo.
Se usa principalmente cuando se 
espera a ser recibido por alguien. 
Esperar en el pasillo, o corredor, 
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antesala, recepción de algún lugar, 
es la clara imagen de la espera, de 
que alguien abra la puerta de la es-
tancia principal y te invite a entrar. 
Por tanto, hacer pasillo lo usamos 
cuando estamos a la espera de 
conseguir una cita importante y te-
nemos empeño en ello. Nos queda-
mos en el pasillo, dejándonos ver, 
hasta que nos avisen.

PONER UNA PICA EN FLANDES
Finalizar con éxito un objetivo difícil.
En tiempos de Felipe IV, en el Siglo 
XVII, el ejército español de a pie te-
nía pequeñas unidades militares, 
generalmente de no más de treinta 
hombres, a los que llamaban “pi-
cas” puesto que iban a pie arma-
dos con unas lanzas llamadas así. 

Conseguir llegar hasta los tercios 
de Flandes con esos soldados, que 
iban a pie y que generalmente cau-
saban muchos problemas por sus 
bajos emolumentos, era una em-
presa prácticamente imposible. 
Los soldados debían atravesar toda 
Francia, con muy pocos víveres y 
sorteando innumerables dificulta-
des por lo que en muchas ocasio-
nes desertaban. Muy pocas veces 
se conseguía el objetivo de hacer 
llegar una pica a Flandes, un lugar 
en la actual Bélgica donde se habla 
el flamenco. El general que lo con-
seguía decía bien alto y con orgullo: 
“He puesto una pica en Flandes”. LPE



80

Como cada año antes de em-
pezar las vacaciones de vera-
no, los papás de Marta y unos 

amigos, eligieron un fin de semana 
largo para poder disfrutar de las 
montañas de Canfranc, un peque-
ño pueblo oscense situado en el Pi-
rineo aragonés, a unos ocho kiló-
metros de Francia. 
Era siempre un buen grupo, pero 
esta vez, debido a los compromi-
sos de los demás, solo habían po-
dido viajar tres familias. Al resto les 
echarían de menos, pero les pasa-
rían algunas fotos de sus peripe-
cias y aventuras.
A los niños les encantaba pasar 
tiempo juntos y vivir experiencias 
en plena naturaleza. Entre ellos 
estaba Marta. La única que tenía 
familia en Canfranc y que sentía 
éste como su pueblo, sus orígenes, 
la esencia de su vida, desde que su 
tatarabuela y bisabuelos, Mariano 
y Fruti se instalaron a vivir allí. 
El grupo estaba compuesto por 
seis chicos, pero esta vez solo ha-
bían podido ir cuatro, sin contar a 
Odín. Marta era una montañera 
apasionada, algo tímida pero muy 
observadora y divertida. Le encan-
taba dibujar, el baile y la música. 
Odín era la mascota de la pandilla, 
un blanco pastor alemán que des-
de que llegó a la casa, siendo un 
cachorrito, siempre les acompaña-
ba y cuidaba. Isaac, el más alto y 
fuerte del grupo, estaba hecho un 
karateca convencido y al que se le 
daba muy bien el deporte. La aven-
turera María, una música excelen-

CINCO AMIGOS  
Y EL TESORO PERDIDO  
EN LA ESTACIÓN DE CANFRANC
Por: MARTA CABEZAS RINCÓN (12 Años)

Mi nombre es Mar-
ta Cabezas Rincón. 
Nací en Barcelona 
el 10 de mayo del 
2005. Vivo en Cor-
nellà de Llobregat 
y aquí curso prime-
ro de ESO en el ins-
tituto público Fran-
cesc Macià. Me 
encanta dibujar, 
escribir historias y 
viajar. Mi sueño es 
ser profesora o de-
dicarme a algo que 
tenga que ver con 
el dibujo.
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Seleccionamos los mejores relatos entre todos los que nos llegan 
a la redacción. ANÍMATE A ESCRIBIR TÚ TAMBIÉN. 
Descubre el talento creativo que llevas dentro, deja volar tu 
imaginación y disfruta escribiendo y compartiéndolo con nosotros.

te, a pesar de su corta edad, con su insepara-
ble tablet y su hermano Pol, el más pequeño de 
ellos y buen jugador de Baloncesto que siempre 
lucía su camiseta del siete, la de la suerte como 
decía él. Todos tenían doce años a excepción del 
benjamín que recién cumplía los diez.
Nada más llegar, a primera hora de la mañana, 
aprovechando que hacía un día con una tempe-
ratura muy agradable, se fueron a explorar por 
la montaña y dieron con un sendero descono-
cido que les llevaba directamente a la estación 
de tren.
A los cuatro amigos siempre les impresionó esa 
majestuosa estación internacional. Era como 
una pequeña ciudad mágica dentro del pueblo 
de Canfranc, que en otros tiempos albergó todo 
tipo de servicios y dio vida a ese lugar. De hecho, 
ese pueblo también llamado los Arañones, exis-
te gracias a la construcción de esa maravillosa 
estación de tren, impresionante y magnífica que 
a nadie deja indiferente… Y allí sigue, viendo pa-
sar el tiempo sin que por ello caiga en el olvido 
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de la gente que la conoce. ¡Quién pudiera saber 
los secretos que esconden sus piedras!
Merodeando por sus alrededores y curiosean-
do por sus antiguos y abandonados muelles, 
Odín recogió un pequeño y fino tronco que acer-
có a Marta con intención de juguetear un ratillo, 
pues estaba aburrido de corretear sin que na-
die le prestara la más mínima atención. Marta 
sonrió al verlo aparecer con su palo y esa cara 
juguetona que parecía poner. Cuando se acercó 
a ella, se dio cuenta que del interior de la rama 
seca asomaba un papel un tanto extraño, esta-
ba envejecido y un poco amarillento por el paso 
del tiempo. Parecía un pergamino con un men-
saje escrito en un extraño idioma. A María se le 
ocurrió copiar unas palabras y mirar en internet 
y pronto averiguó que estaba escrito en latín. 
Los chicos, que estaban jugando a la pelota con 
una botella de plástico para entretener un poco 
a Odín que reclamaba insistentemente su palo, 
enseguida se percataron que algo llamaba la 
atención de las niñas y se acercaron a ver qué 
tramaban sus amigas.

¿Qué es eso? -preguntó Isaac.
¡Parece un pergamino! -contestó Marta.
¡Y está escrito en latín! -apostilló María.
¿Qué dices? Es sólo un trozo de papel sucio y viejo. 
¡Buf! aún pillaremos pulgas -dijo Pol.
¡Anda ya, Pol! Es un pergamino y tiene un mensaje. 
Si pudiéramos saber qué dice… -comentó María.

Al intuir que se trataba de algo verdaderamen-
te curioso, juntos se pusieron a descifrar aquel 
escrito con la ayuda del traductor de la tablet 
de María. Una vez descifrado, entendieron que 
el mensaje contenía unas indicaciones sobre la 
estación.

-¡Es un tesoro, seguro! -dijo Pol emocionado.

Intrigados, se dedicaron a buscar lo que parecía 
ser el lugar que marcaba aquél viejo papel. 
Como siempre, Odín iba correteando como un 
loco, encantado por el paseo tan largo que es-
taba dando, y sin darse cuenta cayó en un hoyo. 
Inmediatamente los chicos se pusieron a mo-
ver una gran rama seca que había en el suelo 
para poder acceder al agujero y de esta mane-
ra ayudarlo a salir. Haciendo fuerza para mover 
aquella gran rama, las dos chicas que estaban 
en el extremo, cayeron hacia dentro con tronco 
incluido. Afortunadamente, sólo fue un susto.
Se sacudieron el polvo y cuando se disponían a 
salir trepando, se dieron cuenta que había un 
pasadizo. Ante ese descubrimiento, los chicos 
también decidieron bajar y entrar para inves-
tigar hacia dónde les llevaba ese camino. Si-
guiéndolo y sin darse cuenta, entraron al viejo 
vestíbulo de la estación. Justo el lugar marcado 
en el pergamino. ¡Era fantástico! 
El vestíbulo estaba en penumbra. Solo se filtra-
ba luz a través de los amplios ventanales cu-
biertos de polvo y suciedad. Vieron las antiguas 
básculas, una especie de cinta para las maletas, 
una taquilla donde seguramente vendían los bi-
lletes de tren y junto a esa taquilla, una antiquí-
sima máquina de bolitas de chicles, en donde 
aún se podía leer que había que introducir una 
peseta. Isaac, sin pensarlo dos veces, le dio a la 
manivela y en vez de salir chicles se abrió ruido-
samente la puerta de la taquilla. 
Entraron. Se sacudieron las telarañas y vieron 
que debajo del mostrador había un enorme 
baúl.
Lo abrieron expectantes, y asombrados obser-
varon que su interior contenía un montón de li-
bros.
Todos eran buenos lectores y los libros estaban 
bien conservados. Comenzaron a ojearlos y se 
encontraron con historias increíbles que jamás 
nadie había leído. Leyendas de la estación que 
algunos lugareños les habían contado como he-
chos reales. Cuentos fantásticos de princesas y 
héroes del Pirineo. Folletos con sucesos vividos 
por la gente que conocieron la estación en todo 
su esplendor. 
Colocaron los libros de nuevo en el baúl. Salie-
ron por donde habían entrado y muy contentos 
fueron a comunicar el hallazgo a sus padres, 
que se pusieron en contacto con la biblioteca-
ria y le comentaron la historia del baúl de libros 
encontrado por los niños.
Los cuentos y libros, por supuesto, se llevaron 
a la biblioteca José Luis Sampedro de Canfranc 
y hoy en día es posible disfrutar de su lectura si 
se visita la zona. ■
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No sabía por qué había hecho caso a aquel 
hombre. 
“Soy tu padre”, había dicho antes de que Lo-

renzo acabara de cerrar la puerta. Tras escuchar  
esas palabras se quedó inmóvil durante unos se-
gundos, y luego la volvió a abrir. Despacio. Inten-
tando serenarse. Su cara no reflejaba felicidad, 
sorpresa sí, mucha. Treinta y cuatro años des-
pués, papá por fin estaba de vuelta. Seguro que a 
su madre le habría hecho ilusión verlo. 
Y eso, por desgracia, era una verdad absoluta. La 
pobre mujer nunca había  perdido la esperanza de 
que un día lo vería llamando a su puerta.
Ese día había llegado, pero ella ya no estaba allí 
para verlo.
Un coche pasa rápido y muy pegado al suyo obli-
gando a Lorenzo a abandonar esos pensamien-
tos y reaccionar, frenar, desviarse y enderezar el 
rumbo nuevamente. Decide pensar en otra cosa 
y se deja inundar por la sencillez del lugar que ya 
tiene ante sus ojos. 
Un pueblo en lo alto de una montaña al que su 
navegador no sabía llevarle porque nadie le había 
informado de su existencia.
Llegaba a ese lugar para cumplir un deseo. 
Tras pararse varias veces y preguntar a muchas 
personas, Lorenzo cree haber llegado por fin a su 
destino.
Y sonríe irónicamente al ver que ante él solo tiene 
un gran muro de piedra que,  por lo que parece, 
encierra y protege de las miradas a una casa en 
ruinas y a un solar entregado al olvido.
“El viejo no defrauda”, piensa, y se marcha de allí 
dudando seriamente si seguir adelante con su 
misión o no. 
Echa un vistazo a la urna que está en el asiento del 
acompañante y resopla, pero decide seguir ade-
lante e ir al bosque, que es frondoso, de un verde 
intenso, inmenso, impresionante, y muy distinto a 
lo que el hombre le había descrito. 
Treinta pasos hacia el norte por la “ladera de-
forestada” que separaba unas antiguas minas 
abandonadas… 
¿Dónde estaba eso?
Las señales que el hombre le  había dado no le 
servían para nada. El bosque estaba lleno de vida 
y todo el verde del mundo parecía concentrado en 
él, rodeándole, envolviéndole, y, al pararse, casi 
podía sentir cómo se expandía y crecía a su alre-

LA HERENCIA
Por: INÉS CAO ARCOS (18 Años)

De nuestros lectores

dedor, sobre él, y sintió que de no moverse acaba-
ría formando parte de su esencia.
Lorenzo camina hasta que cree estar en el sitio 
correcto. 
Pasó por la cascada, el puente, y ya entre los árbo-
les vio la última mina abandonada. 
Se trata de una cueva espectacular. Entra. Se 
siente abrumado y sobrecogido por su grandio-
sidad. Lorenzo se queda mirando a su alrededor 
absorto con la grandeza de ese lugar, tanto, que 
casi olvida su cometido. Mira a su alrededor. Está 
solo. Es el momento de hacerlo. Abre la urna gris 
que  llevaba bajo el brazo, y esparce las cenizas 
del hombre por el lugar.  
Él logró que le hiciera esa promesa cuando se  en-
contraba en su lecho de muerte.  
Y una vez hecho el encargo, regresó al pequeño 
pueblo.
El siguiente paso era alojarse en el hostal que es-
taba al lado de la carretera. El hombre había sido 
muy insistente con ese paso. 
Lorenzo entra y pide una habitación. La señora 
que le atiende parece tener la edad de su madre 
y Lorenzo siente curiosidad por saber si conocía 
al hombre. Le da datos sobre él y cuando la se-
ñora entiende de quién se trata se persigna y se 
niega a hablar más, solo comenta que el hombre 
se marchó de ese lugar maldiciendo y deseando 
a gritos que sobre el pueblo cayeran un sinfín de 
desgracias.
Ya de camino a su habitación, agradece no haberle 
dicho a la mujer que aquel hombre del que habla-
ba de esa manera tan despectiva era su padre. 
Deja sus cosas en el cuarto que le han asignado y 
decide volver hasta aquel muro que encerraba las 
ruinas que el hombre le había dejado en herencia. 
Por el camino se encuentra con gente en las ca-
lles que forman corrillos y hablan. Él sigue su ca-
mino, pero se da cuenta de que algo grave debe 
haber sucedido, ya que  los vecinos parecen pre-
ocupados. 
Siente curiosidad y pregunta a un señor.  “Las minas 
han empezado a derrumbarse”, le dice, y ambos en-
mudecen ante un temblor de tierra que los obliga a 
agacharse. Es fuerte, aunque pronto acaba.
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Estudio idiomas en Santiago y a 
veces trabajo “voluntariamen-
te” en la tienda de mi madre. 
Allí escribo entre un cliente y 
otro. Eso hace que a veces me 
distraiga y que un personaje 
se me escape en una dirección 
no prevista y que haya de ser 
yo la que lo persiga. Este año 
he quedado en el grupo de los 
cuartos finalistas del Jordi Sie-
rra i Fabra y, por eso, gracias, 
porque fuisteis los primeros en 
leer algo mío y apreciarlo (a pe-
sar de las faltas, que lo sé).

El señor se va, y Lorenzo  por primera vez piensa 
en la terrible casualidad que está viviendo y si pu-
diera ser que todo lo que está pasando se deba a 
una venganza de ultratumba del viejo. Entonces 
escucha que alguien anuncia a gritos que el río ha 
desaparecido. 
El pequeño temblor había abierto una brecha en 
el cauce del río y ahora el agua desaparecía por 
allí.  
Lorenzo baja la cabeza como un delincuente y 
maldice el momento en el que abrió la puerta de 
su casa y sintió pena de aquel hombre que implo-
raba su perdón. 
Sin darse cuenta, había llegado ya a las ruinas que 
él le había dejado en herencia, aunque ya ni eso se 
podía ver por encima del muro. Lorenzo, intenta 
encontrar en su mente algo positivo para no insul-
tar la memoria del hombre, pero la irritante obs-
tinación del portal de aquel muro, que una y otra 
vez, choca  contra su marco de metal, lo encres-
pa y enciende, cualquiera diría que el viento era el 
culpable de tales movimientos, pero solo nota una 
suave brisa incapaz siquiera de despeinarle.
Estira su mano para cerrarlo y, nada más tocarlo, 
el portal se abre totalmente. Lorenzo con fiereza y 
malos modos estira su brazo para agarrarlo otra 
vez y dar un severo portazo, pero se  detiene al mi-
rar el interior de la finca que, con el portal abierto, 
ahora quedaba a la vista. 
Las paredes, que antes apenas se sostenían en 
pie, se habían derrumbado con el terremoto y ante 
él ahora los escombros resplandecían con una luz 
verde, mágica.
Un musgo luminiscente las cubría e iluminaba, al 
igual que a un sendero que se perdía entre la ma-
leza.
Atónito, Lorenzo decide seguirlo y se adentra por 
el camino siguiendo su resplandor, y cree delirar 
cuando ve dónde acaba... 
Pasa allí horas sin darse cuenta, sin ser conscien-
te de nada más que de la propia belleza del lugar 
que las ruinas escondían, maravillado con lo que 
allí ve y, ya muy tarde, decide volver al mesón.
Nada más entrar, la señora le informó que ha-
bía llegado una carta para él. “Eso es imposible”, 
piensa, pero ese día había estado lleno de cosas 
increíbles y la recoge de manos de la señora sin 
mostrarle su sorpresa.
Ya en su habitación miró la carta y vio que era del 
hombre, ese era el motivo por lo que había insisti-
do en que se alojara allí, y no en otro lugar. 
Abre la carta y lee lo que allí está escrito. Palabras 
llenas de ira contra el pueblo, insultos a su gente, 
deseos de venganza y, Lorenzo decide romperla. 
Camina hacia la papelera y tira los trozos allí con 
desprecio. 

Por la mañana, sale de su habitación y se dirige 
a la alcaldía. Pide hablar con el alcalde y, re-
calcando que se trata de la última voluntad de 
su padre, dona al pueblo la propiedad que había 
heredado él. 
El alcalde, al que se le notaba muy apenado por 
las catástrofes acontecidas el día anterior y que 
suponían la ruina del pueblo, le da las gracias en 
nombre de todos y Lorenzo se va de allí orgullo-
so y sonriente, pues es el único conocedor de la 
sorpresa que esconde aquel lugar y que hará muy 
felices a los vecinos del pueblo, que seguro que 
beberán, bailarán y celebrarán fiestas en honor al 
hombre. 
Y Lorenzo dudaba seriamente de que si él pudiera 
verlos desde el lugar donde ahora se encontraba, 
eso le hiciera feliz. 
Lorenzo se va del pueblo. Regresa a su hogar. El 
coche no se mueve con la agilidad acostumbrada, 
y, vuelve a sonreír, pues si el coche no anda ligero 
es por culpa de los sacos llenos de pepitas de oro 
que abarrotan su maletero y que provienen de la 
gran mina de oro que escondía la finca y que aho-
ra todo el pueblo disfrutará, 
gracias a papá.■

¿Te han
 gustado estos relatos?

¿Te gustaría ver el tuyo 

en éstas páginas?

Entra en lapaginaescrita.com  

y participa!!! 
¿A qué esperas?



84

El poeta gallego Antonio García 
Teijeiro, colaborador -desde el 
primer número- de esta revis-

ta, obtuvo recientemente el Premio 
Nacional de Literatura Infantil y Ju-
venil por su obra “Poemar o Mar” 
ilustrado por Xan López Domínguez 
(Editorial Xerais). 
García Teijeiro (Vigo, 1952) es poeta, 
narrador, editor, profesor y crítico 
especialista en LIJ. Colaborador en 
diversos medios de comunicación 
ha impartido cursos de creación y 
animación a la lectura y la escritura. 
Es considerado uno de los referen-
tes en poesía para niños aunque ha 
cultivado otros géneros literarios. 
Escribe habitualmente en gallego y 
su obra ha sido traducida al caste-
llano y a diversos idiomas.
Hoy hemos querido que nos hable 
de la salud de la poesía, algo de lo 
que es buen conocedor ya que, ade-
más de dedicar buena parte de su 
tiempo a escribir, invierte muchas 
horas en difundir el amor por la lite-
ratura, y por la poesía en particular, 
entre los más jóvenes.

A veces parece que el conocimien-
to no está de moda, y luego apare-
ce una serie de televisión, Merlí, que 
“engancha” y despierta el interés 
por la filosofía entre los adolescen-
tes. ¿Tienen interés los jóvenes de 
hoy por la poesía?
Es una pregunta complicada. La 
poesía, como todo aquello que con-
lleva un esfuerzo, necesita de un 
mediador o mediadora que la acer-
que a niños y jóvenes. Partiendo de 
la base de que en casa no se lee lo 
que se debiera -y poesía menos- la 
escuela tiene la obligación de dar-
les poesía a los alumnos. Para ello, 
los docentes deben sentir esa nece-
sidad de hacerlo. Deben ser cons-
cientes de la importancia del hecho 
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“Sin lectura no hay escritura”

poético en la formación del alumna-
do. Por eso, deben creer en lo que 
hacen, transmitirlo contagiando, 
emocionándose con esa tarea tan 
bella alrededor de la palabra poéti-
ca. Creo, sinceramente, que eso no 
se hace a menudo, por lo que de-
masiados niños y niñas pasan por 
las diversas etapas educativas de 
espaldas a la poesía. Cuando se les 
seduce con los versos, les encan-
tan. Yo mantengo, por mi experien-
cia, que a los niños sí les gusta la 
poesía. A quienes no les gusta es a 
los adultos. 
Hoy aparecen libros para adoles-
centes de seudopoesía. Libros que 
no buscan la belleza lírica, que solo 
intentan atraerlos sin un mínimo de 
calidad. Pero los jóvenes los com-
pran. Eso quiere decir que si se les 
forma (no, conforma) en el hecho 
poético, ellos son muy receptivos.



85

ANTONIO GARCÍA TEIJEIRO: 
“Sin lectura no hay escritura”

¿Hay una edad 
para la poesía?
En absoluto. Des-
de las primeras 
edades, la poesía 
debe estar cerca. 
Y luego ir avan-
zando con textos 
con los que pue-
dan gozar, hacer-
los suyos. Que el 
veneno poético se 
vaya filtrando de 
la manera más 
natural. Porque la 
poesía no se en-
seña, se filtra.

¿Es más de chicos 
o de chicas?
Es de todos. 
Cuando se les 
pone delante con 
cariño e inteligen-
cia, chicos y chi-

cas gozan de la poesía. Yo creo que, 
en el fondo, todos somos poetas. 
Hay que acabar con esos clichés 
estúpidos acerca de lo poético.

¿Las escuelas son las que estimulan 
el interés por la lectura y la escritura? 
¿Qué papel juegan los padres en esto? 
Como he dicho antes, los padres, 
bien porque no les gusta, bien por-
que no sienten la necesidad poéti-
ca, no son los mediadores (aunque 
debieran serlo). Por ello la escuela 
debe hacerlo convencida de su ne-
cesidad, porque está entre sus fun-
ciones, aunque estamos muy lejos 
de lo ideal por desgracia. Genera-
ciones de docentes que no disfruta-
ron nunca de la poesía. 

Autores como Serrat, entre otros, 
han hecho populares a poetas como 
Machado o Miguel Hernández a tra-

vés de sus canciones. Paco Ibáñez ha 
cantado a muchos poetas también, 
entre los que, por cierto, hay alguna 
pieza tuya. ¿Crees que la música es 
un buen hilo conductor para introdu-
cir buenos textos?
Para mí lo fue. Eran tiempos duros 
y negros y ellos, en particular Paco 
Ibáñez, me abrieron las puertas de 
la poesía. Siempre digo que Paco 
ha sido mi mejor y “único” profesor 
de literatura. Yo siempre he puesto 
a mis alumnos poesía en música y 
ha funcionado. Pero como comple-
mento. La poesía dicha en voz alta 
es fundamental. Y les encanta.

¿Tiene buena salud la poesía hoy día?
Yo creo que sí. Porque creo que el 
ser humano necesita de la lírica y 
de esas artes que provocan la emo-
ción. Se publica más poesía que 
nunca y nunca se lee menos. Los 
que leemos poesía no dejamos de 
hacerlo y siempre hay personas que 
se suben al carro de lo poético.

¿Qué les dirías a los jóvenes escri-
tores para que pierdan el miedo y se 
lancen a expresar emociones en un 
papel?
Yo les diría a todos aquellos y aque-
llas que quieran escribir, que LEAN 
poesía. Es el mejor método. Que se 
fijen en los poetas, en sus discur-
sos, sus enfoques, sus estructuras, 
sus temas… y que, a partir de ahí, 
busquen su propio camino.

¿Qué poetas es importante leer?
Tengo muy claro que hay que leer 
a los clásicos. Me refiero a los poe-
tas, por ejemplo, de la Generación 
del 27. Son interesantes y distintos. 
Tienen un punto de vista poético di-
ferente y son una fuente de inspira-
ción. A partir de ahí, que vayan hacia 
atrás y hacia adelante. La formación 
lectora es fundamental. Sin lectura 
no hay escritura. LPE

Recupera la entrevista publicada en LPE nº 3, donde 
García Teijeiro nos habla de sus fuentes de inspiración y 
su manera de crear historias y personajes:
www.lapaginaescrita.com/revista/2013/03/#page/5
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La casa Lambert se constru-
yó en 1616, aunque natural-
mente no siempre ha estado 

como la ve usted ahora. Ha sufrido 
mucho a lo largo de su existencia, 
casi trescientos cincuenta años. 
Un incendio, guerras... ¿Sabe que 
un general de Bonaparte durmió 
aquí cuando iba camino de Wa-
terloo? ¡Sí, señor! Esta casa es el 
orgullo de la familia. Es más, esta 
casa es la familia misma. Sus ci-
mientos resistieron y resistirán 
siempre. ¡Cimientos, señor Malet! 
¡Esa es la clave! Por esa razón no 
puedo darle lo que me pide.
León Lambert, al concluir, enco-
ge sus anchísimos hombros en 
gesto de impotencia y se atusa el 
gran bigote negro. Sus ojillos en-
trecerrados podrían ser los de un 
hombre risueño, relajado, ama-
ble, pero también los de una ser-
piente a punto de saltar. Es rudo y 
corpulento, primitivo. Va en man-
gas de camisa y botas de montar, 
y sostiene en la mano derecha un 
hacha de grandes dimensiones 
con la que cortaba leña cuando 
le interrumpió el visitante. Su as-
pecto contrasta vivamente con el 
de Monsieur Malet, el joven tími-
do y lampiño que acaba de ocu-
par la plaza vacante de maestro 
del pueblo, y que ha venido hasta 
la casa para convencer a Lambert 
de que permita a su hijo de diez 
años, el pequeño León, asistir a 
la escuela. 

-Hay un mundo fuera que el niño 
debería conocer -argumenta el 
maestro-. Tiene que sentirse muy 
solo aquí, tan aislado de todo. Es-
pecialmente desde que su madre 
los abandonó. Hace ya tres años, 
¿no? Me lo han dicho en el pueblo.

LAS MUJERES DE LA CASA
Por: Fernando Marías

...pequeños relatos

La cólera asoma en los ojillos de 
Lambert cuando oye nombrar a su 
esposa. No escapa a la mirada del 
maestro que el campesino inspira 
profundamente y aferra con fuer-
za el mango del hacha.
  
-¿Insinúa que no soy bastante 
bueno para educar a mi hijo? Ni 
yo, ni mi padre, ni mi abuelo, ni mi 
bisabuelo, que se emborrachó con 
aquel general que murió diez días 
después en Waterloo, fuimos nun-
ca a la escuela. Nuestros padres 
nos enseñaron todo lo que es pre-
ciso saber sobre la vida y sobre la 
muerte, también sobre las muje-
res. Y lo mismo ocurrirá con el fu-
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LAS MUJERES DE LA CASA
Por: Fernando Marías

turo señor de la casa, mi pequeño 
León. ¿Está claro, monsieur Ma-
let?

Malet comprende que es inútil su 
esfuerzo. Extiende la mano hacia 
Lambert, sintiéndose muy peque-
ño y desvalido cuando este la es-
trecha, y sube a su bicicleta. 
El pequeño León, oculto tras una 
pila de leños, ha escuchado toda la 
conversación con el corazón bom-
beándole en el cuello. Él querría 
salir de la casa, conocer a otros 
niños, pasear por el pueblo con 
más tiempo del que le concede su 
padre cuando, una vez al año, ba-
jan con impaciencia de prófugos 

en busca de provisiones para el 
invierno. Por eso el pequeño León 
ve renacer su esperanza cuando, 
apenas ha recorrido unos metros, 
Malet se detiene y, apoyando un 
pie en tierra, grita hacia Lambert:

-Hermosa laguna –dice señalando 
hacia la apacible masa de agua si-
tuada a un kilómetro de la casa-. 
¿También pertenece a su propie-
dad?
-Sí, señor –proclama Lambert-. 
En verano mi hijo y yo subimos a 
la barca, y pasamos el día pescan-
do. Hay muchos peces. ¿Ve cómo 
no necesitamos nada? ¡Tenemos 
hasta nuestro propio mar!

El pequeño León ve cómo Malet se 
aleja pedaleando mientras vuelve 
a resonar en el aire el ritmo seco, 
regular, del hacha de Lambert 
cortando troncos.  
Atardece. Pronto, las sombras de 
la oscuridad se ciernen desde las 
montañas, como todos los días. 
Pronto es de noche como todos 
los días. 
El pequeño León, entonces, colo-
ca el perol al fuego de la chimenea 
y dispone sobre la mesa platos, 
cucharas y pan. También, y sobre 
todo, la botella con vino para su 
padre. 
Lambert entra al rato, sudoroso 
por el duro trabajo. Parece feroz 
incluso cuando no está de mal hu-
mor. Comen en silencio, patatas 
con tocino y pan. Lambert termi-
na el vino y pide más. El pequeño 
León se lo sirve con gesto grave, 
esmerándose en ocultar su mie-
do, igual que intenta siempre y 
solo a veces consigue.      
Lambert, borracho como todas 
las noches desde hace tres años, 
se instala frente a la chimenea, 
abrazado ahora a la frasca de licor 
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de cerezas, y se amodorra ante 
las llamas entre trago y trago. Hoy 
está melancólico y por tanto in-
ofensivo, piensa el pequeño, que 
ha desarrollado un gran instinto 
de supervivencia. Vencido por el li-
cor, Lambert duerme pronto. Sus 
ronquidos son secos, regulares, al 
niño le recuerdan los golpes del 
hacha, ese ritmo que está engan-
chado a su cabeza como una ob-
sesión.
El pequeño León sube a su habita-
ción, en el segundo piso, y se mete 
en la cama. Se acurruca bajo las 
mantas y oculta la cabeza bajo la 
almohada, pero sabe de antema-
no, porque intenta la misma es-
trategia cada noche, que será in-
útil: los ronquidos del borracho 
suben las escaleras, se cuelan por 
la rendija de la habitación y entran 
por los pies en la cama, subién-
dole hasta las mismas orejas, en-
trándole al cerebro y angustiándo-
le el corazón. 
Nada puede contener esos reso-
plidos. Han venido hasta él todas 
las noches, desde que el niño tie-
ne uso de razón. A veces, mien-
tras su madre aún vivía con ellos, 
eran bufidos de bestia embistien-
do a la presa indefensa; relinchos 
de animal salvaje paralelos al chi-
rrido de los muelles de la cama 
matrimonial, que se fundían con 
la respiración femenina acongoja-
da y temerosa, y concluían con un 
largo lamento agónico de éxtasis 
diabólico que precedía al silencio. 
También podían ser gritos de fu-
ria desatada y violencia, insultos 
del hombre fuera de sí, a los que 
enseguida acompañaban los gol-
pes del cinto y las súplicas de la 

mujer, su madre, y en ocasiones, 
no siempre, de nuevo los chirridos 
de la cama. Unos y otros aconte-
cían en la habitación del matri-
monio, a la que el pequeño León 
tenía terminantemente prohibido 
el acceso. De ese dormitorio salió 
un día su madre para no volver ja-
más. Huyó de la bestia con la que 
el cura del pueblo la había unido 
para siempre, y allí lo abandonó a 
él, sin despedirse siquiera. ¿Cómo 
pudo privarle del último abrazo, 
negarle la oportunidad de escapar 
con ella?  
Dejarlo solo para siempre, aterra-
do por la compañía de su padre, 
ese hombre brutal que, según re-
petía continuamente, no necesita-
ba a su esposa, como no habían 
necesitado a la suya ni su padre, 
ni su abuelo, ni su bisabuelo... 

-Tu madre ha huido de nosotros, 
pequeño León. Nos ha abandona-
do como si fuéramos perros, ¡peor 
que perros! Cuando seas mayor, 
te enseñaré cómo tratar a las mu-
jeres, igual que me enseñó mi pa-
dre y a él le enseñó el abuelo. 

El pequeño León, acurrucado bajo 
la ropa de cama, a merced de los 
ronquidos que invariablemente lo 
estremecen, tiembla de miedo al 
pensar en su padre, que tras su 
amenaza blandía el cinto de pe-
sada hebilla metálica. Y entonces, 
con los ojos cerrados, el niño su-
surra la misma palabra que su-
surró instintivamente la primera 
noche de soledad y miedo. La pa-
labra que, como todas las noches 
desde entonces, viene a salvarlo:

-Madre.       

Y su madre, como todas las no-
ches, comparece. Y su madre, 
como todas las noches, viene 
acompañada.
Primero, el rumor de tela mojada 
se adentra en la habitación por la 
ventana que el pequeño León ha 
dejado premeditadamente abier-
ta. Luego, un cuerpo se sienta en 

Grandes narradores... 
pequeños relatos

Y entonces, 
aquella primera 
noche, la mujer 
muerta se 
tumbó al lado 
del pequeño 
León como ha 
hecho todas las 
noches a partir 
de aquel día; 
hoy también lo 
tranquiliza y 
conforta, y le da 
calor a pesar de 
que su ropa se 
halla calada por 
el agua helada 
del lago, y lo 
que queda de su 
carne tiene hace 
mucho la 
gelidez 
interminable de 
la muerte. 



89

la cama, a su lado, y hunde el col-
chón con su peso. Entonces abre 
el niño los ojos.
Ante él está su madre, sonriéndo-
le con ternura infinita a pesar de 
que apenas queda adheridos unos 
jirones de carne sobre la calavera 
desnuda, que oculta parcialmente 
la enmarañada cabellera. El largo 
camisón blanco que vestía la últi-
ma noche, completamente empa-
pado y con la tela podrida en algu-
nas zonas, cubre el cuerpo muerto. 

-Creí que te habías ido dejándome 
aquí... –dijo el niño entre pucheros 
la primera noche de la visita de la 
muerta.
-No, hijo mío, mi amor. Yo nunca 
te dejaría, y menos con esa bestia 
salvaje. No, mi amor, no...

Y entonces, aquella primera noche, 
la mujer muerta se tumbó al lado 
del pequeño León como ha hecho 
todas las noches a partir de aquel 
día; hoy también lo tranquiliza y 
conforta, y le da calor a pesar de 
que su ropa se halla calada por el 
agua helada del lago, y lo que que-
da de su carne tiene hace mucho la 
gelidez interminable de la muerte. 
Así tumbada, le relató cómo el bes-
tial Lambert la había matado a gol-
pes la noche maldita de tres años 
atrás, arrojando el cadáver al fondo 
de la laguna para difundir, desde el 
día siguiente, que la desdichada se 
había fugado. 

-Pero allí nunca estuve sola –conti-
núa contando la muerta a su hijo; su 
voz tiene la dulzura del amor, una 
suavidad de afán protector-. Al poco 
vinieron a acompañarme ellas, las 
otras mujeres de la casa, tu abue-
la y tu bisabuela. En su día, también 
fueron apaleadas hasta la muerte 
por sus maridos borrachos, y arro-
jadas después al fondo de la laguna.

Entonces había visto por primera 
vez el pequeño León a los otros 
dos cadáveres putrefactos; des-
de aquella primera noche vienen 
para sentarse al calor del hogar, 

hasta que las luces del amane-
cer les recomiendan regresar a su 
tumba bajo el agua.

-No quiero que te vayas, mamá –
dijo el pequeño León cuando termi-
naba la primera noche, y lo repite 
también hoy-. No me dejes solo...
-Tu sabes que te amo, ¿verdad? 
Por eso he vuelto a ti. Quiero con-
fortarte, contarte cuentos, hablar-
te y abrazarte hasta que algún día 
podamos vivir juntos de nuevo, 
para siempre.
-¿Cómo? –quiere saber el niño, 
sorbiéndose las lágrimas-. ¿Y 
cuándo?
-Primero debes crecer y hacerte 
fuerte, y cuando lo seas debes ha-
cer lo que te he explicado. Solo en-
tonces estaremos juntos, mi amor. 

El amanecer, como todos los ama-
neceres, sorprende al niño dormi-
do. Pero apenas abre los ojos, su 
energía y resolución se concen-
tran en conseguir un único y ob-
sesivo propósito. Se pone en pie, 
acariciando la humedad en forma 
de silueta humana, ya casi evapo-
rada, que a su lado impregna to-
davía la sábana.
Sale al exterior. Lambert no ha 
despertado aún. 
El pequeño León toma el hacha y 
comienza a cortar troncos con gol-
pes rítmicos y secos, sin dejar de 
mirar a la laguna que le da fuerzas. 
Ejercicio, entrenamiento... Su largo 
camino hacia esa anhelada forta-
leza física que le permitirá, un día 
feliz, matar a hachazos a Lambert.
Y luego, por fin, podrá decir a las 
mujeres que ya pueden volver a 
casa para siempre.■
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Hace 18 años, cuando llegamos a 
vivir a Estados Unidos, a este par 
de inmigrantes se les ocurrió una 

idea que a muchos tal vez les pareció 
descabellada: crear Cuatrogatos, una 
revista virtual dedicada a la literatura 
infantil y juvenil en español. Era una 
manera de dar continuidad al trabajo 
de creación e investigación que había-
mos realizado anteriormente en Cuba, 
Costa Rica y Colombia, y al que no que-
ríamos renunciar. 
El primer número de la revista se puso 
en línea en enero del 2000. Durante tres 
años mantuvimos ese formato, con ac-
tualizaciones trimestrales. Pero un día 
nos aburrimos de la obligación de tener 
renovar los contenidos con una perio-
dicidad fija y decidimos darle un giro a 
nuestro proyecto. Renunciamos al for-
mato de revista y optamos por convertir 
Cuatrogatos en un sitio web que funcio-
nara como una suerte de banco de in-
formación.
En el año 2009 incorporamos una bitá-
cora llamada MiauBlog y, con el paso 
del tiempo, y la aparición de las redes 
sociales, decidimos que Cuatrogatos 
(que, para entonces, ya se había conver-
tido en la Fundación Cuatrogatos) debía 
tener también presencia en Facebook, 
Twitter, Pinterest, Youtube e Instagram. 
Con estas adiciones, nuestro proyecto 
se transformó en una plataforma di-
gital de datos en la que, a través de la 
interacción de esos diferentes canales, 
se comparte información sobre libros 
para niños y jóvenes en español y se re-
comiendan títulos de calidad. 

¿QUÉ ENCONTRAR EN  
WWW.CUATROGATOS.ORG?

Tenemos en línea alrededor de un cen-
tenar de artículos sobre literatura y fo-
mento de la lectura firmados por es-
pecialistas de diferentes países, como 
María Teresa Andruetto, Jacqueline 
Balcells, Pedro Cerrillo, Marina Cola-

santi, Lau-
ra Deve-
tach, Alfredo 
Gómez Cer-
dá, Ana Ga-
rralón, Jai-
me García 
P a d r i n o , 
Fanuel Hanán Díaz, Mariasun Landa, 
Francisco Leal Quevedo, Ana María 
Machado, Michèle Petit, Manuel Peña 
Muñoz, María Cristina Ramos, Beatriz 
Helena Robledo,  Antonio Rodríguez Al-
modóvar, Esteban Valentino, Irene Vas-
co y un largo etcétera.
La sección de Ficciones da la posibi-
lidad acceder a un conjunto de textos 
de poesía, narrativa y teatro de autores 
tanto contemporáneos como del pasa-
do. Desde Anna Lavatelli, Mar Bene-
gas, Martha Riva Palacio Obón y Aramís 
Quintero hasta José Martí, Robert Louis 
Stevenson, Horacio Quiroga y Juana de 
Ibarbourou.
Reunir un fondo tan valioso de artículos 
y textos de ficción, y ponerlo al alcance 
del público, no sería posible sin la ayu-
da de todos los escritores e ilustrado-
res que, de forma muy generosa, nos 
autorizan a difundir sus creaciones.  Sin 
ellos, no hubiera sido posible crear esta 
plataforma de información y “alimen-
tarla” mes a mes, durante todos estos 
años, con nuevos materiales. 
Otra sección muy consultada en Cua-
trogatos es la de entrevistas con crea-
dores, en la que aparecen figuras como 
Ricardo Alcántara, Montserrat del 
Amo, Lygia Bojunga, Ivar Da Coll, Glo-
ria Cecilia Díaz, Agustín Fernández Paz, 
María García Esperón, Roberto Inno-
centi, Jordi Sierra i Fabra, Toño Malpica, 
Yolanda Reyes, Ana María Shua y Alice 
Vieira, entre otras muchas. 
En estos tiempos en que las editoriales 
ponen en el mercado un gran número 
de novedades cada año, poner el foco 
sobre libros que nos parece importan-

Por: Sergio Andricaín  
y Antonio Orlando Rodríguez
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te que se conozcan y lean es una de 
nuestras principales prioridades, por 
eso contamos con Ojo avizor, un es-
pacio dedicado a las reseñas. Aquí no 
solo recomendamos títulos de recien-
te publicación, sino también obras pu-
blicadas años atrás, pues nos parece 
clave promover la lectura de las bue-
nas obras, incluso de aquellas que las 
editoriales han eliminado de sus catá-
logos, pero que es posible hallar en las 
bibliotecas. 
Como concedemos gran importancia a 
la gráfica de los libros para niños y jó-
venes, contamos con una galería virtual 
en la que pueden apreciarse trabajos 
de ilustradores iberoamericanos. 

PREMIO FUNDACIÓN 
CUATROGATOS

Cada año el comité de lectores de 
nuestra organización otorga el Premio 
Fundación Cuatrogatos a veinte obras 
de literatura infantil y juvenil, de escri-
tores e ilustradores iberoamericanos, 
que consideramos sobresalientes por 
sus valores literarios y plásticos. 
Esta selección se realiza a partir de 
la lectura y el análisis de una amplia 
muestra que, en la edición correspon-
diente al 2018, ascendió a casi 1 300 
títulos publicados por 188 editoriales 
de 19 países. Hacer esta selección no 
es nada fácil, es el resultado de largas 
horas de trabajo y de la conciliación de 
disímiles intereses y gustos. 
En nuestro sitio web se pueden descar-
gar los folletos que publicamos cada 
año con los resultados del premio, en 
los que no solo se incluyen los libros 
ganadores con sus respectivas rese-

ñas, sino también aquellos que resul-
taron finalistas y un amplio listado de 
recomendados.  

ESPACIO DE CONFLUENCIA
Durante largos años, existió un gran 
desconocimiento entre los libros para 
niños y jóvenes publicados en español 
a ambos lados del Atlántico. Aunque 
algo se ha avanzado en ese sentido, 
aún queda mucho por lograr. Por eso, 
uno de los propósitos de la Fundación 
Cuatrogatos es convertirse en un pun-
to de confluencia: generar puentes e 
iniciativas que vinculen a los creado-
res, editores y promotores de lectura 
de España, Estados Unidos y América 
Latina. 
Una manera de lograr este objetivo ha 
sido realizar proyectos con institucio-
nes dedicadas al estudio y la promo-
ción de la literatura infantil y juvenil 
como el Centro de Promoción de la 
Lectura y la Literatura Infantil (CEPLI), 
de la Universidad de Castilla-La Man-
cha, con la que hemos coordinado tres 
libros que buscan dar a conocer en 
ambas orillas del Atlántico los autores 
y las obras que se escriben para los 
más jóvenes lectores. 
Igualmente, con el CEPLI hemos par-
ticipado en otras investigaciones como 
la que aborda el tema de la censu-
ra cubana en la LIJ. También con la 
Fundación SM se publicó La aventura 
de la palabra, un título que reúne los 

testimonios de 93 autores ibe-
roamericanos de obras litera-
rias para niños y jóvenes sobre 
sus inicios en el mundo de los 
libros y la lectura y de sus pri-
meros pasos en la escritura.
El sitio web y las redes sociales 
de Cuatrogatos quieren descu-
brir y divulgar entre los lecto-
res obras y autores de calidad, 
y propiciar un diálogo y un in-
tercambio permanente en ma-
teria de literatura infantil y ju-
venil. Para eso trabajamos. Y 
seguimos maullando en el ci-
berespacio. LPE

Queremos descubrir y divulgar entre los lectores obras y 
autores de calidad, y propiciar un diálogo y un intercambio 
permanente en materia de literatura infantil y juvenil.
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SE CONVOCA EL  
“III PREMI DOCENT DE L’ANY”

SIERRA I FABRA MEDALLA DE ORO 
AL MÉRITO EN BELLAS ARTES

El pasado 22 de di-
ciembre, cuando ya 
teníamos cerrada 

nuestra edición ante-
rior de LPE, recibimos 
la noticia de que el Con-
sejo de Ministros aprobó 
la concesión de la Me-
dalla de Oro al Mérito 
en Bellas Artes a Jordi 
Sierra i Fabra, “por su 
extensa obra literaria y 
por su plena dedicación 
al mundo de la cultura 
en España”. El escritor, 
que celebra los cua-
renta y cinco años de la 
aparición de su primer 
libro, es autor de más 
de quinientas obras y 
esta Medalla de Oro es 
el galardón número 40 

que recibe a lo largo de 
su enorme carrera lite-
raria que lo hace me-
recedor de ser valorado 
como uno de los más 
veteranos y reconocidos 
autores del momento. 
Sierra i Fabra, cuya obra 
se ha traducida a diver-
sos idiomas, ha sido en 
dos ocasiones candida-
to al prestigioso premio 
Astrid Lindgren y es el 
creador de dos funda-
ciones a favor del im-
pulso de la lectura y la 
escritura entre los más 
jóvenes, una en Barce-
lona(Medalla de Honor 
de la Ciudad) y otra en 
Medellín (Premio Ibby-
Asahi 2010). LPE

La Fundació Jordi Sierra 
i Fabra, en colaboración 

con Editorial Cruïlla, con-
vocan III Premi Docent de 
l’Any a Catalunya. La finali-
dad de este premio es hon-
rar al, o la docente que, a 
lo largo de su vida como 
enseñante haya destaca-
do por su buen hacer y sea 
una persona merecedora 
de la gratitud y el recono-
cimiento de sus alumnos, 
padres o tutores de los 
mismos, compañeros de 
profesión o de aquellos que 
en su centro de enseñanza 
o en la localidad donde im-
parte o impartió sus clases 
consideren que debe ser 
reconocido públicamen-
te su trabajo. El plazo final 
para enviar las candida-

turas finaliza el próximo 1 
de julio de 2018 y el premio 
será entregado al inicio del 
próximo curso 2018-2019, 
en octubre, en un acto or-
ganizado en el Centro Cul-
tural de la Fundació Jordi 
Sierra i Fabra.
Podrán optar al Premio los 
y las docentes de cualquier 
etapa educativa de la ense-
ñanza reglada no universi-
taria, tanto si están en acti-
vo como jubilados. Estarán 
legitimados para presen-
tar candidaturas al Premio 
cualquier persona, entidad 
o colectivo de cualquier 
naturaleza establecido en 
Cataluña y que tenga re-
lación con el o la aspiran-
te, (por ejemplo, un centro 
educativo, una biblioteca, 

una fundación, un colectivo 
de profesores, de alumnos, 
etc.).
Las candidaturas requie-
ren enviar una carta de 
presentación de la persona 
candidata, grupo o entidad, 
debidamente firmada por 
quien o quienes presentan 
su candidatura. Se podrá 
adjuntar documentación 
escrita o gráfica que re-
fuerce su solicitud. 
Esta carta se ha de enviar 
por e-mail, indicando en el 
asunto “III Premi Docent 
de l’any”, a la dirección si-
guiente: comunicacio@
cruilla.cat LPE
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JORGE VOLPI OBTUVO  
EL PREMIO ALFAGUARA

JULIA NAVARRO.  
SU LUCHA POR LOS 
DERECHOS DE AUTOR

Muchas gracias, 
Liliana Bodoc
Ocurrió cuando el diablo abandonó 
sus fuegos por una vendedora de 
manzanas.
En ese tiempo, muy lejano de este 
día, los mercados callejeros eran 
el corazón del mundo.
Cada ciudad tenía un mercado lle-
no de colores, olores y ruidos don-
de la gente se reunía a vender y 
comprar, a discutir sobre los re-
yes, los eclipses y las cosechas... Y 
a enterarse de las últimas noticias.
Pero, entre tantos mercados, hubo 
uno que se hizo cuento porque allí 
llegó el diablo enamorado…
Liliana Bodoc, “Rojo” (Fragmen-
to)

Liliana Bodoc (21 de julio de 1958 
– 6 de febrero de 2018), recono-
cida escritora argentina de lite-
ratura infantil y juvenil. Entre sus 
principales obras se cuentan las 
series La saga de los confines y 
Tiempo de dragones.
En septiembre de 2016, la escri-
tora Liliana Bodoc participó como 
autora invitada en el proyecto 
Juego Literario desarrollado por 
la Fundación Taller de Letras 
Jordi Sierra i Fabra en asocio con 
la Alcaldía de Medellín.
Muchas gracias, Liliana, por com-
partir con los lectores de Medellín 
y compartirnos tus maravillosas 
historias.
Aquí puedes ver la entrevista don-
de Liliana nos habla sobre la lite-
ratura fantástica:
https://www.youtube.com/channel/
UCYpbgZbi2Rq2_2msni5HK4Q?-
view_as=subscriber

El mexicano Jorge Volpi 
es el nuevo ganador del 

premio Alfaguara de Novela 
2018, galardón entregado en 
España por esta editorial.
La obra de Volpi se llama 
“Una novela criminal” y está 
basada en un hecho real, que 
no tiene elementos de ficción 
y tampoco da respuestas so-
bre el caso real.
El jurado expresó que la obra 
de Volpi rompe los cánones 
del género criminal y que el 

narrador es apenas el ojo que 
pasa sobre los hechos y los 
ordena, para que sea el lec-
tor quien saque sus propias 
conclusiones.
En esta ocasión participaron 
580 textos, entre ellos 261 de 
España, 69 de Colombia y 62 
de México. 
El ganador del Premio Alfa-
guara recibe 175 mil dólares, 
una escultura de Martin Chi-
rinos y la publicación de su 
obra para distribuirla en los 

países hispano-
hablantes. 
“Una novela cri-
minal” se con-
seguirá en las 
librerías de Co-
lombia a partir 
del 15 de mar-
zo. LPE

La autora de obras como 
“Dime quien soy”, “Dispa-

ra, yo ya estoy muerto” y “La 
Hermandad de la Sábana 
Santa”, entre otros muchos, 
ha sido la vencedora del Pre-
mio CEDRO 2018 como reco-
nocimiento a su compromiso 
con la defensa de los dere-
chos de autor y de la crea-
ción. La presidenta de la aso-
ciación de autores y editores 
de libros, revistas, periódicos 
y partituras, la también es-
critora Carme Riera, ha des-
tacado que “Julia Navarro es 
merecedora de este galardón 
por su compromiso personal 
con la defensa de los derechos 
de propiedad intelectual”. 
CEDRO creó este galardón 

en 2017, y en esa primera 
edición se premió al escritor 
Lorenzo Silva. 
El galardón se entregará el 
próximo 26 de abril, Día Mun-
dial de la Propiedad Intelec-
tual. LPE
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BIOGRAFÍA DE MARIA DEL MAR BONET EN ESPAÑOL

INÉS CORTELL CERDÁ GANADORA DEL 
XIII PREMIO SIERRA I FABRA

La joven Inés 
Cortell Cerdá, 
de Salem, Va-

lencia, ha sido la 
ganadora del XIII 
Premio Jordi Sie-
rra i Fabra para 
Jóvenes, con su 
novela “Buenos 
días, Laia”.
Inés nació en 2003, 
es estudiante de 
cuarto grado de 
ESO y, además de 
ser una apasiona-
da de la literatura 
y desear seguir es-
cribiendo, quiere 
estudiar Derecho y 
le encantaría llegar a ser fiscal. 
El jurado ha valorado su texto por ser una obra 
difícil, bien documentada y escrita con respeto e 
inteligencia. Además ha destacado su agilidad, 
la frescura y la impresión de que si se llevase al 
cine, sería una gran película. 
“Buenos días, Laia” trata de las enfermedades 
poco frecuentes y desconocidas por la mayor 
parte de la sociedad. En su novela se refleja el 
proceso de adaptación de una familia con un jo-

ven que sufre el síndrome de Asperger. La joven 
autora ha declarado que se inspiró en el caso real 
de una conocida suya que tenía un hijo autista, 
cuenta también que para el personaje principal, 
la hermana del niño afectado por Asperger, se 
inspiró en su propia hermana mayor, de 23 años. 
En nuestro próximo número informaremos del 
acto de la entrega del premio tendrá lugar próxi-
mamente en Madrid, con asistencia de la gana-
dora y su libro ya editado por Editorial SM. LPE

Izquierda, la ganadora, Inés Cortell. Derecha, el jurado, compuesto por Antonia Cortijos, en 
representación de la Fundació Sierra i Fabra; Elena O’Callaghan, escritora; Berta Márquez, editora 
de SM; Pep Durán, librero; y Victoria Fernández, directora de la revista CLIJ, en plena deliberación.

El escritor y periodista Jordi 
Bianciotto, que publicó en 

2017 la biografía de la artista ma-
llorquina más internacional, Ma-
ria del Mar Bonet, publica aho-
ra este libro, en español, en una 
edición revisada y ampliada por 
el mismo autor y que publica Ed. 
Milenio con el título “Intensida-
des”. Un emocionante recorrido a 
lo largo de los 50 años de carrera 
musical, de la vida, obra y pensa-
mientos de una artista universal. 
En la foto, el autor (izquierda) con 
el editor del libro. LPE
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Convocatoria 
de Ayudas 2018 
a Bibliotecas Públicas 
Iberoamericanas

Con el objetivo de consolidar a 
las bibliotecas públicas como es-
pacios de libre acceso a la infor-
mación y a la lectura, trabajar por 
la inclusión social y contribuir a 
cualificar la educación y desarro-
llo, el Programa Iberoamericano 
de Bibliotecas Públicas, Iberbi-
bliotecas, realiza anualmente una 
Convocatoria de Ayudas dirigida a 
bibliotecas públicas de los países 
y ciudades miembros.
Pueden participar Bibliotecas 
públicas, comunitarias y popu-
lares de los países y ciudades 
miembros: Brasil, Chile, Colom-
bia, Costa Rica, España, México, 
Paraguay y Perú, y las ciudades 
de Buenos Aires y Medellín, aso-
ciaciones, redes y sistemas de 
bibliotecas públicas de los países 
o ciudades miembros, organiza-
ciones públicas y privadas que 
presenten proyectos para el de-
sarrollo de bibliotecas públicas y 
redes de bibliotecas de los países 
miembros (en este caso se debe 
incluir una carta de aprobación 
o informe favorable del proyecto 
por parte de la Unidad Gestora 
responsable de las bibliotecas a 
las que va destinado el proyecto) 
y países no miembros que pre-
senten un proyecto conjunto con 
un país o ciudad miembro.
El 13 de abril es el cierre de re-
cepción de las propuestas. 
Consultas las bases de la convo-
catoria en el siguiente link: 
http://www.iberbibliotecas.org/
convocatorias/

HAY FESTIVAL MEDELLÍN
La VI edición del Hay Festival Medellín se llevó a cabo entre el 

24 y el 26 de enero de 2018 y contó con más de 20 invitados 
internacionales e igual número de invitados nacionales.
Durante esos días hubo más de una veintena de actividades 
que fueron disfrutadas de manera gratuita por todos los asis-
tentes. Conversatorios, conferencias, entrevistas, proyeccio-
nes cinematográficas y música en vivo hicieron parte de la 
programación, esto con el propósito de explorar y celebrar las 
ideas que proponen un cambio de conciencia frente a las pro-
blemáticas del planeta.
Los escenarios elegidos para realizar el Festival fueron las 
sedes del Museo de Arte Moderno de Medellín MAMM, el Par-
que Explora, la Biblioteca Pública Piloto, COMFAMA y diferen-
tes escenarios y bibliotecas del Área Metropolitana del Valle 
de Aburra. LPE

GANADORES DE LA TERCERA 
CONVOCATORIA DE EDICIÓN  
DE LIBROS DE PUEBLA, MÉXICO

El próximo 27 de abril a tra-
vés de las plataformas 

de difusión del Instituto Mu-
nicipal de Arte y Cultura de 
Puebla (IMACP) se darán a 
conocer los nombres de los 
escritores poblanos seleccio-
nados para visibilizar su obra, 
ya sea novela, cuento, poesía, 
ciencias o humanidades.
La tercera convocatoria de 

Edición de Libros, se ofreció 
como un espacio de difusión 
hacia los escritores con el 
objetivo de seleccionar tex-
tos para que sean publicados 
en edición digital e impresa 
con la editorial 3 Norte que 
además de cumplir con el 
proceso de edición, tiene la 
oportunidad de distribuir los 
ejemplares, logrando que lle-
guen a 1.200 puntos de venta.
En ediciones anteriores se 
han publicado la novela his-
tórica Carmen Serdán, de 
Martha Porras y Alejandra 
Domínguez, y el libro de 
cuentos Los días que faltan y 
Las nubes del suelo, de Ma-
ría Fragoso. LPE
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Llegar a 2 000 ediciones
El pasado mes de enero Sierra i Fabra al-
canzó la cifra de 2.000 ediciones en España 
de sus 100 libros más vendidos. De estos, 
25 obras alcanzan las 1.000 ediciones en 
su conjunto. Este hecho es relevante por-
que con las ediciones digitales los cálculos 
de ventas se harán basándose en paráme-
tros muy distintos que los de las ventas de 
los libros en papel, como se venía hacien-
do hasta hace muy poco. Si tenemos en 
cuenta que cuando un libro llega a cuatro 
o cinco ediciones ya se considera un best 
seller, llegar a dos mil es casi un prodigio. 

Noticias culturales

NUEVA EDICIÓN DE  
“EL REGRESO DE JOHNNY PICKUP”

BIBLIOTECA ESPECTACULAR Y FUTURISTA EN CHINA

DIEZ AÑOS CON MASCARELL

Es una de las novelas de ambiente musical 
más famosas, y fue escrita por Sierra i Fabra 
a mediados de los 90. Es una sátira feroz y 

despiadada del mundo del disco de aquella época, 
una acerada y divertida historia rockera en torno 
a un rockero legendario que regresa a la música 
treinta años después de haberse retirado a una 
isla de la Polinesia. El choque con la nueva rea-
lidad es tan brutal como hilarante. Con ella, Jordi 
bromeó de sus años como comentarista musical, 
aunque sin dejar de lado su amor por el rock y 
sus estrellas. La editorial Redbook la ha reedita-
do ahora sin cambiar ni una coma, exactamen-
te como fue escrita, con el objetivo de mantener 
idéntico el espíritu de aquel momento. Esta nue-
va edición se presentó en Barcelona (foto) el pa-
sado 12 de marzo LPE.

En octubre pasado se inauguró la biblioteca de Tianjin Bin-
hai, en China, y desde el mismo momento de su apertura 

no ha dejado de sorprender a visitantes e internautas por su 
espectacular arquitectura y su concepto de funcionamiento. 
Las estanterías cuentan actualmente con más de 200.000 li-
bros y están preparadas para almacenar una colección de 
un millón doscientos mil. Las estanterías “imposibles”, son 
debidas a la técnica del trampantojo, fotografías de ristras de 
libros impresas en planchas de metal que dan la impresión 
de ser reales. Se espera que sea un gran impulso para la 
lectura, principalmente entre los más jóvenes. LPE

El 5 de abril aparece la nueva en-
trega de las aventuras del ins-

pector protagonista de la Serie Mas-
carell. Plaza y Janés, en su edición 
en castellano y Rosa dels Vents, en 
catalán, presentarán esta nueva 
aventura del policía más joven de la 
posguerra española. El acto, mode-
rado por el editor y escritor Virgilio 
Ortega, tendrá lugar en la sede de 
la Fundació Sierra i Fabra de la calle 
Carreras i Candi, 80, de Barcelona, 
con la presencia del autor. LPE
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Nace la Editorial SiF
La Fundació 
Jordi Sierra 
i Fabra está 
preparando la 
presentación 
de su nueva 
editorial que 
verá próxima-
mente la luz. Con esta iniciativa 
se pretende lograr dos objetivos, 
el primero publicar en papel y en 
digital los libros más clásicos de 
la obra de Jordi Sierra i Fabra, al-
gunos de ellos imposibles de en-
contrar y de esta manera todos 
los libros del escritor estarán al 
alcance de sus lectores. Se trata, 
además de una actividad que pre-
tende ser una fuente de ingresos 
directa para su fundación. Ya se 
pueden encontrar en Amazon los 
primeros títulos.

SE ENTREGÓ EL 5º PREMIO  
MARTA DE MONT MARÇAL
El pasado día 8 de marzo, Día internacional de la Mujer, 

como se viene haciendo desde su creación, se entregó el 
Premio Internacional de Narrativa Marta de Mont Marçal, en 
el que colabora activamente la Fundació Jordi Sierra i Fabra. 
En esta ocasión el galardón recayó en la obra “Caída libre”, 
de la escritora Neus Arqués. El jurado, formado por Mar-
ta Hernández, presidenta, Blanca Rosa Roca, editora, Isabel 
Martí, agente literaria y Hortènsia Galí, periodista, destacó 
que la obra es dinámica y trepidante en algunos momentos 
de la trama, que es una historia coral que atrapa y divierte 
al mismo tiempo. El acto estuvo presentado por el periodista 
Toni Punti (en la foto con la autora) y el premio está dotado con 
3.000 €, una caja de cava Mont Marçal cada mes, durante un 
año, y una obra original de la artista Antonia Cortijos. El libro 
lo publicará Roca Editorial el próximo mes de septiembre. LPE

GONZALO MOURE RECIBIÓ  
EL CERVANTES CHICO
No queremos dejar pasar esta edición sin felicitar al es-

critor Gonzalo Moure Trenor por ser el merecedor del 
Premio Cervantes Chico 2017, que recogió en el Teatro Sa-
lón Cervantes, de Alcalá de Henares el pasado octubre, en un 
acto presidido por el alcalde de la ciudad, Javier Rodríguez. 
Moure en sus palabras de agradecimiento animó a los más 
jóvenes a leer y a escribir, “soñad despiertos, mirad de frente y 
sed libres”. LPE



La vieja mano,
sigue trazando versos,

para el olvido.

(Jorge Luis Borges)
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